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INTRODUCCIÓN. 

El presente trabajo tiene la intención de abrir una problematízaeión, y por ende, provocar un 

debate con respecto a los detonantes histórico-ideológicos que genera la Formación Pedagógica ante 

la Modernidad. Hablar de modernidad implica referimos a la conmoción de nuestra era, a la era de la 

raciooalidad moderna, de la crisis de pensamiento. Develar esta mutación histórica es el objeto de 

este !rabajo. Hemos de reconocer que el mundo de los objetos, las imágenes y la infonnación; es decir 

el universo de las cosas, ha provocado una nueva forma de control ideológico y, a su vez, una 

diversidad incomparable en las formas de vida, dfgase de otra manera, una nueva historia del 

individualismo occidental. La seducción se ha convertido en una estrategia que tiende a regular el 

consumo, la información e incluso los perfiles furmativos del hombre contemporáneo. 

En este siglo XX; donde la modernidad supuestamente cumplirla sus promesas, se han 

cometido más genocidios y ctnocidios que en ninguna otra etapa de la historia humana. Hiroshima fue 

devastada, la construcción irracional de armas nucleares no para y seguramente seguirán ocurriendo 

situaciones semejantes en lo que resta del siglo. En ningún otro momento de la historia, se habla 

organizado, edificado y acumulado tanto, y al mismo tiempo se habla estado atormentado por la 

pasión de la nada, del vaclo. ¿Quiénes han podido salvarse de esto? El saber, el poder, el trabajo, la 

familia, el cjm:ito etc., están perdiendo su credibilidad, como principios absolutos de la sociedad . Se 

duda de ellos y ahora resultan sospechosos. 

La inditi:rencia crece, la ola de deserción escolar se hace cada vez más grande. Las 

instituciones pierden su grandeza, su poder imaginario de movilización social y emocional. Sin 

embargo funcionan oomo manejadas por la inercia, por los especialistas. Ya Nietzsche lo hizo saber: 

Dios ha muerto y por tanto la oscuridad invade a Europa; está siendo vaciada de sentido, se pierden 

los ideales, el pesimismo cobra su precio. En medio de lo que ocurre nos damos cuenta que la 

educación "" convierte cada vez más rápido en un proyecto angustioso, impredecible. Los grupos 

docentes y sus discursos pierden estabilidad. El maestro está siendo banalizado, la enseftanza es 

neutralizada por la deserción y la apatía escolar, se abandonan los espacios del saber. La apatía 



,responde al exceso de iofonnación. a Ja velocidad con que se recibe; no se ha asimilado una, cuando 

ya está olvidada, o es expulsada para recibir más. Esto fundamenta y da origen a Ja indifi:rencia y al 

vaclo en que se empieza a vivir . A este hombre actual ya nada le sorprende, no tiene proyectos de 

vida. El mundo está invadido de proyectos de cosas, y no se sabe dónde quedó el lugar del hombre. 

Las toneladas de información están desapareciendo la imaginación. 

Hoy se vive para uno mismo en el presente, sin pensar en cl futuro o siquiera preguntarse si 

habrá futuro, mientras que el pasado pierde continuidad y sentido, al igual que la historia con sus 

tradiciones y valores. La voluntad misma se hace débil, maleable, con tendencias a desaparecer, la 

indiferencia logra sus objetivos. Simultánea a esta revolución informática, se abre camino la 

revolución Interior, llamada también contracultura o cultura del subsuelo, entre otras formas que 

hacen referencia al movimiento de conciencia, a Ja recuperación de proyectos de formación y vida 

reprimidos, marginados e incluso negados por los conocimientos y discursos dominantes que ahora ya 

no dan respuesta a Ja crisis actual en que se encuentra el mundo entero. Entre éstas, encontramos 

diferentes técnicas de expresión: música, danza, literatura. pintura. y entre otras, las meditaciones: 

Zen, trascendental y yoga. "La sensibilidad terapéutica, con delicia (se practican) los masajes, la 

gesta! terapia, Ja bioenergla, Ja acupuntura. En el momento en que el crecimiento económico se 

ahoga, el desarrollo psíquico toma el relevo, en el momento en que Ja ioformación substituye la 

producció~ el consumo de conciencias se convierte en una nueva bolirnia. "1 

Después de las devastaciones culturales, cientificas y sociales del siglo XX, no podemos más 

que aceptar que la racionalidad clásica pretenda seguir actuando como modelo de la razón humana, 

pues, como señala Gargani, ésta a través de su trayectoria, ha demostrado su incapacidad para 

reconocer y valorar las capacidades especificas del pensamiento del hombre. A tal racionalidad Je fue 

dado poder para designar cómo y a través de qué conocerá el hombre. Ella, a través de grupos 

cientlficas, indicaba cuáles serán los paradigmas de conocimiento y explicación del mundo. 

La racionalidad clásica ha sido una dama cautelosa, una estructura que se ha dicho natural, 

absoluta y necesaria en todas y cada una de las esferas de la vida humana. Ésta, por medios sutiles, 

le ha indicado al hombre cuáles son las nonnas y leyes para regir su vida; de no acatarlas se hunde en 

el rechazo, Ja no aceptación y el castigo social. Hay que aclarar que hemos hablado de la racionalidad 

1 Oilles, Lipovctky. La cm del yajo, Ban:clono, Anagrama, 1990, p. 54. 
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clásica. Rc<:onozcámosla como una categorla clave en la explicación del mundo occidental; por tal 

razón se ha seguido trabajando. 

Actualmente, la racionalidad dejó de ser clásica, así como también cambió algunos de sus 

fundamentos para llamarse ahora racionalidad (instrumental) moderna, que en palabras de Weber, 

quien más la ha estudiado, implica hablar de una connotación histórica que se pn:tcndc haya recogido 

el sentido más serio de la categoría razón, que es con respecto a fines de la administración pública, de 

la eeoaomla capitalista. del estado constitucional etc. Weber expone su preocupación por la apertura 

incontenible de esta categoría (calculista} en los diferentes espacios de la vida del hombre; le ha 

llamado la jaula de hierro, que con sus ímposicioncs absolutas está anulando la emotividad y la 

reflexión humana. Podemos decir que la racionalidad instrumental-moderna es una estrategia para 

lograr el wclo y la indikrencia moderna, controla y calcula la vida social así como los espacios 

privados, desoompooiendo la unidad del mundo en diferentes esferas de valores autónomos, 

coollictivos e im:cooocibles; entre ellos están la ciencia, la erótica, la política y la economía. Todos 

han sido alcanzados. 

La racionalidad. en el caso de la ciencia, ímpone los paradigmas de conocimiento que 

pam:en stgnljlcatlvos y, a través de ellos, lograr el control de los saberes válidos. En el caso de la 

economfa, por modio de sus rentabilidades y la polltiea por el dominio estatal, la racionalidad valida 

los fines a lograr en nombre del progreso. Finalmente, la racionalidad, en su carrera por el poder. ha 

sido reducida y ccn ello ha dado lugar a engendros, a la ciencia calculista y de control y a la 

iugalierla social, entre otras. Aunque cabe aclarar que no hay una scla fonna de conceptualiz.ar a la 

raciooalidad. Lo expuesto sobre la racionalidad es con la intención de fundamentar y evidenciar los 

paradigmas que han venido normatizando la vida contemporánea y a su vez hilvanando la crisis que 

hoy es un detoaantc en la existencia humana occidental. Ya hemos mencionado repetidas veces que 

estamos en crisis, pero no importa. lo seguiremos haciendo cuantas veces sea necesario y a ver si as! 

Cllleodemos que podemos cambiar los esquemas mentales que tenemos, porque de seguir as!, a¡>ellaS y 

lograrán guiar al zombi del siglo XXI. 

El saber ciaillfico, como Ja ciencia misma, siempre han estado en conflictos y competencia 

con los saberes llamados especulatívos, narrativos. La ciencia ha pretendido medirlos desde sus 

criterios y reglas de lq¡itimación, pero éstos se ímponen por su realismo, reflexión filosófica e 
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histórica, por su imaginación; dejando a la ciencia sin respiro ni color. e incluso se convierten en un 

cuestionamiento latente para el saber ciontlfico. De seguir la ciencia difundiendo los saberes•por su 

valor técnico o pertinencia cconómica-politica, éstos sr.rán vistos como saben:s de inversión. Los 

saberes dominanllls, supuestamtmle necesarios al sistema, están decayendo, sólo hay que ver las 

gráficas cada vez más alannantes de desempleo y deserción. Consideramos que este tipo de saberes 

presentan un problema más severo y es el que el hombre no comprenda lo que pasa; hay un abismo 

entre su proceso formativo y su inserción al campo productivo que rara vez lo demanda. 

Por otro lado, tenemos el saber reflexivo o hermenéutico, saber que se extiende a lo cultural, 

a la formación narrativa, de ensayo a la formación que, comprometida, recupera su historia, 

tradiciones y valores, que recupera la pluralidad del lenguaje, que se preocupa por recuperar el 

íntcn!s y trascendencia de la formación interior (Btldung) espiritual , desinteresada; esto es, fomw al 

hombre. Ante esto, anotamos que el saber cientlfico, asi como la ciencia, no pueden saber y menos 

determinar lo que es el saber verdadero, ¿quién puede decidirlo? Después de lo que vivimos a fin de 

siglo, reconozcamos y aceptemos que no existe capacidad científica creadora e imaginativa sin el 

sentido especulativo propio del hombre. Por lo hasta aqul mencionado (y que desarrollaremos 

ampliamente), se impone la necesidad de abandonar el hacer sin historia y de reflexiones también 

deshistórica.•. Es decir, se pretende reconocer las relaciones que dan origen a un discurso sobre la 

modernidad como categoría que ubica metodológicamente el pn:sentc trabajo y posteriormente 

dilucidar las relaciones que ésta guarda directamente con la formación y la pedagogla, porque en este 

caso, ambos encuentrnn su fundamento histórico-<:onceptual en la modernidad. 

Lo que de manera especial ha dado lugar a este trabajo, ha sido ver discurrir ante nuestros 

ojos los velas mágicos, fantasiosos que por cenrenarcs de años han ido cubriendo a la pedagogía, y 

en particular a la pedagogla de la Escuela Nacional de Estudios Profesionales Aragón. que proyecta 

desde instancias curriculares proyectos formativos y que en su propio proceso nos haco cuestionar y 

dudar sobre las especificas maneras en que se forman a los pedagogos, asl se trate de una formación 

con tendencias técnicas o una fonnaclón con tendencias teóricas. Para continuar Ja investigación, 

seilalaremos los niveles metodológicos que se han abordado duranrc su desarrollo. En primera 

instancia el método de análisis que se promueve es el heurlstico-intcrpretativo sobro la lectura 

histórico-conceptual que se hace significativa con respecto a nuestra problemática. Dicho análisis 

consta de una lectura histórico-conceptual, posteriormente una lectura interpretativa de la realidad 



concreta y por último una interpretación de Jo posible. A este .proceso incorporamos un manejo 

teórico metodológico de las categorías que fonnan el objeto de estudio: Fonnación Pedagógica ante la 

Modernidad. 

La tesis del presente, consiste en scftalar a la Formación Pedagógica como un constructo 

capaz de autofundamentarse teórica y cooceptualmente, para gestar las condiciones que le lleven más 

allá de las manipulaciones científicas e instrumentales con arreglo a fines, y entonces accionar 

reflexivamente ante los síntomas de la modernidad. Para esto, nos queremos auxiliar de la 

comprensión de investigaciones sobre procesos de construcciones teórico y políticas sobre nuestro 

objeto. Al vincular la Fonnación y la Pcdagogla, estamos poniendo la posibilidad de fundamentar de 

manera particular(o micro) este constructo de manera que transgreda las propuestas instrumentalistas 

y reduccionistas. De esta manera, la teoría orienta la incidencia en Ja fundamentación también 

metodológica, para posteriormente confrontarla ante el panorama critico que ofrece la modernidad y 

en especial sus sintomas a los proyectos de fonnación del hombre contemporáneo. La preocupación 

de la Formación Pedagógica es la forma de liberar al hombre del mundo de la indiferencia, Ja 

velocidad de la era del vaclo. 

Los bes niveles metodológicos de la investigación los e><pandremos ahora. En el primer 

momcuto se ubica Jo que seria el punto de partida (lleno de imprecisiones ante la formación, la 

pedagogla y la modernidad}, nos situamos en el siglo XVIl por la ubicación más seria y profunda que 

se tiene de la modernidad en Europa. Iniciamos esta primera lectura como una reflexión situada ya en 

la incipiente racionalidad moderna que va a instituir a la modernidad como el máximo movimiento 

vivido en el universo y, a la pedagogla, como un hacer instrumcntal. Esta apreciación nos permite ir 

ubicando el sentido que teodrla vincular de manera estrecha la formación y la pcdagogla, ubicadas 

tlllu en la racionalidad que se pretende entelldcr y dilucidar. 

En el segundo mommto metodológico se procede a hacer una lectura similar a la del primer 

copllulo, pero ahora teniendo como ubicación contextual e histórica al (siglo XX) México de las 

últimas décadas. Queremos saber cuál es Ja situación actual en que se entrecruzan teórica y 

COllllep!ualmcn la formación, la pedagogla y la modernidad. Cuáles son los impactos de Ja 

modernidad en los proyectos de formación mexicana y, por último, que puede hacer la formación 

pedagógica anlc Jos sintornas de Ja modernidad. 

s 



Finalmente, nos interesa recuperar la lectura histórico, teórica y conceptual que sobre las 

categorías formación, pedagogía y modernidad se ha realizado, para posteriormente incorporar los 

planteamientos significativos de estas categorías a la exposición del tercer capitulo, que se 

compromete con la posibilidad de reconstruir y transformar posibilidades de formación pedagógica. 

En él planteamos la recuperación de la cotidianidad como procesos formativos silenciados, seilalamos 

la posibilidad de que el pedagogo se vea y pueda ser identificado como un artesano intelectual. Nos 

manifestamos abiertamente por la formación plural, abierta y buscadora de inéditos, que pueda dar 

respuesta a problemas reales. Y vinculamos, de manera tal vez un tanto arl>itraria (ya lo juzs¡min), a 

la pedagogla con la acupuntura. Y para terminar parcialmente la investigación, se anotan algunas 

reconsideraciones sobre el presente trabajo de investigación. 
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1.1 RENACIMIENTO: MODERNIDAD Y NUEVAS CONCEPCIONES. 

Partiremos por considerar al presente como el punto de inicio en la lectura de las 

delenninaciones que pueden ir dibujando un mapa de las nmbigilcdades, las transiciones, los horrores 

y las ironlas de la vida moderna, as( como ir construyendo un discurso que nos de cuenta de la 

reflexión occidental sobre los elementos constitutivos de la modernidad, del cómo y el por qué se 

desarrolla en Europa, as( como de las características y nuevas concepciones que genera este 

pensamiento ideológico' en la formación del hombre moderno y por ende en los diferentes ámbitos de 

la vida social. 

El esquema metodológico que proponemos para la aprehensión de las determinaciones 

históricas de la formación, la pedagogía, la educación y la modernidad, encuentra su punto de partida 

en la existencia de un diseur.io que se ha venido delineando en la sociedad occidental y por tanto se 

concreta en la reflexión de los procesos de formación de la modernidad.' De ah! la intención de 

indagar y leer en él. Para identificar los marcos teórico-conceptuales y técnicos que fundamentan los 

discursos modernos de las categorías arriba mencionadas, las cuales constituyen para este trabajo 

una n:fle><ión circunscrita a la apreciación inmediata y pseudoconcreta que se tiene de la realidad.4 

2 "Respetlo a 14 idcologla, Althusser sostiene, en táminos g<nerales, que es WlB concepción fulsa, dcformnda, de lo 
milldad~ es decir, ideologfa es lUl8 falsa conciencia.En la sociedad de clase, esta falta de conciencia es una expresión 
de la incapecidad de Jos sujetos para compn:ndcr su totalidad social. Aquf es donde Ja cscuchi juega un papel 
importante. Lo idoologfa para Althus..">CS' no es sólo un fenómeno espiritual sino material, concreto, constituido por los 
Aptmlos Ideológicos de Estado, que 800 segCu1 él, Ja üunilia, Ja iglesia. Ja escuela, los medios de comwiicación, la 
cultura, etcétera." Gucvara Niebla, Gilbcrto, et al., Introducción a la tc9óa de la educación México, Trillas, 1991, p. 
75. 

3 Entendiendo Ja modernidad como la trascendencia del pensamiento lógico sobre el pcnsamicnlo religioso, como el 
avance de Ja sociedad hacia en pensamiento recionalistft producto de las cambios gestados en pleno siglo XVI. La 
modcnlidad implicaría también un proceso de transición entre Jo viejo y Jo nuevo que se c:wucterii.a por dar origen a 
Ja sepsmción de las csfc:ras sociales: ene, moml y ciencia; por devolver Ja rezón al hombre, por dcposilar Ja fe en el 
JJl'OII'C9<>, ver Ja cic:ocüt como único paradjgma de verdad, pensar a la ilustración como Jo promesa de bojar el ciclo a 
la tiem. y promover Ja scculmiZllción de los valores. Cfr. con Hoyos Medina, C. Angel. en 'La modernidad', Mimeo, 
p.3. 

4 Kosik scfta1a que " .. .Ja pseudoconcreción es un claro oscuro de verdad y engallo. Donde su elemento propio es el 
doble sc:otido. El fenómeno muestra la esencia y, al mismo tiempo, 1n oculta ( ... ). La. esencia se manifiesta en el 
fmOmeoo. Su DlM.ifeUación en~ revela su movimiento y dcmuestm que Ja esencia no es inerte y pasiva''. Kosik, 
Karel. Dinllctica de lo Conmlo M.!xico, Orijolbo, 1983, p. 27. 
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De esta manera, se pretende en este trabajo recuperar la categoría modernidad (con todo su 

devenir histórico-político) como un eje metodológico desde el cual podamos dilucidar el sentido real 

que en su devenir han articulado la fonnación, L~ pcdagog!a y la educación como objetos de este 

discurso. 

Desde los criterios de la racionalidad moderna' pretendemos primeramente leer el ámbito 

pseudoconcreto de la modernidad y as! develar el nivel fenoménico que permita contemplar la 

vinculación entre fonnación, pedagog!a y educación e ir articulando instancias de ruptura hacia el 

perfilanúento de un discurso que posibilite dar fundamentos a los procesos fonnativo pedagógicos 

con base en una interpretación del significado histórico de la modernidad. A partir de este rastreo, 

estaremos en condiciones de identificar las particularidades del devenir de nuestro objeto de estudio 

promovido por la razón de la modernidad. 

Siendo nuestra problemática amplia y compleja, estableceremos como recorte metodológico 

al siglo XVI, que enmarca el movimiento de Renacimiento, donde el ténnino tiene una connotación 

" •.. religiosa, en este período y a diferencia de lo que representa del medievo, adquiere un sentido 

terrenal y mundano: es una renovación del hombre en sus capacidades y poderes, en su religión, arte, 

filosofía y vida asociada. Es la reforma del hombre y su mundo en sentido de una welta a la forma 

original.',. Docimos fonna original porque el hombre, ahora terrenal, wclve a sus orígenes, recupera 

sus potencialidades hwnanas para desenvolverse en el nuevo mundo que ofrece oportunidades para 

ser dominado y controlado. De ah! que la terrenalidad del hombre avance a la par de la ciencia, la 

técnica y por consiguiente de las formas productivas. 

El renacimiento, como movimiento revolucionarlo, determinó lo que serían las ralees de la 

modernidad. En el renacimiento se vive la revolución cicntifi~ en términos de una epistemología de 

la ciencia, y en la vinculación del humanismo con las ciencias se busca un nuevo método cientlfico 

basado en las matemáticas y en la observación, que vendría posteriormente a dar un giro en lo que 

serian las concepciones de hombre, sociedad, conocimiento, historia y educación. De ahí que el 

S La racionalidad es considerada como WUl categoría de análisis con la que Weber pretende develar la ética del 
capitalismo, situando a diehn mcionnli<lnd en el espíritu religioso: "'No se puede decir que lo lrracional sea algo 
sustantivo; esto si. por relación a un 'rnciono.l' modo de ver preciso. Para quien carece de esplritu religioso, todo 
proceder L"fl ese sentido es inacionnl, de igual manero que el hedonista ve inucionnJ todo proceder nscélico, si bien Je 
concede un valor superior, es decir, unn racionaliz.ación", Weber, Max. Lo Ética ProtcstruJle. México, Premié, 1981, 
p.12!. 

6 Abbagnano N., A. Visalberghi. Historia de lo Psdapogfg. Fondo de Culluro Económica, México, 1982, p. 202. 
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concepto de modernidad se encuentre tan fntinwncnte ligado con Europa y con la noción de 

capitalismo. Ambos ténninos tienen su origen en este continente, que a partir del siglo XVI y Jos 

posteriores ha luchado por Ja donúnación del mundo y del propio hombre. "El hecho de que 

modernidad y capitalismo sean dos caras de Ja misma moneda no significa que hayan surgido al 

mismo tiempo; por el contrario, la modernidad abre el camino al capitalismo en el terreno ideal. "7 

El principio de la modernidad fue crear un mundo sin el Dios antiguo y metafisico; éste cala, 

y se erguía un nuevo orden de pensamiento fundamentado en la razón del hombre. Hegel seilala como 

elemento constitutivo de Ja modernidad a la libertad subjetiva del hombre, que consiste en que todos 

sus deseos y necesidades espirituales obtengan el derecho a desarrollarse. Es el renacimiento (y 

modernidad) a diferencia de otras épocas y movimientos sociales que Je devuelven su voluntad al 

hombre para que éste se convierta en el principio de la organización del universo; se habla ahora del 

derecho que tiene el individuo de hacer valer su singularidad a uavés de leyes que lo ampararían.' 

Con el derrumbe de Ja sociedad tradicional, desaparcec el viejo sistema económico que 

dominó el mar meditcmlnco. El comercio no sólo implicó un intercambio de productos, sino también 

de procesos culturales (arte, literatura, filosofia) entre Jos grupos dominantes y, Jo trascendental que 

darla lugar al capitalismo•, fue Ja " ... división del trabajo fisico y espiritual es la separación de Ja 

ciudad y el campo. La contradicción entre el campo y la ciudad comienza con el tránsito de Ja 

barbarie a la civilización, del régimen tribal al Estado, la localidad a Ja nación, y se mantiene a Jo 

largo de toda Ja historia en la civilización basta llegar a nuestros dlas."10 

Con Jos inicios de Ja nueva estructura social y económica surge Ja propiedad privada, Ja 

necesidad de administrar (pero ahora de manera racional), de establecer impuestos, de generar 

industrias y entonces, por primera vez, se separa formalmente la población en dos grupos, uno que 

serla poseedor de Jos medios, máquinas de producción, y otro grupo que sólo cuenta con su fuerza de 

7 Frey, Herbart. "Las ralees de Ja modernidad en Ja edad media" en Rerisfa Mcxjgina de Socjo!ogfa, México, UNAM, 
1991,4191,p.3. 

8 Cfr • ..1!1M<m. p.4 
9 El capitalismo como W1.D f89C histórico-social " ... adquiere W1.D catcgorfa y unBS fonnns, asf como carncteristicas y 

direcciortc3 desconocida! absolutamente en otras esferas (lo qUc si queda claro es que). Se identifica. con el deseo de 
Ja ganancia. que ha de lognusc con el trabajo continúo y racional que gcncni. ganancia siempre renovada. a Ja 
n:ntabilidnd". Weber. !l!Uil· pp. 9·11 

IO Mane, Carlos. Lo jdco!ogfa Ate:numa. México, Qu.inlo Sol, p.53. En cuanto a esto, seílala Weber en Ja ltlisl 
~ que fue occidente Ja iutica sociedad que conoció el Estado como organización polltica, conducida por 
reglas racionales positivas: leye.J. Estos procesos fuera de occidcnlc, se han conocido de modo rudimentario. 

JO 



trabajo. Hablamos entonces de la división del trabajo y de dos clases que posteriormente acuilarian 

los nombres de burguesía y proletariado. 

Estos cambios generados en el renacimiento sólo son algunas de las nuevas concepciones que 

se fueron anteponiendo al viejo orden metafisico feudal. 11 En cuanto al aspecto educativo 

(conocimicnto-fonnación) vamos anotando que a través del tiempo su concepción, as! como sus 

intenciones, se van transformando, y vemos que ya desde la antigüedad" empezó a ser considerada 

"""'°una acción práctica, encaminada a la supervivencia del hombre. 

Durante el cristianismo la idea de educación se convirtió en un instrumento de la filosofla 

cristiana, instrumento que fonnaria moralmente al hombre de la edad media. En este sentido, San 

Agustín se esforzó por lograr que la tcologla dominara y rigiera la razón del hombre. Por lo tanto, 

sellala que el hombre debe ver a Dios como el único creador del mundo, y por ende del hombre 

mismo, porque él habla en el interior de cada uno de nosotros. De ahl que una buena educación 

mediada por la iglesia consistla en fonnar (léase pedagógicamente) a cristianos que amaran y 

obedecieran a Dios para que pudieran llegar a su reino. 13 

Es por esto que en el medievo Dios era el único capaz de fonnar a través de la educación 

promovida y legitimada por el clero. Por lo tanto esta daba respuesta a sus intereses muy 

particulares. En cuanto al conocimiento, este era dado por Dios en el interior del hombre. Esto fue 

aceptado sin ningún cuestionamicnto o duda de su veracidad; ya que se babia asumido la consigna de 

obediencia ciega. la educación exigía acciones llenas de dogmas, subordinando las capacidades 

11 lll orden feudal se desam>Uó en varias ctapos " ... propiedad feudal de la tiotra, propiedad mobiliaria corpomtiva, y 
..Ptal manufiicturcro, hasta llcpr al copita! moderno, c:oodicionndo por la gran industria y la C()mpcl<:ru:ia múvcrsal . 
... Aesta propiedodprivuda moderna concspoodccl Esladomodcmo". Jlrul.. p. 71 

U En la Edad Media al igual que en el pueblo antiguo romano la educución tuvo como fin mantener el imperio y la 
e.:lalitud de Jos pueblos sóbditos, obligaron WUl formación que diera respuesta a 111.'1 demandas del contexto histórico 
y poUtico~ en~ la intención educativa se ccntrnrln. en formar a Jos hombres para Ja acción guerrera o bien paro Jas 
..u.idadcsdesu condición social. i;Ji:.S"""""""' lnime.1 Qué es la [!Cdagll1!b!'/ Espolia, Ccac, 1985,p.90. 

13 Sdlo!a Clcmenle de Alcjondrla (ISO. 215 D.C) que la tareo de I• pcdagoglo en..., épocaoonsistió en promover e 
intanalízar en los hombres la idea de Ucvnr una ..... vida piadosa que es llI1 aprendizaje de cómo servir a Dios, una 
instrucción para cJ conocimienlo de Ja verdDd y una recta cducnción que conduce hasta el cielo. Hay muchas clnses 
de peda¡Jogla , ••• pero la pedagogln de Dios "" la que indica el camino ""''º de la verdad que Ilevu a In visión de 
Dios, la que indica las obms saolJIS que pcnnancccn elemamcnle". en ''El pedagogo:• en Rmnos, Luis. ~ 
mwwamcdieya! México, S. E.P, 1985,p. 22. 

1/ 



pensantes del hombre a la idea omnipotente de Dios.14 En este ámbito, la pedagogla religiosa ocupa 

un lugar trascendente en la transmisión del conocimiento y en la formación medieval. 

A partir de esta época la educación, la pcdagogla y la formación empezaron a abrir un campo 

de convergencia y contradicción" con la intención de detcnninar el ideal o prototipo de hombre que 

se formarla; y cómo esta formación tendría que ser dominante y responder a los intereses de los 

grupos de poder y por ende al desarrollo económico, politice y social. Estas categorías de todo 

ti:nómeno social fueron evolucionando a la par de los descubrimientos científicos. En cuanto a este 

rubro, " .. .la nueva ciencia del siglo XVI es, sobre todo, la astronomJa. Copérnico establece de una 

vez por todas que el sol es el centro del sistema planetario. Y al establecerlo, coloca la primera piedra 

del nuevo método cientifico que ya nada tenla que ver con las especulaciones de teólogos ( ... ) el 

telescopio de Galileo descubría a fines del siglo XVI nuevas e insospechadas dimensiones dentro de la 

esfera explosiva que es el universo." 16 

El nuevo esplritu cicntlfico alza vuelos definitivos en los que se crea la ciencia experimental 

apoyada en la observación de los hechos y en las matemáticas como ciencia ideal. Seria en esa época 

en que Leonardo Da Vinci precisarla el significado del csplritu cientlfico en cada una de sus 

actividades, como lector de Ja naturaleza para sus pinturas, como experto en ballstica , o bien como 

ingeniero. 

Bajo este contexto, Europa Occidental logra la expansión del comercio marítimo al establecer 

relaciones de poder gracias a su situación geográfica; mientras que en Oriente, el poder residía 

principalmente en manos del Estado, y en este caso la civilización podla ser identificada en la 

14 Dilthey nJ respecto scllala que "Los pueblos modernos vivieron en su primer estado bajo In mano directora de Ja 
iglesia. Su conduela persona], asf como la dirección de la sociedad, estuvieron sostenidos por los principios del 
sistema tc:ológjco-metaflsico, que ha construido la escolástica realista y ha etcmimdo poétic.amcnle a Dante.( ... ) 
Nunca ha visto Europa una cnseftMza tan unitaria y con ello tan poderosa, como cstn. medieval; eclesiásticos y 
maestros en las mismas persorulS~ lodos de enonnc poder, influyó im:sistiblemenle con el predominio de Ja 
fonnación cullurnl ( ... ). Pero Jos pueblos modernos a.lcrutI.aron In independencia. Sin embargo nunca se han olcjedo 
de la escuelo del mundo clásico y de sus crcecioncs más profundas de le cultura y de In onligua iglesia crislinnn". 
Dilthey, W. F\llldmnentos de un Sjstcme de PajngoglBMéxico, Lazada, J 985, p.340. 

IS Tal e.ampo implica hablar de un proceso de rcsignificación calcgorial, •• ... porque el conocimienlo no Jo producen 
individuos pasivos sino grupos sociales interactwmlcs c..-mbarc.ados en actividades pnrticulnrcs. Las evalúan y 
explican en referencia al conlexto social y culturo! en donde surgen.(De: ah! que se hable no de una C<lucación, 
fonnación o pedngogfa. sino de vnrias) Su mantenimiento no es sólo unn cuestión de cómo se relaciona con Ja 
realidad, sino tumbién de cómo se relaciona con los metas e intm:ses que posee WUl sociedad en virtud de su 
desarrollo histórico". llames, Buny. "El problemn del conocimiento" en Olivé, León (Comp.). Ln exnJisación socjnl 
delwnocjmjcntq. UNAM.,México, 1985,p.JJS. 

16 Ximu, Ramón. Jntmduccjón g In Historio de In filosoOn México, UNAM, 1987,p.167. 
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práctica con Ja aparición \de una autoridad política centralizada. Las ciudades occidentales se 

caracterizaron más por la p~oducción que por la administración, la distribución comercial de control 

militar, estas situaciones ul11uyeron en lo que serla el desarrollo de Italia y Espalla. Italia se 

destacaba por la adopción 'de cultura y productos orientales en el occidente, sobre todo por 

estructurar y promover un sistema comercial más fleidble de Jo que se habla hecho hasta el momento 

en Europa. 

En tal periodo, Espaila establece criterios que detenninarian su actuación y hegcmonla en 

América, con el descubrimiento (por Cristobal Colón en 1492) y la colonfaación de ésta. Este 

fi:nómeoo ha sido considerado uno de los descubrimientos más espectaculares de la historia, razón 

por la cual los europeos se autocrigicron herederos de una gran parte de la superficie de la tierra; 

Portugal y Es paila 11 indicaron el camino que habrlan de seguir otras naciones, (siendo éstas 

reconocidas como tales, en el siglo XVII como Ja únicas potencias coloniales). Los primeros 

asentamientos europeos se establecieron en la isla de Haití o La Espallola en las Indias Occidentales, 

donde la Española fue durante varias décadas el centro de la autoridad y empresa españolas. 

De sus castas partían las obras de exploración y colonización en todas direcciones y con gran 

rapidez, tomando en cuenta los rocursos disponibles y las dificultades más involucradas. " ... las 

expediciones partieron hacía el norte, el sur y el oeste, a las costas continentales mas alejadas; se 

determinaron definitivamente los limites del golfo de México, y se hicieron esfuerzos para ocupar la 

tierra finne desde las Carolinas hasta Panamá y Perú, hasta que Cortés y Coronado en el norte, y 

Pízarro y sus acompailantcs en el sur, traz.aron los limites de la expansión española en el nuevo 

mundo."tt 

Asl estaba la situación en cuanto a la expansión y la cconomla de Europa; sumándoselo a 

estos cambios la contrarreforma que abarca tanto los cambios internos de la iglesia católica, como 

sus actividades de lucha contra el protestantismo. Las causas de Ja reforma católica del siglo XVI 

·fueron de origen diverso, entre ellas encontramos la polémica sobre la validez de las indulgencias que 

17 "La primera fUndó un nuevo imperio basudo en eJ comercio que dwurn más de un siglo; la segunda. un imperio que 
pn:valcciem hasta fines del siglo XVDI. Navegantes y cxplotarlores, los portlJgueses y los espalloles abren el mundo 
el c:omercio de Europa. El nuevo romc:rcio i;c patcntiz.a, alcanzando primero las zonas atJAnticas y, más tarde las 1.0n11S 
dclpocllico". lJili!, p. 166 

18 Sandoval, Adriana. El Jmperjo Espftf\ot en Amérlm Mtxico, Consejo nacional pnrn la cultura y Ins Artes, 1990, 
p2.0 
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·""' otorgaba el Papa y la fonna dudosa en que ejecutaban sus tareas los clérigos, de ahl que la plebe se·. 

encontrara a disgusto por la fonna en que eran trotados. Los representantes de la iglesia hacían ~uyos 
problemas pollticos (con un trasfondo económico) pero más que a fuvor de sus fieles, representaban y 

defendlan sus propios intereses. 

En el movimiento de contrarreforma tuvo lugar la fundación de la orden de los Jesuitas· o 

también llamada Compañia de Jesús. Su representante más destacado fue Ignacio de Loyola (14!H~ 
1556). Los Jesuitas fueron clérigos con todas las características del clero secular, siendo éste su 

objetivo primordial y el que les dio origen. Consistió en truncar los avances cada vez más grandes de 

los protestantes, ya que la doctrina de éstos había conquistado casi toda Alemania. 

Por tal razón, Ja Compañia de Jesús formó "... un ejercito de tropas ligeras que, se 

mantendrían en contacto perpetuo con el enemigo, así estarían bien informados, de todos sus 

movimientos, fueron al mismo tiempo despiertos y lo bastante móviles como para poder presentarse a 

la menor scílal alll donde hubiera peligro, y lo bastante flexibles como para saber cambiar de táctica 

según la diver.íidad de los hombres y de las circunstancias, todo esto con el objetivo y el mismo plan 

de mantener el control sociaJ."19 

Podemos decir que esta compaiiia fue el medio más eficaz de control ideológico y social, ya 

que vivir entre la plebe garantizaba el saber lo que se pensaba, posibilitando una mejor y mayor 

manipulación y encubrimiento de las verdaderas acciones de poder que se entretejían. Como paso 

siguiente para cumplir el objetivo de control, se usó a la educación, UJta educación anquilosada, que 

se caracterizó por el regreso a los clásicos (el problema no se centró en eso) leidos desde un marco 

rcducciorústa; los veían abreviados, expurgados, rebajados al rango de instrumentos y annas de 

ofensa y defensa. Por tales acciones resulta obvio que más que promover UJta formación intelectual o 

espiritual, les interesó monopolizar el saber. 

En cuanto a la reforma protestante. se caracterizó por una tendencia moralista y más que un 

orden teológico asume un orden ético. Martín Lutero (Fraile Agustino). se opone a que se otorguen 

indulgencias, piensa que el proporcionarlas impide el desarrollo espiritual. Por las acciones dudosas 

de Ja iglesia en Ja época, inaceptables para Lutero y dadas las condiciones en que vivía y laboraba, 

t9 !bid. p. 29 
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regresa a la lectura de la Biblia y desde una interpretación propia estructura noventa y siete tesis 

donde pone en tela de juicio principios de la teologla escolástica, trabajo que pasa desapercibido para 

sus contemporáneos. Ante esta situación, Lutero vuelve a escribir noventa y cinco tesis, pensando 

que pasaría igual que con las anteriores; pero en este caso tocó puntos aún mas sensibles, como 

fueron la venta de indulgencias y el lucro que la escolástica ejerela. 

La venta de indulgencias enjuiciadas por Lutero fue autorizada por el Papa León X. En este 

acto se jugaban intereses econónúcos y politices muy fuertes; este Papa fue considerado como un ser 

indolente, avaro y corrupto. Mientras tanto, Lutero ponía de cabeza a la iglesia con sus noventa y 

cinco tesis y junto con otros rcfonnadorcs pronunció por un concilio universal que fuera superior al 

del Papa. Después de varios encuentros y desencuentros, éste tuvo lugar en Trento en diciembre de 

1545, generándose una fuerte discusión católica donde los protestantes fueron tachados y donde estos 

núsmos e><igfan cambios en las costumbres del clero, tal concilio tiene lugar de 1545 a 1563, estando 

en receso la mayoría del tiempo. 

Al igual que Lutero, Calvino promovía un replanteamiento del antiguo testamento, ya que en 

él habla entendido que el hombre no era nada sin Dios, por lo tanto los decretos sellalados en el 

antiguo testamento reglan la vida del hombre, no importando su voluntad, sino mas bien, se aceptaba 

que todo era resultado del destino. Indicaba Calvino que el reino espiritual de Cristo y el orden civil 

son dos cosas distintas, lo que no sigrúfica que el estado y la iglesia no tengan relaciones entre si; los 

dos tienen en Cristo al mismo Señor, y el cristiano necesita del estado núentras vive en la tierra. El 

estado es para Calvino uno de los medios externos por los que Dios nos llama a la comunión con 

Cristo y nos conserva en ella; todo el régimen civil así como los gobernantes, están ligados a la 

palabra de Dios, pues no hay orden o distrito que esté fuera de los titules de Dios. 

Ambas reformas tuvieron gran trascendencia en el ámbito pedagógico formativo. En la 

reforma protestante se plantea por primera vez en términos concretos el problema de la instrucción 

univcrsaJ, de ahí que todo cristiano debe estar en condiciones de leer las sagradas escrituras y, con 

ello, mantenerse en contacto directo con Dios a través de la oración y la lectura que el hombre hace 

en su casa y con su fanúlia sobre las sagradas escrituras. Con esta actitud de protestantismo enfrenta 

y actúa junto a las acciones de los mediadores sacerdotes y el Papa. 
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Otro aporte de Lutero que recuperaremos es que cu la traducción que llevó a cabo " ... de la 

Biblia figura por vez primera el vocablo alemán (Beruj) profesión,'• que trae consigo una 

remembranza religiosa: la creencia de una misión impuesta por Dios."21 

El anterior precepto le indica al hombre su deber en la tierra y la posición que deberá asumir 

ontc la vida. Si el hombre cumple con la profesión llcitamente, cu la tierra complace a Dios. Creemos 

entonces que esta forma de regir su acción y su labor terrenal implican una subordinación religiosa, 

que controla la formación de los hombres y por ende su papel en el desarrollo económico, polltico y 

social. 

Es de estos planteamientos de donde surge una pedagogía protestante que tenia muy clara la 

intcncionalidad polftica y la necesidad de formar cuadros que respondieran de manera directa a las 

demandas económicas y sociales. Gracias a la ética y moralidad religiosa, eslOS cuadros se 

entregaban al trabajo con la mejor disponibilidad, ya que la profesión u oficio que desempeñaban era 

lo que Dios les había encomendado, ya llegarla el momento de pasarla mejor. 

Al tiempo que las refonnas se entrecruzan, "... vemos eclosionar toda una literatura 

pedagógica por vez primera en nuestra historia escolar. Están Rahelais, Erasmo, Ramos, Bude, Vives 

y Montaigne, quienes elaboran toda una producción tcórico-cienUfica del conocimiento y la 

educación y con ello contribuycu al movimiento sociocultwal llamado humanismo. "21 

Siguiendo a Durkheim anotamos que el humanismo tuvo su origen primeramente en Italia y 

no tardó en expandirse al resto de Europa, sobre todo en los paises económicamente mas adelantados 

cómo Francia, Inglaterra, algunas zonas de Alemania y sobre todo los paises bajos, donde la 

autonomla de las ciudades se hablan afumado no menos que en Italia. Ésta, tenla un grado de 

desarrollo incomparable con los otros paises europeos. La prosperidad que manifestaba se coovertla 

en el punto de partida para el desarrollo y culminación de actividades productivas y comerciales, 

20 Otro de Jos conceplos que seftala es el de predestinación o destino, donde parccic:m ser que el hotJlbrc cuando 
nace tnte su destino y co el ya tnte cstril<> cual - su oficio. Al protestantismo al igual que la compallfa de Jesíls les 
interesaba no perder de visto a la plebe para controlarla. por ese motivo se expandió el protestnntismo a Jos diferentes 
ciudades europeas. de alú que la instrucción era para la nobleza una fuente de riqueza y poder. 

21 Weber, Max. Qiuil., p.48 
22 Durkhc~ Emile. Historia de Jo Educacjón y de lo.s DoctrlnM Pcdng6gicas, Madrid. Piqueta, 1969, p. 230 
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sobre todo en las ciudades marítimas. Estos fenómenos posibilitaban los cambios en las fuerzas 

sociales, el ascenso de la aristocracia y las clases acomodadas de comerciantes y artesanos. 

Dadas las condiciones de la época, el humanismo tenia mucho que ofrecer a la formación que 

el contexto demandaba; recordemos que a dicha formación solo tenfan acceso la nobleza o gente con 

una posición desahogada."... la formación espiritual del hombre culto se atribula a las h11mane 

/itterae, en cuanto diversos de los estudios teológicos. Se rechaza el ideal medieval de la reductio 

ortiuman theo/o¡:lan y se proclama, por el contrario, la autononúa e importancia de las artes, que, 

con todo, no son en un principio otra cosa que las mismas siete disciplinas del trivio y el cuadrivio . 

... Los humanislas tcnian pcñccla conciencia de estar luchando por un ideal de formación humana 

plena ... por eso pregonaban la necesidad de estudiar directamente y con atención a los clásicos, y 

combatian los manuales escolásticos en que los clérigos hablan aprendido por siglos latín, 

memorizando feos hexámetros prcccpt!sticos y edificantcs."23 

Lo que los humanistas querían era provocar ruptu~ de pensamiento estrechas, romper 

cualquier ligamento con la enseñanza medieval. Pensaban que era posible si se recuperaba el 

pcnsanúento clásico, a los griegos y latinos la idea consistla en rescalar la filosofia, la pocsla, el arte, 

los valores morales y la ciencia, esto traerla como consecuencia otra formación para el hombre del 

renacimiento. Aunque el humanismo promovla una educación más humana y artística, no se 

ocupaban de la educación popular, y esa educación artistica era descuidada. En el caso de que se 

quisiera profundizar sobre alguna actividad se conformaban lalleres para la gente interesada. 

En esla época nacen dos corrientes pedagógicas. La primera es representada por Fran¡:ois 

Rabclais (1483-1553) médico y literato autor de la novela Gargantúa y Pantegniel en la que 

encarnizadamente critica la educación árida que imponla la escolástica en la edad media, en la " ... que 

los jóvenes pasaban del trivium al cuadrivium en un bostezo sin fin. Quería, por eso, para su 

Gargantúa el agua del clcboro que al quitarle la memoria de la vieja educación, le dejara limpia el 

alma para la nueva enseñanza.'(24 

23 Abbegnano, N, et al., QJ!...W., p.201 
24 Ponc:e, Anlbal. Educscjón y L11cha de Clrus México, Editores Unidos, 1986, p.148. 
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Rabelais promulgaba la libertad, no estaba de acuerdo con la reglamentación en ningún 

espacio de la vida del hombre; él decía que reglamentar la naturaieza era mutilarla y volver a Jos 

paradigmas de Ja edad media; el renacimiento era posible precisamente para renacer en los diferentes 

espacios, para formarse otras concepciones sobre el hombre y el mundo. Señala que sólo a través de 

" .. .la ciencia, y únicamente por ella, puede conseguir el hombre realizar plenamente su naturaieza, 

agregando que habla dos tipos de ciencia; primeramente el conocimiento directo que se tiene de las 

cosas, del mundo y de la naturaieza llamado empirismo. Y en segundo término el conocimiento que se 

puede tener de Jos hombres de la antigüedad en cuanto a sus opiniones, creencias, costumbres y 

doctrinas."25 Estas dos posiciones se vinculan una a la otra y posibilitan la mas amplia y 

fundamentada explicación sobre los fenómenos sociales y de Ja naturaieza. 

En Jo que se refiere a Montaignc, se encontraba " ... empapado en lecturas clásicas hasta la 

medula de Jos huesos, ... las utilizaba para estudiar la naturaieza humana, completándola con la 

observación directa, de la que fue maestro. Observación que es ante todc introspección. ... El 

procedimiento de Montaigne es pues, esencialmente autobiográfico. Lo que quiere es representarse en 

cuanto hombre para alcanzar asl el conocimiento de Ja naturaicza humana.'06 Montaigne indicó que 

era, y creemos que sigue siendo, una necesidad contar con una educación que forme cabezas bien 

hechas y no cabezas bien llenas. Esto se refiere a la asimilación de conocimientos que estén 

vinculados con experiencias, de manera que el estudioso los intemalicc, se apropie de ellos y no sólo 

Jos memorice. 

En cuanto a Ja segunda corriente, ésta estaba representada por Erasmo de Rotterdam, autor 

de la obra El Elogio de la Locura. Al igual que Rabelais, critica Ja práctica corriente de la religión. 

Erasmo reivindica " .. .los derechos del instinto irracional y del sentido común contra los esquemas de 

un escolástico y presuntuoso racionalismo."27 Erasmo recupera algunos argumentos de Ja pedagogia 

humanista italiana, y son grandes sus aportes al espacio educativo. 

El mismo autor sci!ala Ja necesidad de respetar el proceso de maduración infantil y promover 

a temprana edad una educación literaria. Dice: "No se puede considerar hombre a quien carezca de 

letras, puesto que el hombre requiere de un amplio coloquio humano para formar sus propios 

25 Cfr. Durkhcim, Emite. !lJLldl,, p.235,238. 
26 Abbngnano, N. Q¡¡.gt., p.232. 
27 Il!i!I .. pp. 227,28. 
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hábitos: un hombre no instruido en la filosofía u otras disciplinas es un animal inferior incluso a Jos 

brutos. Las bestias por lo menos siguen los instintos naturales, pero el hombre si no está formado por 

la literatura y la filosofía, es presa de pasiones inferiores a las de las fieras. Ningún animal es más 

feroz y nocivo que el hombre devorado por Ja ambición, la codicia, Ja ira, la envidia, Ja obsesión del 

lujo, la lujuria."" 

Erasmo ponla el dedo sobre la llaga, señalaba criterios que siglos adelante serian vigentes y 

recuperados por otros pensadores y corrientes educativas. Él so proporua combatir los castigos 

corporales y promover el sentimiento de honor y el elogio, se centraban en el método de enseñanza 

utilizados en la primera infancia ya que ésta seria detenninante en todo el proceso fonnativo del ser 

humano. Erasmo Je daba poca importancia a la ciencia y no por ello consideraba que para algunas 

explicaciones no fuera importante. 

Hasta el momento, el presente, como punto de partida, nos ha permitido articular elementos 

históricos de la reflexión occidental sobre el renacimiento, algunos de Jos elementos consldutivos de 

la modernidad, que de una u otra manera nos posibilita someramente saber cómo, a partir de la época 

renacentista, nuestras eategorias fonnación, pedagogfa y educación se han convertido en 

problemáticas de múltiples rostros y que a su vez toman diversos caminos de conceptualización y 

fundamentación. 

28 IJlli!m¡, p.228. 
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..... 
1.2 EL IDEAL EDUCATIVO DEL SIGLO xvn. 

A fin de avanzar sobro el carácter especifico que nuestras catcgorlas (pedagogía, formación y 

educación) van asumiendo en el seno de la modernidad, continuamos con la lectura histórica que 

ahora nos dará cuenta del ideal educativo del siglo XVII. Esta lectura nos pennitirá identificar 

nuestras categorlas como objeto de un discurso que presenta un dctenninado fundamento tcórico­

mctodológico. Con esta aproximación pretendemos reconstruir la historicidad del discurso 

pedagógico fonnativo que ha sido elaborado siguiendo una racionalidad similar a la que enlaza al 

conocimiento. Surge entonces, la necesidad de reconocer la existencia de una serie de condiciones en 

las que se instaura una racionalidad que estipula la validez de tal discurso. 

El siglo XVII se caracterizó por ser una época de liberación, los dos movimientos 

importantes en él fueron el propio renacimiento y las consecuencias sociales de la reforma que 

vinieron a quitar el velo a intereses económicos e intenciones formativas dudosas. De ahl que el orden 

teológico quedara aun mas disuelto. En formas elementales operaba lo nuevo," los hombres de 

ciencia ya no se limitaban a explicar los fenómenos naturales, se hacia necesario empezar a hacer 

ensayos para comprobar sus posibles alcances y consecuencias, 30 la visión se hacía cada vez mas 

amplia y demandaba apoyo teórico-experimental. Un hecho irascendental es saber de que manera 

estos avances y descubrimientos científico-sociales determinaron el ámbito pedagógico educativo. 

Es en este ámbito donde Juan Amos Comenio hace grandes aportes, de ahí que sea 

considerado como el mayor espirito pedagógico que ha producido Europa. El motor de sus 

investigaciones fue el problema del tiempo en el aprendizaje, razón por la cual estructura formas para 

29 En este contexto Galileo construfa y sustentaba una nueva visión cósmica, descubrió los satélites de JUpitcr, con su 
telescopio pudo ver que la vfa láctea es un conjunto de: estrellas, descubrió los anillos de Saturno, observó Jos foses 
de Venus en su movimiento al rededor del sol y reconoció las manchas solares que. como decla, fueron los 
fimc:rales de Ja ciencia aristotélica. pues dcsmentlan la pretendida incorruptibilidad de los ciclos". Abbngnnno,N, et 
al.; QR..sil., p.280. 

30 Fue en este siglo en que Jos filosofas y cicntlficos .. hacfnn coro. Bacon (1561·1626), Oescartcs (1596-1650)~ Pascal 
(1623-1662)~ ofüm.a.ndo el primero que lo verdad va cambiando con Jos tiempos, aconsejando el segw1do no 
rendirse a nada más que la evidencia, invitando ni tercero a inlroducir el cxpcrimenlo como criterio seguro de tus 
ciencias". Larroyo, F. Historia Geneml de In PedagoSfíl, Méx.ico, Ponúa, S.A. 1944, p. 362. 
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Uevar a cabo más rápida y eficientemente Ja enseñama." Para poder concretar su forma de pensar y 

por ende de ejecutar la enseñama ante el alumno, él se replantea la cooecpeión de hombre, ya· que es 

con él con quien trabajará, y señala entonces que éste será " ... una criatura racional: observador, 

denominador y clasificador de todos las cosas, esto es conocer y poder nombrar y entender cuanto 

encierra el mundo... Ser dueño y señor de las criaturas, disponer de eUas en provecho propio... . 

Finalmente ser la imagen de Dios, representar vivamente el prototipo de su perfección."'' 

Para entender estos planteamientos es necesario ubicarlos en el contexto histórico" que 

enmarca sus aseveraciones; en primer término está la tendencia secular de la educación. Tal 

tendencia se gestó desde los postulados luteranos que señalaron corno necesidad primaria que al 

hombre se le enseñará a leer y a escribir sin descuidar la distinción, o sea Ja formación de los nobles y 

demás castas en el poder. De alú que la intención educativa del siglo XVII se centrará en " ... la 

formación cortesana, ftancesa, naturalista, que atrajo hacia si en Jos priocipalcs paises de Europa a 

los esplritus superiores; alli se reunieron al fin todas las condiciones bajo las cuales se haUa nuestra 

educación y nuestra didáctica modernas europeas; aunado a esto ( ... ) las nuevas teorlas metódicas de 

un Bacon, de un Descartes y sus discipulos, el gran recurso de fundar una didáctica, como !corla 

metódica de Ja instrucción, en las leyes de la naturaleza misma. Nació la didáctica con validez 

general del siglo XVII."" 

Por estas razones se piensa en Comenio y en su pansojla como en el nacimiento de una 

metodologla de Ja enseñanza objetiva que se fundamenta en una ciencia de la educación y se auxilia 

de una técnica de Ja enseñama basada en principios cientlficos que hacen de la educación una 

ciencia.35 

3J '"Tales formas se derivan de un pensamiento que se viene desarrollando sin llegar a ser significativo hasta que 
ciertas condiciones materiales permiten el despliegue de la ooocicncia aobre un hombre que renace. Pero ada:n6a. 
Comcnio iqm:scnfa la qudizaci6n que en alguno medida da solución al debele entre el pcnaamicnto medieval y 
¡e-rcnacenUsta. el primero rcstrin¡ido en su divuJgnción y adherido a la idea de Dios. el segundo tendiente a la 
sccuJarización del saber en pro del hombre terreno". Luna E, Ma. Eugenia. Tesis ID yjnculo Docencia­
lnvestigaci6n en Peda.p¡ogfa. ENEP-Amgón. México.UNAM. 1987, p.30. 

32 Comcnio, J.A. pjdéctica M!IBna. México, Ponua,(Scpan Cuantos,167), 1988, pp. 8,9. 
33 Bsa fUc una época en Ja que el arribo de la burgucsfa al poder se hacia inminente con el avance de la manufactura, la 

apertura de rutas comc.-rtiales, el avcci.Juunjento del mercantilismo. que requcrf.a de la ruptura con Ju fbc:rzu 
anteriores que impedían el establecimiento de un Estado oacional al estado tcnenal. Tal situación demanda 1D1 
prorecto de hombre a formar. Principalmente que este respondiera a lns necesidades del sector económico. polftico y 
socia). 

34 Dilthey, W. Op. cil., p.14. 
35 Cfr. De la Mora, O. "Prologo" en la DjdActjca Magna Qn....91 .• pp. XXX, XXXI. 
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La época e1wuelta en los albores del mercantilismo demandaba cuadros (seleccionados de la 

plebe) formados en el menor tiempo posible y con un número mayor de conocimientos para responder 

al sistema económico; esta fue una de las características más importantes del saber moderno. En 

cuanto a la fomtación de los nobles, los procesos de cnseñaw.a aprendizaje se caracterizaron por ser 

rápidos, agradables y llenos de perfección. Recuperando en ellos la idea, la palabra y la acción, el 

alumno asimilaría este proceso intelectual aplicándolo en los diferentes sectores de su vida. 

De ahJ que a mediados del siglo XVII " .. .la nobleza feudal perdla a grandes pasos su 

influencia politica y social, a medida que el poder de los reyes se fortalecla cada vez más. En cambio 

la nobleza cortesana, de tentadora de altos cargos en el ejercito, en la hacienda pública y en la 

administración, llegó a convertirse en nueva fueraa polltica .... La vida cortesana trajo consigo un 

ideal peculiar de vida. Su característica fue la galanteria palaciega, esto es, el arte de una 

conversación agradabie, ingeniosa y oportuna, que revela conocimientos y habilidades mundanas. !1!. 
gafan/ homme cifraba su ideal en la conquista de una posición relevante en la corte. Pero ésta, sólo 

podla alcanzar con formas sociales distinguidas, casi inmovilidad y elegancia ftsica, y por ello, la 

educación· ponía su peso principalmente en los ejercicios caballerescos: duelos, equitación, bailes y 

juegos de pelota. "36 Pertenecer a esa sociedad espectacular era el fin de la educación de la nobleza. 

Comenio, en medio de este siglo XVII, representa el esplritu de la modernidad. Es el parte aguas, 

provoca cambios y rupturas continuas" en las concepciones que de hombre, mundo, sociedad y 

educación se pretendian articular. 

Otro de los grandes pensadores del siglo XVII es Francis Bacon (filósofo empirista) quien 

con sus aportes dio fundamento al nuevo método clent/fico; primeramente him planteamientos sobre 

el problema de la técnica moderna, subrayó también que la tarea de la ciencia serla poner la 

naturaleza al servicio del hombre; por lo tanto, el hombre que tenga conocimientos, tendrá poder para 

36 Lanoyo, F . .91l...ill-, p.371. . 
37 ..... Hoy se toma el método como elemento de ruptura en la conccptualizaci6n pedagógica entre lo asignado como 

viejo. caduco, tradicional, y lo nuevo, din!mico, moderno, entendiendo In mayorln de las veces el primer tómino 
como reaccionario y ni segundo como progresistu ( ... ). Sin embargo, pese a la ruptura en la cooocptua.lizaci6n 
pedag6gica, es pesiblc sc:11alar wia continuidad: Pese al rompimiento mcl6dico de la continuidad concceptual, 
permanece( ... ) el ~I de la didáctica. La didáctica sigue preocupada por el educador, se trata de proporcionarJc los 
elementos neccsanos. Afinna de esta manern su carácter instrumental donando técnicas, recursos, medios, y por 
supuesto centrnndo lodo el problema en el mélodo". Fcrrumdes, Pablo. ''Continuidad y rupluro del planlcamienlo 
metodológico: notas criticas pam su análisis" en Rcyista Foro Univcn;itario México, UNAM, 1981, pp. 37,43. 

22 



lograr proyectos en beneficio propio. Para lograr esas acciones independientes en el hombre, dice 

Bacon: hay que demoler los !dolos" que el hombre ha creado y en los cuales deposita su confianza y 

fe para guiar su vida y explicársela. Recordemos que no estaba demás el actuar del hombre común, 

ya que su enseñanza estaba saturada de supersticiones (magia y alquimia). Entonces, para conocer la 

naturaleza, dice Bacon, es necesario que el hombre esté frente a ella, observe los hechos particulares, 

reales y los retenga en su experiencia (en términos generales a esto se Je llamó método deductivo)." 

Por lo tanto, observando y experimentando, se llega al descubrimiento. 

Lo anterior, transpolado a la educación es el mejor de los caminos para formar un hombre de 

cspfritu inquisitivo. Y en lo que a educación se refiere en este siglo, es conveniente recuperar los 

planteamientos de John Lockc, quien ha sido considerado como " ... el pensador más preocupado en 

Inglaterra por el ideal educativo de la nobleza. Su tratado pedagógico, no sólo justifica el carácter 

realista que verúa poniéndose a la educación nobiliaria; asl mismo depura este nuevo ideal de 

furmación y le suministra un sólido fundamento psicológico ... El alma del niño, señala, es una tabla 

rasa, una hoja de papel en blanco. La sensación es la base de todo conocimiento. De las sensaciones 

obtiene el espíritu ideas simples y concretas primero; después complejas, abstractas y generales. "40 

Entonces, a través de las experiencias el hombre llega al conocimiento de hechos y fenómenos que 

fonnan y transfonnan su cspiritu pensante; en eso consiste Ja cnscñanz.a. 

Estar cerca de los objetos, observarlos directamente, aprender cosas útiles (oficio manual) 

que respondieran al contexto de ese entonces, fue el objetivo de la enseñanza del siglo XVII, centrada 

ésta en la geogralla, la historia, el derecho civil, la aritmética y matemáticas que posibilitan el hábito 

de razonar, crear, o bien aplicar tal razonamiento en todo tipo de conocimientos. 

Vemos claramente en estos planteamientos un " ... concepto pragmático de la educación, que 

indica como la nobleza empezaba a comprender el nuevo giro que tomaba la vida social... Lockc 

(señala) que la mejor educación es la impartida por un culto preceptor, fuera de la escuela pública. 

38 "&con llama ldo1os a los falsos dioses del conocinllcnto. es decir a IQ!j ideas que solctnos considerar \•cnladcs sin 
damos cuenta de que proceden de falsos orfgcnes y conducen a falsas conclusiones. Los ídolos que cnwncra son 
cuatro: el ídolo de Ja cavcma, el del mercado, el de la lribu y el del Lcatro". Xirau. Ramón. Qn,gj!., p.221. 

39 Ese t\Ie el método propuesto por Fmncis Bacon que serla utilizado por las ciencias expcrimcnflllcs. Y " ... consiste en 
un razonamiento que pruin de la observnción de los fenómenos de un mismo género .... La Inducción es, asJ, una 
gencrnJiz.ación que conduce de los casos pmticulrucs a la ley general. Basado en la experiencia de nlgw1us cosas, de 
un fenómeno, pasa a dar una ley prun todas Jas cosas de los fenómenos de Jn misma especie". Illli!., p. 281 

40 Larroyo, F • ..Qi!...Eil., p. 373. 
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-, Por añadidura, se pronuncia en fuvor de la llamada educación formal."41 Es conveniente anotar que 

somos seres racionales y que sólo a través de la educación y ejercitando con disciplina nuestros 

hábitos de razonamiento y reflexión logramos cristalizar proyectos de vida social. 

Mientras la escuela inglesa profundiz.aba sobre la estructuración de un método emplrico para 

Ja ciencia, René Descartes en Francia trabajaba sobre el método deductivo; sin proponérselo, ambas 

escuelas contribuían a la revolución cientlfica del siglo XVII que tendrln consecuencias determinantes 

en el mundo entero. Señala Descartes " mi propósito no es señalar el método que cada cual debe 

utilizar para guiar bien la propia razón, sino solamente dar a conocer la forma en que he tratado de 

dirigir la mfa.''42 Los planteamientos de Descartes son determinantes en el pensamiento occidental y 

es considerado uno de Jos máximos precursores del pensamiento racionalista. A Descartes, como a 

ningún otro filósofo, le preocupó el diseño de un método único y preciso, que tuviera aplicación en 

cualquier trabajo que el hombre emprendiera en el orden teórico, metodológico y técnico en pro de su 

satisfucción. Descartes pensó que su método tenla que llegar a la certeza y no tuvieran lugar las 

dudas. Aparte del trabajo sobre el método, este filósofo se dedicó a estructurar las reglas del método 

y decla que entre más cuidados y certidumbre se tenga en la observación, los resultados serán más 

eficaces y seguros. 

En lo que se refiere a las reglas, éstas consisten en lo siguiente: la primera regla Implica no 

hacer juicios apresurados y darles un carácter de verdad sin confrontar; tener las evidencias 

necesarias y proceder a desaparecer cualquier duda. La segunda propone la desarticulación del 

fenómeno a investigar, en las partes que se considere necesarias, para proceder a analizar 

minuciosamente y dar solución al problema encontrado. La tercera promueve dar una lógica al 

pensamiento e ir planteando los problemas desde los más simples a los más complejos, se sugiere 

sintetizar los conocimientos obtenidos suponiendo que esto sea posible en las difi:rcntes áreas del 

conocimiento. La cuarta y última regla plantea la necesidad de revisiones minuciosas y generales, que 

permitan teuer la seguridad de que no falta nada."" 

41 Jlili!., p. 373 
42 Ahbognano, N.~. p. 289. 
43 Cfr..Jlililgg,p.291. 
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Es conveniente señalar que las reglas por si mismas carecen de sentido y es el hombre como 

razón quien se lo da, usándolas en las matemáticas, en el álgebra, en los problemas de Ja naturaleza y 

también en problemas sociales. 

En este caso, quien retoma el método y sus reglas, tiende a dudar y cuestionar los fenómenos 

que se Je presentan como reales y verídicos; el considerarlos falsos es lo mejor basta no comprobar lo 

contrario. Porque ésta es Ja intención de Descartes, plantea la duda metódica que viene a ser Ja 

justificación del método, donde la duda lleva impllcita Ja necesidad de buscar y llegar a una certeza. 

Otro de los aportes de Descartes es su fumosa frase: Coglto, ergo sum; pienso, luego existo. 

Descartes afinna con esto que el hecho de pensar revela y muestra que se existe porque se tiene 

noción y capacidad de pensar. Con estos criterios el filósofo pretendió someter toda idea o juicio a Ja 

deducción y demostrar la veracidad de ésta a como diera lugar. Con sus planteamientos Descartes 

sentaba las bases del pensamiento racionalista occidental que devino en espinosa racionalidad. 

Pensando en el ámbito educativo, los planteamientos de Descartes arrojan luz a Ja concepción 

de conocimientos de razón, de hombre, de mundo, y en este caso Ja inteligencia del hombre no serla 

más pasiva, por el contrario, empezaría por cuestionar sus propias estructuras; el por qué puede 

pensar, actuar e innovar" explicaciones sobre su propio accionar. Asl, Ja educación se constituyó en 

una trama de acontecimientos inseparables, unidos a Ja cultura de la época. Encontrarnos ahl las 

ralees (de nuestra pedagogía, formación y educación modernas) de Jo que se plantea como ideal 

educativo del siglo XVII. 

En el presente se ha intentado puntualizar en los planteamientos de los pensadores más 

destacados del siglo XVII y que elaboraron aportes detenninantes al proceso del conocimiento en Ja 

pedagogla y en la educación, y por ende en Jos procesos formativos socialmente delineados en este 

siglo. Estos filósofos nos muestran el panorama general de Ja educación del siglo XVII y también nos 

muestran las ralees de nuestras concepciones actuales sobre las categorías de nuestro objeto de 

estudio. 

44 Para responder n Jos demandas de los jovenes, se crearon escuetas prácticas que se encargaron de vincular lo 
cotidiano con una profesión u oficio que socialmente se demandaba. Las materias básicas fi1cron Ja geometría, 
contabilidad, y aquellas que fueron 6tilcs. Esta fue In intcnci6n fonnativa. de las nuevas escuelas. 
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La pedagogla encuentra sus orfgcncs con el advenimiento del mercantilismo, sistema de 

organización económica, polftica y social que predominó entre comienzos del siglo XVI y ml:diados 

del siglo XVIII. Se define como ccntml el papel que asume el Estado en las más diVClllBS esfCras de la 

actividad económica que realizan las naciones europeas que por entonces emeq¡en. La razón del 

mercantilismo fue la búsqueda de una razón en si. Racionalismo y naturalismo serán los nombn:s con 

los que se conocen los nuevos discursos que encontraron entre otros Bacon, Locke, Descartes y 

Comenio. 

26 



1.3 ILUSTRACIÓN: MITO O EMANCIPACIÓN. 

Una vez que en el apartado anterior bentos anotado cómo se constituyó el ideal educativo del 

siglo XVII y cómo fueron determinadas nuestras categorías objeto de estudio, en el presente apartado 

continuaremos nuestra lectura-histórico conceptual de la pedagogía, la formación y la educación 

ubicadas en el centro de la modernidad del siglo XVIII. Queremos vislumbrar también el papel que 

juega nuestro objeto de estudio en el movimiento de ilustración y como éste detennina el proceso de 

emancipación si es que las condiciones socioculturales le permiten cristalizarse. 

El siglo de las luces se caracterizó por la revolución en la ciencia, la técruca, la economía, las 

ideas sociales y políticas. El siglo XVIII es el inicio de la etapa contemporánea y al mismo tiempo es 

la consecuencia de la revolución científica (del siglo XVI ·XVII), de aquel empirismo y racionalismo 

y de aquel deseo de comprender las cosas a partir del hombre mismo que afloraba en el siglo XVI. 

Pero los descubrimientos más trascendentales del siglo de las luces son en las matemáticas, la fisica y 

la química, que repercuten directamente en el sector productivo. Entonces el progreso económico 

posibilitó que la sociedad pasara del estado mercantilista al estado capitalista, posibilitó también que 

el capital acumulado y creciente se dedicara a la manufuctura, creciendo asf la industria y con ella las 

técnicas e innovaciones industriales. 

En cuanto a la economla política, los fisiócratas (del siglo XVIII) desde Quesnay hasta 

Condorcet, estructuraron la eeononúa de manera que cubriera toda la ciencia social, y quien la fundó 

como tal econonúa política fue Adam Smith, limitando y circunscribiendo su objeto al estudio de la 

evolución de la riquez.a, donde tal riqueza estaba originada por el trabajo, y recupera tales 

planteamientos para formular lo que seria la división del trabajo." Ante estos cambios y avances 

surge la población urbana, y en cUa la nueva clase media como el incipiente proletariado. 

El iluminismo fue la época en que la humarudad de Occidente alcanzó su mayoría de edad 

tratando de entender el movimiento cientifico (gestado en el siglo XVI), generando una concepción 

45 Cfr. Lrurollo, F. lll!..siL.p. 429. 
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Integra del mundo, logrando asl la auºtonomla de la razón. De ahl que como máximo precursor del 

movimiento de ilustración y de Ja modernidad del siglo XVIII, sea Emmanuel Kant quien señala que 

"La ilustración es Ja liberación del hombre, de su culpable incapacidad. La incapacidad significa la 

imposibilidad de servirse de su inteligencia sin Ja gula de otro. Esta incapacidad es culpable porque 

su causa no reside en Ja fulla de inteligencia, sino de decisión y valor para servirse por si mismo de 

ella sin Ja tutela de otro. ¡Ten el valor de servirte de tu propia razón!: be aqul el lema de la 

ilustración. ''46 

Los planteamientos de Kant nos llevan a pensar en el ideal de hombre del siglo XVIIl. Ahora, 

la fe moderna se depositaba en la ilustración. La ilustración vino a correr el velo del mito (metafisico 

cristiano) ante los ojos del hombre moderno; el hombre entonces baria uso de su raz.ón y responderla 

de sus actos sin el cuidado de otro. Se asumirla como hombre pensante, creativo y responsable del 

desarrollo de su razón misma que Jo conduce a un progreso" constante, sabiendo de su pasiva 

satisfiu:ción y entregándose al trabajo, donde encontrarla los medios que le permitan salir del 

abandono.41 

Reconocemos que el hombre moderno cumple con Jos principios de la modernidad. En él se 

suscita el rompimiento de esquemas de pensamiento sobre el universo y con el mismo hombre; 

rompimiento de las tradiciones que Jo hacen vivir un sin fin de sensaciones de vértigo ante el oleaje 

que trae consigo la ilustración; siente atracción por las novedades, por Jo efímero y fugaz de la 

modernidad. Pero, ¿cuándo se cumplirán estos preceptos?, ¿serán llevados hasta sus últimas 

consecuencias, o en el camino claudicarán todas las promesas que la ilustración y la modernidad Je 

hicieron al hombre occidental? 

La racionalidad"' cmpc:r.aba a entretejer su vestido de gala y a trazar su trampa: la jaula de 

hierra (como lo anunciara Weber metafóricamente). Ésta se empezó a filtrar en Ja ciencia, el arte y la 

46 Kant., Emmnnucl. Filosofia de la Himoria México. F.C.E, 198S, p.2S. 
47 "'Coa extensión del racionalismo ol teneno social, la idea del progreso intelectual se amplio en idcu del progreso 

general del hombre. (este planteamiento se refiere a la supcrnción) de la ignorancia, prejuicios, y al logro de un 
mejoramiento de su situación. y finalmente la obtención de la felicidad, seria sólo cuestión de ocrecentar el saber y 
difundir la luz. El crecimiento de la nudn lmmana unl~nal frase cartesiana debfn asegumr wt destino feliz a la 
humanidad''. Bury, John. La idea del Progreso Madrid, Alian7.a, 1971, p.121. 

48 Cfr. Kant Enunnnue!...Qn..9¡., p. 27. 
49 Anotemos que el concepto de racionalidad representa un signo y consigna de la cultura moderna, y Max Weber es 

quien lo construye históricnmontc. De nhl que se pic:nsc en Ja racionalidad como wm propiedad de los tipru idea/u 
como instrumentos para volver intclegibles la"I acciones; pero el término también designa visiones del mundo, 
conjwuos articulado5 de valores y creencias que orientan unn forma metódica de vida. La racionalidad es Wl8 
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moral, adjudicándoles un can\clcr autónomo y de especialidad que n:percutiria directamente en las 

diferentes formas de convivencia social. 

El siglo de las promesas, a través de Kant, engarza el movimiento de ilustración coa la 

modernidad; ambas dan sentido a diferentes estructuras de racionalidad y también dili:n:ntcs furmas 

de pensar la razón. Primeramenlc se le adjudica un carácter y uso critico y público; en segundo 

ténnino se le da un sentido universal que implica que ésta se convierta en el fundamento de toda 

pr.ictiea individual y social del individuo. En la medida que se va conformando la clase social del 

siglo XVID, se va descubriendo la intención real de la educación de la clase de los nobles y cultos 

ahora Uaniada burguesía, y es una educación formal, dedicada a formar a! hombre (perfecto) de 

mundo, con personalidad bella y satisfecha consigo misma. El establecimiento de una didáctica 

científica se constituyó apartir del siglo XVII, de Comcnio a Herbart, pasando por Juan J. Rousseau, 

Pestalozzi y Kant, principalmenlc. 

En cuanto a los planteamientos de Kant'° sobre este rubro, señala que la fonnación del sujeto 

no es sólo social, sino también moral. En esa época, Kant pone de manifiesto problemas graves y 

reales en los procesos de formación. Uno de los más urgentes es el que se ceotra en la funna de 

conocer (en lo que ahora se llama modelo de cooocimiento); para este proceso se necesita UD tutor 

(docenre..objeto que da el conocimiento) y un pupilo (alumno-sujeto que recibe el eooocimiento); 

agrega: " ... es ran cómodo no estar emancipado. Tengo a nú disposición un libro que me presta su 

inteligencia, un cura de almas que me ofrece su conciencia, un médico que me pRSCribe · 1as dietaa, 

etc., asf que DO necesito molestanne. Si puedo pagar DO me halXO falta pcosar. "'' 

Por un lado, Kant polemiza y cuestiona al hombre contemporáneo y al mismo espacio 

educativo;" al hombre lo encara con sus capaddades naturales, mismas que es necesario recuperar, 

pero a! mismo tiempo bajo el contexto de las luces se entreteje la homogeneidad y modelización del 

estru<lllnl que establece medios (o medidas) particulares para lograr fines (lambién porticularcs) en la vida social y 
porticular. 

SO Kant llc:vn o cabo cursos sobre pcde¡¡ogla que vienen o ser la cxpt\!3i6n clásico en la tcoria de una pcde¡¡o¡fa 
experimcaral. EJ hombre que aplicó el cxpc:rimeu.to pcdag6gico a Jas condiciones mÁS simples y al mismo tiempo 
- dificil es y al objetivo pucslo de moda más inmcdialo y humilde lile Pestalozzi. Dilthey, Wilhclm...Qs!..sil., p. 
220. 

SI Kan~ Emmanuel..Qn..sil., p. 26. 
52 La institución pública recibió en este siglo un principio claro, respondiendo al tiempo moderno: la fomutción del 

individuo pone la pcrf«eión y felicidad puestos c:n dJ. l!stc principio fue ocprcsado primero tcóri~ por Loeke 
y Rousscau. Cfr. Dillhcy, Wilhelm . .Qi!.._tjj., p. 221. 
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hombre moderno. Por este obstáculo" de comprensión y coherencia en el movimiento de ilustración 

surgen oposiciones a las ideas de Kant, entre ellas encontramos las de Juan J. Rousscau," quien se 

opone al intelectualismo de la época, promueve ante tal intelectualismo una idea originaria y natural 

de la vida. Y por tanto su lema es Volver a la nah1raleza, 11 la esencia de la vida y del mismo 

hombre; con estas armas lucha contra el artificialismo en la vida y en la educación. Esto se logrará, 

dice, en la medida en que se forme en el hombre el hábito de reflexionar, comprender y sobre lodo 

valorar la vida en la naturaleza. 

Con respecto a la educación, Rousscau Ja concibe como " ... un proceso vital que dura la vida 

entera; un proceso que tiene su significado y valor en si mismo y no sólo con vistas a una vida futura. 

Rousscau hace del niño el verdadero fuctor del proceso educativo."" Aquf la podagogfa 

(fundamentada en los preceptos de Ja psicologla) se detiene a considerar los fines de la educación, y 

en lugar de fomentarlas y adecuarlas a las necesidades y demandas de los alumnos, subordina la 

naturaleza del menor a los fines socialmente determinados. Rousscau propone un modelo de hombre, 

de formación y condiciones didácticas que concreten el ideal formativo, polltico y social, como una 

severa critica a la Europa del siglo XVlll. Y para fundamentar su planteamiento promueve la libertad 

del hombre como proyecto polltico. En el Emilio y en el Contrato Social (publicados en 1762), da a 

conocer una plataforma tendiente a mennar los residuos del feudalismo que trasluce el absolutismo, 

sistema absurdo, contrario a los principios del derecho natural y a toda buena poUtica."' Y mientras 

en el plano social se crean estructuras que respeten la libertad natural y civil del hombre, anotamos 

que los fenómenos sociales y humanos son explicados a través del discurso conceptual de las ciencias 

naturales. 

De esta manera, la psicología del siglo también se fundamenta en las ciencias naturales, y en 

este contexto tiene lugar una fuerte disputa entre reconocer y aceptar el surgimiento de las ciencias 

S3 Nos auxiliamos de éste concepto porque nos permite ilustrar lo que paso con el conocimiento sobre la ilustmción. 
De ahf que .. El conocimiento de lo reol es wut luz que siempre proyecta algW18 sombra. Jám.o.s es iruncdiata y plena. 
Las revelaciones de lo real son siempre recurrentes. Lo real no es jwna.s lo que podria creene, sino siempre Jo que 
debiera haberse pensado. Bachclanl, Gnst6n. La Fomw,cjón del E.mió tu Cjcntifico México, Siglo XXI, 1988, p. 1 S 

S4 .. Rousseau entonó Ja advcrteru:io contra la ilustración. 'Hombre, saber de una vez por ladas que la naturaleza dcsetl 
manteneros alejados del dafto causado por el conocimiento, lo mismo que Wl8 madre arrebata un arma peligrosa. de 
las nw1os de su hijo; que Jos muchos secretos que os esconde son Jos nwncrosos males de Jos cuales os protege '. Si 
Rou.sseau sospechaba que Ja ilustración podfa ser más WUl catástrofe que una solución para el problema humano, 
Nietzsche afirmó que dicho peligro era el fundamento de In época". Friedmnn, Georgc. La FilosoOn Polftjcn de lg 
Escuda de Frnnlditrt, México, F.C.E, 191!6, p.117. 

SS Larroyo,F. Q¡uj¡., p.430. 
56 Rousscau, Juan J. El Controlo Social México, Porrúa, (Sepan Cuantos, 159),1982, pp. 3,4. 
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., humanas. "Y como fruto de la reflexión sobre la problemática de la diferenciación de las bases 

cienUficas de las diversas disciplinas, se introdujeron Jos puntos esenciales del constructo defe'nsor de 

la autononúa de las ciencias humanas. La pedagogía, incluida desde un principio dentro de las 

ciencias humanas, no será fruto de reflexión preeminente pcr ser considerada materia de eanlcter 

práctico o aplicable, además, al ser considerada base de la acción escolar en sus primeros niveles, se 

vela como opuesta al concepto que en la época se tenla del saber universitario, siendo pcr ello 

marginada de las discusiones teóricas del momento. "57 

En el siglo de las luces, Ja pedagogía se reviste de nuevos bríos que el miJmo hombre le da a 

través de sus proyectos político-pedagógicos. Ésta resurge como una necesidad y medio eficaz de 

transmitir Ja cultura, los valores morales y éticos de la época. La pedagogla se empieza a hacer 

necesaria a pesar de no tener una estructura teórico-metodológica propia; mas bien es auxiliada por 

la teología, la moral, Ja pclítica y la joven psicologla del siglo XVII. Sin contar con los aportes que 

en ese siglo le darían Rousseau, Kant, Pestalozzi y otros. 

Respecto a la pedagogla, Kant señala " ... un animal lo es ya todc por su instinto; una razón 

extralla le ha provisto de todo. Pero el hombre necesita una razón propia; no tiene ningún instinto y 

ha de construirse él 1nismo el plan de su conducta."" Los planteamientos y difurencias que establece: 

Kant son trascendentales; dice que el hombre sólo es hombre a través de Ja educación, ésta le pemüte 

al hombre disciplinarse, dejar su naturale:r.a biológica y pasar a la naturaleza humana. Kant ya 

planteaba en este siglo a la educación como un problema, tal vez el más dificil planteado a los 

hombres, y desde que éste se da cuenta de ello se ha propuesto la tarea de entender, explicar y en 

muchos casos de propcner. 

"En el siglo XVIII. Se llegó a afirmar el peder infinito de la educación. El hombre, mediante 

el perfeccionamiento y desarrollo de las facultades, llegaba hasta limites aparentemente 

inalcanzables. Leibniz afirmaba que la educación todo lo podla y vencla. El que es dueflo de la 

educación (decla) puede cambiar la faz del mundo. Y aseguraba también: si se reformase la 

educación, se refunnaría el género humano. Helvecio coincidla con este optimismo: Ja educación lo 

51 Colom Ceflcllas,A. Icoday Metalcoria dela Edw:nción M~co. Trillas, 1986, p. 12. 
58 Mantovnni, Juan. F.ducacjón y Plenitud Hwnana Buenos Aires, El Ateneo, 1978, p.20. 
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puede todo. Pero la época de las luces abordó el tema, moviéndose en un campo muy limitado: daba 

el primer rango a la razón. Esta era la excelencia fundamental del ser humano."'' 

Por lo anteriormente expuesto, la pcdagogfa en el siglo XVlll adquiere un can\cter dominante 

que a través de la educación cumple hasta sus últimas consecuencias los ideales educativos que le 

asignan los proyectos polftico pedagógicos del contexto, y para un mejor cuntplimiento de cUos 

también la didáctica amplia sus preceptos, ya que se hace necesario estar al dla en cuanto a la 

satisfucción de demandas sociales e individuales. Para dar respuesta a estas necesidades, la 

pedagogía desarrolla nuevos sistemas mctodológiros para la educación, ya que el objetivo es conducir 

al hombre a la perfección y esto sólo se logrará a través de la estructura de los ccntenidos que 

guiar.In su fonnación. Para esto, la pedagogla recupera el espacio de la experiencia, asf cano 

elementos de la moral, de la psicologla, de Ja ética, la lógica y la politica; toma sus rq¡las y las 

adecua al proceso de ensellanm-aprcndizaje, tal como ~ es llevado a cabo, y se cc:olra en las 

earacterfsticas particulares del educando. 

Se hace necesario tener presente que aún a pesar del pragmalismo eficientista que la 

pedagogla se ha adjudicado, el problema se hace más grande. De nada ha servido que la pedagosla · 

tenga un cuerpo prestado y por algunos sea llamada ciencia, mas bien la polémica se hace mas 

grande porque surge la pregunta: ¿para qué querer que la pedagogía sea una ciencia?, ¿qué 

garantiz.aria?, ¿acaso seria más humana y real la formación que promoverla?. 

La pcdagogla, al dejarse manejar y c:ooquistar por la modernidad y la ilustración, ticode a 

convertirse " ... en Ja cenicienta de las ciencias acwales de las sociedades, muy difurente de lo que 

ocurre en su relación con la práctica. Cuando actúa ésta, sólo puede hacerlo radicalmente. Trata de 

dominar, por medio de sus modelos abstractos y uniformes, las grandes estructwas históricas de la 

educación pública que han surgido de las profundidades de las culturas tradiciooales.'"" 

Es de notar que la pedagogla dominante avanza a pasos agigantados al ponerse las cadenas 

del dogmatismo y el pra¡¡matismo, se ciega con la inmediatez, la fucilidad y el uso de la técnica, se 

vacla, aún más, abandona lo subjetivo y legitima la raciooalidad cientffica. Aiín CllJVUd&a c:n 

59 ll!im.p.13. 
60 Dillhcy, W . .91!..&i!. p.26. 
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ambigüedades y empobrecimientos teóricos, ella quiere vivir su sueno, dejar se ser la cenicienta, 

ponerse el vestida prestado y por momentos ser la reina de la modernidad. 

Recuperando la lectura de Ramón Xirau, nos damos cuenta que cada siglo viene heredando 

una historia y una politica plagada de dcseubrin1eitnos, horrores, avances que se cristalizan en las 

comentes de pensamiento contemporáneo. Entre los filosófos más destacados, ubicamos a David 

Hume, quien se da a la tarea de engrandecer más al empirismo inglés. Hume. " ... no se contenta con 

decir simplemente que las ideas vienen de la experiencia. Trata con toda precisión, de explicar el 

mecanismo mediante el cual los pensamientos proceden de ella . .,., Hume establece diferencias entre 

los pensamientos y las impresiones para entender cuál es el proceso en el conocinúento, se11ala: los 

primeros son vagos, dificiles de asimilar, mientras que las segundas son exactas y amplías. Él 

considera que la experiencia es la única y más grande fuente del conocimiento humano. 

Cada uno de los filósofos de este siglo generan y plantean diferentes maneras de explicar, 

entender y vivir la realidad. Cada uno tiene maneras particulares de leer los diferentes fenómenos 

natura.Jcs y humanos, y a su vez cómo éstos son retomados en el sector educativo. 

De abl que se hable en este espacio de un conocimiento que depende directamente de la 

experiencia, consideramos que debido a esto, se puede pensar en una pedagogía empírica que parte 

también de la misma , y ambas se fundamentan de los pensameintos e imprcsiciones. 

Es conveniente seilalar que el movimiento de ilustración no es un movimiento generalizado, 

más bien éste se va manifestando do manera muy particular en los diferentes paises de occidente. En 

algunos se cuenta con condiciones más filvorables, como es el caso de Inglaterra, Francia y otros; 

mientras que en otras naciones la situación lllSulta peligrosa, trae consigo Cllftentamientos entre los 

grupos de poder, ya que se juegan intereses económicos y pollticos. En el caso de Espalla, la 

literatura va siendo adquirida de manera muy cerrada, a través de las aduanas y de los buques 

extranjeros es como se va logrando pasar uno o dos libros que eran guardados celosamente, ya que 

Iocr a Bacon, Erasmo, Descartes Y. Hobbes era penado por la inquisición y el mismo Estado; ambos 

controlaban la entrada de libros. 

61 ll!ilkm. p.240. 
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Ante el desarrollo que se daba en Europa, los hispanoamericanos estudiaban sus 

posibilidades de crecimiento, ponen énfasis en sus valores y necesidades. Al mirar la riquez.a 

cientlfica y cultural del exterior, no tienen menos que empezar a estructurar planteamientos que les 

pennitan entender su manera de ser y la relación que guardan con su medio ambiente. Se pensaba que 

el intelectual de esa época debla tener un bagaje cultural muy amplio y destacarse al abrir nuevos 

caminos de explicación, asl como diseñar modelos teóricos, medir, recopilar y analizar libros, y sobre 

todo dar respuesta inmediata a las demandas del momento, sea cual fueren. 

Se reconoció que España estaba muy atrasada y que por lo tanto el trabajo serla lento. Las 

causas de este atraso fueron sobre todo los abusos que cometía la escolástica, el abuso de autoridad, 

el rechazo de la observación y Ja experiencia como medios de conocimiento y comprensión del 

hombre y el mundo. Contrario a esto, promovian los trabajos manuales, hechos éstos mecánicamente, 

donde Jo importante era su utilidad. Estas acciones, sumadas a muchas otras, indican que la España 

conquistadora negaba Ja ilustración a sus colonias, estaba prohibido siquiera albergar esperanzas de 

estudiar en el extranjero. 

Es bien sabido que Ja situación no siempre resultó ser tan restringida. Se piensa que quienes 

contribuyeron favorablemente en la renovación del pensamiento español fueron los nobles, quienes 

fungían como embajadores. Con sus acciones, abrieron caminos para las innovaciones que moverían 

y, no muy tarde, derribarían al régimen antiguo. Haciendo suyo el problema de la ilustrdción 

española, Pablo Olvide promovió una revolución en la enseñanza superior, planteaba reformas 

educativas y la necesidad de éstas. 

Por haber leido a Hobbcs, Voltairc, Diderot etc. se le consideró hereje y por tanto se le retiró 

el apoyo para la reforma educativa y posteriormente fue desterrado. "Todos los centros del saber eran 

asl; después de 1770 Alcalá y otras wúversidades aceptaron cambios graduales. En 1774, el Consejo 

de Castilla celebró un curso para un libro de texto de filosofia, que incluyera las teorías de Descartes, 

Malebranchc y Leibniz, en 1779 se aprobó un texto del Capuchino Villalpando. En J 781, el general 

de las Carmelitas descalzas españolas apremió a todos Jos profesores bajo su mando para que leyeran 

a Condillac, Locke, Newton, Bacon. cte.,.., 

62 Kamcn, Hcruy. Lo lnqujsicjón P..snaftoto, México, Grijalbo, 1985, p.340, 
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As! fue llegando la luz a Espaila. Las nuevas ideas se fueron difundiendo, primero en 

pequeños grupos do intelectuales de alto nivel. Señalemos que para tener acceso a tal infomW:i?n y 

formación, la inquisición otorgaba licencias de préstamo. Al poder formarse se adquirian nuevas 

perspectivas, se pensaba ea la C<lucación como un elemento importante para futuras reformas sociales 

y económicas. "La inquisición estuvo lejos de mostrarse hostil a las sociedades económicas de amigos 

del pals, fundados por Pena Florida y dedicados a la reforma económica ea toda Espafta. Pero cuando 

las ideas de la ilustración vinieron acompailadas de doctrinas sociales radicales, el Santo Oficio dejó 

de ser tolerante y pasó a la ofensiva.·~• 

La inquisición Demostró en cada uno de sus actos que no iba a ser fiícil quitarle el poder. 

Cuando fue introducida una ley "!lrarÍa que evidenciaba el /eje y maneje de la escolástica y la 

nobleza sobre la tenencia de la tierra, ésta se opuso a cualquier reforma que pusiera en peligro sus 

intereses. Otra de sus grandes hazañas fue la censura, amenaz.aban a todas aquellas obras que 

pusieran en peligro las normas de conducta y pensamiento oficiales. 

La Espaila del siglo XVIII v/vla Jo luz, comcll7.Ó a experimentar cambios trasCCDdeatales, las 

tierras adquirian nuevos valores, la reforma 3!l'aria centró intereses en la "llricultura, el auge 

económico se ampliaba aún mas con la expansión del comercio; " ... gracias a esta expansión, en 

aquellos años surgió una próspera burguesía en los grandes puertos dedicados al comercio, sobre 

todo en Barcelona.( ... ) Esta expansión constituyó las propias ralees del cambio cultural y social. 

Cuando los nobles espalloles leian libros extranjeros no era solo por intereses hacia la cultura 

extranjera, sino también porque deseaban aprender de lo ajeno y aplicar métodos furáneos a los 

problemas económicos cspailoles. "64 

Los españoles ampliaban su bagaje, la fonnación del hombre espaftol también sentia los 

cambios, se manifestaba una gran necesidad por adoptar modelos teóricos de otros paises y generar 

cambios tanto sociales como individuales; conforme se consolidaba el movimiento de ilustración, la 

inquisición so daba cuenta do que su lucha por retener el poder y el mando cm nula. En el siglo XVIll 

con el movimiento de nustraeión se llegó a pensar que " ... únicamente con el triunfo de la razón el 

hombre podria vivir una vida realmente humana. Además, en sus propias palabras, la Ilustración 

siempre aspiró a liberar a los hombres del temor y a establecer su soberanlo. Empero, la tierra 

63 ll!i!lsn. p.342. 
64 1l!i4,p.357. 
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eternamente ilustrada irradia el desastre triunfimte."'" Esa época, que debió ser la más hwnana y 

donde la promesa de la ilustración debió ser moneda corriente, fue por el cootrario, la más 

escalofriante. Su sfmbolo no fue la novena sinfonla de Becthoven, sino Auschwitz. .. 

CtcemOS que la ilustración (como tal) fue un mito para las clases desposeldas y fue un 

proyecto polltico intelectual bien avenido para letrados y grupos en el poder. Pero también es cierto 

que la ilustración como movimiento revolucionario y social marcó el devenir de la historia en todo su 

esplendor y en todas sus áreas particulares de vida. La ciencia que aspiró a someter la natwaleza lo 

logró pero subyugó al ser humano. La libertad que habla prometido fa ilustración se eo11virtió en un 

fonnalismo vacfo; fracasó la razón por su propio éxito. Decimos esto poiq11<1 el nivel ele 

racionalización, burocratización y cicntifil.ación de la vida social se escapan a fa razón, el progreso 

determina la subordinación de la autonomía del hombre a las exigencias de los procesos polltico­

económicos y de producción. As! que esa razón histórico-polltica tiende a la absoluti7Jlcióa y a 

quedar reducida en una razón científica, planificadora y totalizantc. La razón ilustrada se convirtió en 

la ciencia moderna, se prepararon las condiciones para recibir al hombre universal. En cuanto a los 

procesos formativos, se escribió sobre la pcdagogfa experimental, que ha venido dando pautas para 

diversos modelos de educación según época y contexto. 

65 Hottheimcr, Mex. et al., DjnJ&:tice del Quminismo BucoosAircs, SUdamcricana, 1994, p. 47. 
66 Cfr. a Fricdman, George. º1!...rit., p. 121. 
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1.4 CIENCIAS HUMANAS Y DEL ESPÍRITU: OTRO PROYECTO 

FORMATIVO. 

1 
En el presente apartado pretendemos indagar las ralees de las ciencias hwnanas y del 

fpfritu, y la oposición que se da entre éstas y las ciencias naturales. Así como anotar algunos 

planteamientos sobre el proyecto de hombre que promueven las ciencias humanas y con ello dilucidar 
1 

si podrlan dar fundamento a un proyecto formativo no dominante. Y cuando lleguemos a este 

~omento podremos también conocer a grosso modo la producción histórica, teórica y conceptual de 

n~estras categorias. Esto es con la intención de que tal producción nos pcnnita comprender qué es lo 

q~e fundamenta nuestras categorias, en particular en el contexto mexicano. Entonces, podremos 

~tender por qué existen tan diversas connotaciones y por qué son paradójicas, aclarando que esto lo 

inlroos realizando en el transcurso del segundo capitulo. 

Para entender en qué consisten las ciencias humanas y lo que postulan, es necesario conocer 

dóMe tienen sus origenes y cuál es su contexto. Para esto nos iremos adentrando en los cambios que 

se 
11

suscitan en el siglo XIX. Éste se caracterizó primeramente por el advenimiento de un " ... nuevo 
1 

paisaje sumamente desarrollado ( ... ) en el que tiene lugar la experiencia moderna. Es un paisaje de 

nuJiuinas de vapor , fábricas automáticas, vlas fiirrcas, nuevas y vastas zonas industriales; ciudades 

re~tcs que han crecido de la noche a la mailana, frecuentemente con consecuencias humanas 

pavbrosas;( ... ) de capital cada vez mas fuerte, de movimientos sociales de masas que luchan contra 

esta. modernización desde arriba, con sus propias formas de modernización desde abajo; de un 
1 

me~o mundial siempre en expansión que lo abarca todo, capaz del crecimiento más espectacular, 

cap,k de un dcspilfurro y una devastación espantosa, capaz de todo salvo de ofrecer solidez y 

estaJilidad .... , 

1 

'· 

1 

Ante esto no nos queda mas que reconocer que cada siglo, cada década, cada afio, (hora y 

hasta1minuto), son un nuevo capitulo de la vida humana en la historia de la reflexión occidental. Cada 
1 

pá:l° de esa historia es impredecible, inquietante, que llena de angu•1ia y al mismo tiempo de 

67 sdman, marsludl. Todo lo sólido se de.mnece en e\ aire MCxico, F.C.E, 1989, p.S. 
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placer, es como el mejor de los besos que la modernidad do a sus sllbdifos //enos de admiración. 

Asl, tal cual, se muestra la modernidad eu el siglo XIX, croa sentimientos de una total aceptación y al 

mismo tiempo de rechazo; a pesar de la seducción que ejercen los nuevos instrumentos y maquinaria, 

el hombre forcejea aunque las máquinas puedan acortar su fatiga y aumentar la producción, esto trae 

el despido de la fuerza de trabajo, provocando el hambre y el agotamiento del trabajador y su fumilia. 

Pero ¡se va al progreso! "El dominio del hombre sobre la naturaleza es cada vez mayor; pero 

al mismo tiempo el hombre se convierte en esclavo de otros hombres o de su propia infamia. Hasta la 

sola luz de la ciencia parece no poder brillar mas que sobre el fondo tenebroso de la ignorancia. 

Todos nuestros inventos y progresos parecen dotar de vida intelectual a las fuerzas materiales, 

mientras que reducen la vida humana al nivel de una fuerza material bruta. "'63 

El siglo XIX se destacó por los destellos que el progreso trajo consigo. Fenómeno misterioso 

que provocó placer y displacer, tranquilidad y a la par un torrente de preguntas entre los hombres y 

las mujeres modernas del siglo. El siglo XIX se preguntó por el destino de esta ola de cambios, de 

contradicciones y de ambigiledades de la vida moderna. Pero esa vida moderna en Europa se vivió de 

diferente manera; en algunas ciudades la industrialización fue rápida y fogosa, mientras que al oriente 

de Europa ésta fue muy lenta debido a las condiciones y contexto particular de cada zona. "Después 

de la Revolución Francesa las nacientes clases medias de Alemania se cnñcntaron con dos 

problemas; primero tratar de modificar su realidad social y de crear una concepción nueva del orden 

social · en ascenso que fuera mas compatible con sus intereses y supuestos distintivos. Pero en 

segundo término, muchos estaban también dispuestos a rechazar el nuevo orden que la Francia 

revolucionaria ofulcla a Europa. Alemania se vio ante el problema de su incapacidad para vivir eu el 

antiguo orden feudal y también de aceptar la alternativa que presentaba Francia.'"' 

Los alemanes se debatían ante el poder y la dominación francesa, la alternativa que éstos 

presentaban dejaba de ser tal en el momento en que la ofrcclan con represión y con fuertes fricciones 

económicas y pollticas. Ante esta crisis social, los alemanes se sentían presionados. ¿Cómo actuar sí 

se ca= de lo mlnimo para impulsar un movimiento propio y que además fuera impulsado por las 

bases? Se hacia manifiesta la inseguridad sobre la dirección que tomarían las fuerzas alemanas; las 

68 llili!!IDJ,p.6. 
69 Gouldner W. Alvin. Y.a sodologla actual· rqmyscjbn y critica, Mndrid. Alí4Jl1.0.. 1979, p. 302. 
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....... 
posibilidades de rebelarse contra su propio régimen eran nulas y apoyar al n!gimen que nacía con el 

siglo, ni pensarlo. 

Sin embargo " ... se pensaba que el cambio era necesario, la polltica y una solución política se 

consideraban imposibles. Incapaces de revolucionar la sociedad, los intelectuales a1cmaoes tnlaroo 

de revolucionar la cultura.( ... )Elaboraron una expresión particularmente desinhibida del poderoso 

movimiento de revitalización cultural que ellos llamaron Romanticismo. Este movimiento social tuvo 

tres principales expresiones culturales: primero, el Idealismo filosófico de Kant, Hegel, ScbeUing y 

Fichtc; segundo, el Historicismo y la nueva historiografla; tercero, se produjo una revolución en el 

arte, la estética y la critica literaria. Estos parámctros( ... )se convirtieron en la cultura esencial de los 

mandarines alemanes. "70 

No perdamos de vista los parámetros del romanticismo, ya que con la aceptación y 

reconocimientos de esas tres expresiones, se da origen a la consolidación de corrientes filosóficas que 

se encargarían de las explicaciones de la nueva Europa del siglo XIX. Entre los nuevos paradigmas 

de explicación se encuentra la sociología creada por Saint Simon y Augusto Comte. Posterionnente 

Corntc representa su filosofia positiva, y en esa misma época, tiene 1118111" el funcionalismo de 

Dml<heim, el psicoanálisis con Freud, y las ciencias humanas y del espíritu, entre otras. 

Cada una con la batalla de construir un cuerpo le6rico metodológico propio que diera cuenta 

de la realidad, en su interpretación y explicación. Luego entonces, el Romanticismo como movimiento 

revitalizador de la cultura alemana fue de vital importancia en la apertura y solidez de varios 

paradigmas de explicación. 

Otra de las consecuencias de este movimicoto, fue el rechazo que los alemanes manifustaroo 

contra la concepción de ilustración francesa; ~ pensaban en lo moderno como en aquel proceso de 

conocimiento centrado en tres principios: la razón, la ciencia y la tócnica. Todo lo que resultaba de 

esos tres pilares era lo válido, lo único. En cambio el romanticismo pensaba lo moderno como en 

aquellas innovaciones o descubrimientos inéditos en las artes, la estética y la literatura. Vamos 

viendo que los románticos alemanes recuperaban lo que para los franceses no tenla sentido ni mucho 

menos valor. 

70 ll!i!!an...p.306 
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Los alemanes se dieron a la tarea de significar en este caso la historia, que sumada al 

presente les posibilitó el estructurar nuevas visiones sobre el futuro. Fue muy ardua la tarea que los 

románticos traían en hombros, se les consideró como " .. .la revuelta de una élite intelectual y una élite 

artistica (que se revelaba) contra su propia subcultura interna. En esta medida pues, el romanticismo 

fue la sustitución de la polltica por la estética, de la critica social por la critica cultural y fue wia 

exigencia de libertad artistica en vez de libertad polftica."71 

Pensariamos en el romanticismo como en el ¡no a las nonnasl que han regido el pensamiento 

del hombre por generaciones y milenios y en un ¡si a la libertad imaginativa!, fueute inédita do 

trabajo. Esa libertad y artesanla intelectuaJ que promovió el movimiento social del siglo XIX buscó 

un nuevo lenguaje de los sentidos y la imaginación. que suscitaron nuevos aportes a la estética. la 

literatura y la pintura a través de los slmbolos, la ironía y lo grotesco.,., 

Asl, el romanticismo como movimiento polifacético hacia frente a los cambios del siglo XIX, 

en los diferentes espacios de la vida social e individual, en el espacio filosófico, cientlfico, religioso, 

artistico, en el de la literatura, en el del conocimiento y otros. Este movimiento se resislla a la 

nonnarividad heredada por tantos siglos, Ya que él mismo se destacó por humanitario, y libertador. 

Ahora el hombre no sólo se confonnaria con descubrir el mundo sino tambicln dotarlo de significados, 

la idea fue no G61o entender lo que ocurría a su alrededor, sino comprender los porqués de los hechos 

y transfonnar el entorno. 

Dado el contexto del siglo XIX y los encuentros y desencuentros entre grupos de poder y 

corrientes de pensamiento, no resulta extrallo el surgimiento de grupos que se oponen al paradigma 

dominante, tanto en la polltica y en la economla como en el mismo espacio del conocimiento. En este 

último, recordemos que desde los siglos XVI y xvn el único paradigma de verdad empezó a ser el 

cientifico, ya que salió airoso de la lucha que mantuvo con el sistema teológico mctafisico en aquel 

entonces dominante. 

71 l!!i!;I., p. 308. 
72 Cabe aclarar que el romanticismo del siglo XIX tmnbiln tiene matices cooservedares. De ah! que hayan rechazado 

..... ~ concepción de Ja ilustración cspeclflcamcntc francesa de lo moderno como ccutmdo en la razón, Ja ciencia y Jq 
tknica. Además, para ellos. Jo moderno no suponla una cólica de Ja religión ni estaba en oposición a ella. En efecto 
Jos románticos bUsearOn un modo de ser modernos sin tener qUe rechazar la religión y Jos va.lores que cJJ~ 
asociaban con Ja religión ... lbi!1., p.306. 
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De nhl que toda ""plicación sobre el hombre y el mundo tuviera que llevar el sello de 

validación y aceptación universales. A grosso modo se lia venido reflexionando acerca de cómo el 

paradigma científico, con el paso del tiempo y los descubrimientos, se va consolidando al grado de no 

querer ver el mundo desde otro cristal, pero si atreverse a explicar los hechos humanos y sociales 

desde su mismo marco teórico oaturalista. Sin embargo, habría que recordar que cada coyuntura y 

crisis social trae consigo rupturas de pensamiento, derrumbe de paradigmas y nuevos planteamientos, 

en este caso lo vivido en el siglo XJX no es la excepción. 

Entre los cambios que en él se suscitan, se ubica "La autorcllexión lógica de las ciencias del 

espíritu, que en el siglo XIX acomp:iña a su configuración y desarrollo, está dominada enteramente 

por el modelo de las ciencias naturales. Un inicio de ella es la misma historia de la palabra ciencia 

del esplrltu, la cual para nosotros sólo tiene el significado habitual en su furma de plural. Las 

ciencias del espíritu se comprenden a si mismas tan evidentemente por analogía con las naturales que 

incluso la resonancia idealista que conllevan al concepto de esplritu y la ciencia de éste mismo 

retrocede a un segundo plano."73 

Es necesario reconocer que las ciencias del espíritu llenen un origen problemático, y por 

demás un desarrollo espinoso, ya que crecen a la sombra de las ciencias oaturales y a nuestro modo 

de ver manifiestan UD problema epistemológico que se refiere a la carencia (en principio) de UD 

cuerpo teórico, motcxlológico y epistemológico propio. De nhl que la posibilidad de pensarlas haya 

sido gracias a las ciencias naturales. 

Ante esta situación surgen algunas interrogantes: ¿cómo es que surgen las ciencias del 

espíritu?, ¿desde dónde son fundamentadas?, ¿qué promueven?, y algo más, ¿cómo se establece la 

relación entre Ja ciencia, el espíritu y lo humano?, ¿acaso se les tiene que ruljudicar necesariamente el 

carácter de ciencia a aquellas corrientes de pensamiento que tratan de comprender las acciones 

humanas y sociales? frente a estas interrogantes, Gadamer scilala que fue a través de la traducción de 

la lógica de 1. S. Mili que por primera vez se introdujo la idea de ciencias del espíritu muy apegada a 

las ciencias naturales, al grado de señalar que en ese espacio también tiene validez el método 

inductivo. 

73 Gadamer, llans-Gcorg. \'ctdad yMétodp. Slgucm<>Sa!Bmanca,Solamanca, 1993, p. 31. 
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Consideremos que Mili " •.. forma parte de una tradición inglesa y por tañto sus 

planteamientos están muy apegados a ella, de alú que diga que en las ciencias morales se tratarla de 

reconocer analogías, regularidades y legalidades que hacen predecibles los fcoómenos y decu,..,. 

individuales.( .•. ) La aplicación del método inductivo estaría lambién en ellos libre de ledo supuesto 

metaflsico, y permanecerla completamente independiente de como se piense la génesis de los 

fénómenos que se observan.( ... )cl verdadero problema que plantean las ciencias del espíritu al 

pensamiento es que su esencia no queda conectamente aprehendida si se las mide según el patrón del 

conocimiento progresivo de leycs."74 

Es una polémica la situación en que se desarrollan las ciencias del espfritu, en este caso las 

ciencias morales. ¿Por que querer reducirles su campo de explicación y comprensión?. Aquí 

podriamos decir que no es lo mismo hablar de cuestiones de relatividad que de cuestiones morales o 

espirituales; sin duda en ambas se dan puntos de contacto, pero si creemos que no se pueden 

desarrollar con el mismo método y marco teórico por lo que se hace necesario considerar que " .. .la 

experiencia del mundo socio-histórico no se eleva a ciencia por el procedimiento inductivo de las 

ciencias naturales. Signifique lo que signifique aquí ciencia, y aunque cn todo conocimiento histórico 

esté implicada la aplicación de Ja experiencia general al objeto de investigación en cada caso, el 

conocimiento histórico no obstante no busca ni pretende tomar el funómeno concreto como caso de 

una regla general. Lo individual no se limita a servir de confumaci6n a una legalidad a partir de la 

cual pudieran en un sentido práctico hacerse predicciones. Su idea es mas bien comprender el 

fenómeno mismo en su concreción histórica y única.1175 

Estos planteamientos ponen en tela de juicio la adopción que hacen las ciencias del espfritu 

de las ciencias naturales, y mas bien de lo que se trata es de establecer una separación entro 

naturaleza y espíritu, ya que mientras las primeras promueven la universalidad, la objetividad, un 

monismo metodológico y sobre todo los cánones de las ciencias fisico malemáticas con miras de 

convertirse en los supuestos explicativos de las ciencias sociales y humanas a nivel universal, las 

segundas con gran preocupación tratan de diferenciarse y establecer sus propias características. 

Empiezan por rechazar el monismo metodológico y el desmesurado afán por la predicción de las 

74 l!!ml. p. 3 t 
75 ll!il!..p.33 



ciencias naturales. Otro de sus postulados es la comprensión de hechos partieulares y la 

consideración de la hcnncnéutica76 como posible método de cxplicaeióo. Vamos viendo entonces que 

Jos planteamientos de estas ciencias son opuestos totalmente a los de las ciencias naturales, y esta 

falta de adecuación trae ciertas consecuencias como cJ decir que las ciencias del esplritu son 

inexactas, negativas y de poca confiabilidad, y en el caso de estructurar verdades, éstas son nulas, ya 

que no tienden a la predicción y menos a la universalidad. 

Dado que las ciencias del espfritu se destacan corno un gran problema filosófico urgente, hay 

pensadores que dedican a la ardua tarea de ir abriendo y estructurando un espacio de discusión y 

fundamentación para estas ciencias, entre ellos ubicamos a Helmholtz, Droysen, Mili, y otro muy 

notable filosofo: Dilthey, quien señala que fue el espíritu de las ciencias naturales quien lo gufo en sus 

planteamientos, y el conocimiento cientlfico derivado de él, desató ataduras vitales y distancias con la 

propia historia de los hechos. Una de las corrientes filosóficas que aportó en gran medida a estas 

ciencias fue el " .. .idealismo, se desprendió un interés exacerbado por todas las manirestaciones 

humanas y, consecuentemente, por su estudio. 

De esta manera se entabla una fecunda conexión que despierta en el logro que conceptúa el 

hecho teórico de la propia manifestación humana .... De esta fonna, las ciencias humanas se nos 

presentan como el análisis de un hecho humano, en función del cspfritu del pueblo que lo creó y del 

devenir del mismo a través de la historia, entendida ahora como dimensión ontológica del ser de las 

cosas, y tales ciencias están demasiado lejos de concebirse como simple explicación del pasado."n 

Dilthey plantea entonces establecer la autonornfa epistemológica" de las ciencias del cspfritu, ya que 

desde mucho ticm¡M, atrás han sido pensadas por las mismas ciencias naturales. Para esto es 

necesario reconocer que carecen de un cuerpo teórico metodológico, y epistemológico propio. Aquí es 

conveniente anotar que el pensamiento de Dilthey se ~ncucntra determinado por las ciencias naturales 

76 La hermenéutica tiene sus rafees más cercan.as en Hegel a fino.les del siglo XVlll ... Desde Ja experiencia del trotado 
con los hechos históricos, culturnlcs, socinlcs, psicológicos y jurfdicos ... , se llega a Ja conclusión que su tnMejo no 
puede ser el mismo que el sufrido por los objetos de las ciencias natumlcs. Porque éstas renuncian o las visionCJ 
comprcnsi'Vas a fin de obtener resultados precisos .... Desde este pwito nuclear, se derivan consecuencias 
metodológicas inevitables: la comprensión (\'erstchcn) es el método adecuado paro captar un mundo significativo e 
intencional". De ahJ que al hnblur de hc:rmcnéutica se hable de uno intención metodológica de comprender e 
interpretar el sentido de un objeto de estudio. J M. Murdones N. Ursua. Fj!osoftn de las Cicncins Hutnm)gs y 
~MCxico,FonllUruu11, l988,p.149. 

n ColomCallellas,A.Qiull.,p.21. 
78 Entendemos que la cpistcmologfa no quiere ser W1 sistema a priori, dogmAtico, que dicte autoritariamente lo que 

debe ser el conocimiento cientJfico, más bien hnblnmos de un estudio critico (a postcriori) de los procesos del 
conocimiento, recupcmndo en ello sus dimensiones hlstóricas, polJticas y sociales para In construcción de W1 marco 
teórico, conceptual y metodológico que confronte y de razón de un hecho social especifico. 
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y el empirismo de Mili, y también por el romanticismo idealista, de alú que se bable del concepto de 

espfritu. 

Veamos cómo se toma la palabra ciencia, en cuanto se recuperan analoglas y similitudes con 

las ciencias naturales; posterionncnte se habla de espfritu en la medida que también se recuperan 

intenciones del idealismo. Al polemizar sobre las ciencias naturales y fas ciencias dcl espfritu o 

humanas, se reconoce la necesidad de diferenciar el objeto de estudio, el campo en el que se trabaja y 

también el método que se utiliza. Por lo tanto, las ciencias del espfritu o humanas van confonnando 

un marco referencial que fas caracterice como tal. Intentan delimitar su objeto y éste va a coosistir en 

fas manifestaciones y actividades representativas del espfritu. Entre ellas encontramos el lenguaje, fas 

costumbres, la politica, el derecho, la religión y la economfa, todas actitudes humanas particulares 

que el mismo csplritu produce al lomar conciencia de si al irse afirmando y trascender a una 

conciencia para si misma," sin olvidar su devenir histórico y comprender las camcterlsticas 

particulares y el contexto. Las ciencias del esplritu o humanas se caractcriun por el análisis y la 

comprensión de lo particular más que por la predicción univcrsalista. 

De alú que " ... el propio esplritu, al desarrollarse crea las condiciones para la educación. 

Desde esta perspectiva, el problema educativo no se agota en la investigadón sobre fas distintas 

técnicas de cnseilanza, ya que su objeto es algo más grave y profundo, ligado al mismo problema de 

la propia realidad espiritual; por esto, si la pedagogfa se centra en el estudio de la formación del 

hombre y si éste no es una realidad entre las otras sealidades, sino la misma realidad univmial, el 

pedagogo o es filósofo o no será nada, ya que si la podagogia tiene como objeto de estudio el proceso 

fonnativo de la realidad, ella se integra en este mismo objeto y se confonna en todo caso, en la 

práctica de la fonnación humana; integrándose en el contexto más amplio del conocimiento filosófico, 

ya que éste, tal como decimos, abarca el estudio de la realidad (esplritu) de la que el hombre es una 

de sus manifestaciones universales."'° 

Seilalemos que Colom continúa abriendo e indagando la veta que ( vdiiculizó Rousseau) le 

permite establecer las relaciones directas entre la pedagogla y las ciencias humanas. Recordemos que 

en el siglo XVIII la pedagogla, aunque inmersa en dichas ciencias, no fue liuto de reflexiones 

79 l!ntcnW:mos lo conciencio pera si, c:omo el desplicguc que el hombn: es CllpB7. de tener de su condición 
"""""""le biológico y la trasocndcncia a una geumlidad , que es posible desde el momoulo .., que el csplritu 
tic:ode a 1Ul8 fonnacióo de su propia interioridad. · 

80 !bid, p. 23. 
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teóricas, sino mas bien de preocupaciones prácticas. Señalemos que en ese siglo la pcdagogfa se 

limitaba a responder al como. Conforme se van incrementando los descubrimientos y avances en las 

diferentes esferas del conocintlento, surgen paradigmas complejos en su explicación. 

En este caso, Colom establece fronteras entre las ciencias humanas y la pcda¡¡ogla, relaciones 

muy sutiles, pero también muy seguras. Da bases para pensar en la pedagogía como en un problema 

filosófico, que se pregunta los por qué, dónde, cuándo y para qué de los hechos humanos; en este 

caso la pedagogla ya no es limitada sólo a la preparación de técnicas o métodos, ahora sus 

inquietudes van mas allá, son de naturaleza teórica, metodológica y hasta epistemológica, donde es 

necesario analizar la naturaleza de los fenómenos e interpretar la esencia de las cosas y no sólo 

explicarlas. Colom en la anterior cita embarca al pedagogo en la nave de la rejlertdn y del 

compromiso, cuando indica que el pedagogo o es filósofo o no será nada, ya que la pcdagogla como 

responsable de la formación humana, viene a ser un problema bastante complejo y profundo. Nos 

preguntamos, ¿que implica hablar del pedagogo como filósofo, cómo ha sido fonnado?, y si esa 

fonnación le posibilita lo que la misma lilosofia le demanda, ¿a quó se refiere Colom cuando habla de 

fürmación humana y quó implicaciones sociales e ideológicas trae consigo esta formación?. 

Continuemos con Coloro, quien señala que " ... el merito indiscutible del idealismo es haber 

afinnado por medio de la identificación hombre-realidad por un lado, el valor pedagógico de la 

lilosofla (una filosofia que no sirve para mejorar la realidad, o sobro todo para el mejoramiento del 

hombro, no sólo es intitil y abstracta sino fulsa) y por otro, el carácter filosófico de la pedagogía, ya 

que ésta no puede considerarse como arte o como simple técnica, ni tampoco como una disciplina que 

se basa en la exclusividad de métodos cicntificos, sino mas bien fundamentalmente quiere ser una 

doctrina que agote su propósito de conocimiento del hecho que constituye su objeto. La pedagogla, 

entonces, debe superar necesariamente los cuadros del saber científico y elevarse a una teorización 

general (es decir filosófica) de educación humana.'~1 

Lo que hacen los pensadores de las ciencias del espíritu, es quitar el manto gris que por tanto 

tiempo ha cubierto y marginado a la pedagogla, considerándola como un saber Inexacto y sin 

esqueleto propio. Ahora bien, los pensadores del siglo XIX adornan a la pedagogla con un rayo de 

luz, seilalan muy claramente que ésta no es arte, técnica, didáctica ni ciencia y tampoco un.a 

81 l!km. p. 23. 
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disciplina. Entonces, ¿cómo pensarla?, ¿no será acaso esa misma indefinición lo que le da un carácler 

existente, un sentido de búsqueda continua y también un sentido de generar planteamientos inéditos 

que le permitan explicar el proceso de forma<:ión humana y de vivencia, como ella lo piensa y 

comprende? 

Diríamos que la pedagogia con sus posibilidades le da vida a un cuerpo teórico, que da 

cuenta de una realidad panicular (y donde ese cuerpo trasciende el saber científico), en este caso, de 

la formación. Consideramos que los filósofos que han reflexionado al respecto dan pautas para 

continuar con la búsqueda y análisis del posible objeto de estudio de la peda,gogia, conaidcrada l!sta 

como una posible ciencia del esplrltu. Aunque aqul babrfa que tener cuidado con las trampas en que 

siempre se atoran los pedagogos, y de donde no todos logran salir. 

Regularmente el pedagogo es ata<:ado por el instinto conservativo" y el dele<> ele estabilidad 

tanto de su persona como de sus oonocimientos. Se prelende pensar a la pedagogla como U110 ciencia 

p11ra asi poder ser llamado clent!fico social y universalista. Este es el sentido que se ha venido 

haciendo dominante sobre la pcdagogia; las otras formas no son reconocidas; resultando desgastante 

el pensarla como un cuerpo teórico que puede comprender e interpretar hechos particulares y 

determinantes de la vida social. Pero ¡no!, el pedagogo se deja conquistar {le resulta más fiicil) y se 

pierde buscando la cientificidad de su formación y de la misma pedagogía, en lugar de entender sus 

propias necesidades fonnativas y sus cxpcclativas hacia lo social. 

Cr=nos que estas ambigüedades tienen su razón de ser en los pedagogos mismos ya que no 

hay claridad en ellos, cómo están siendo formados, cómo se están formando y sobre las expectativas 

que ofrece cada época y si ésta corresponde a las necesidades personales y sociales. Para profundizar 

un poco en el cómo se entiende la formación y sus orlgenes, apoyémonos en los planteamientos ele 

Gadamer. 

82 Entendiendo qu.e en el instinto conservativo "llc¡a un momento en cJ que el csp(ritu prefiere lo q11f! continna su 
saber a lo que lo contnldice, "" el que so ¡>Rfieno Ju rcspucms a las pregun1as. llnlootes el csplritu 
conservativo domina y el crecimiento espiritual se detiene•. Bachelard. Gastoo. Lo rqnnad6n del qpf.dru 
simWk!!, Ml!xico, Siglo XXI, 1988, p. 17. 
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El concepto fonnación tiene sus orígenes en la época medieval. En ese periodo el único 

legitimado por Ja religión para poder formar era Dios," el fue el pedagogo del Medievo, Jos hombres 

fueron formados por la tcologfa y mctaflsica; postcrionnente, en el renacimiento y un siglo adelante 

hasta Ja fecha, la fonnación ha sido naturalista, aunque cabe aclarar que en el siglo XIX, y por 

trabajo de los románticos idealistas, "la fonnación pasó a ser algo muy estrechamente vinculado al 

concepto de cultura, y designa en primer Jugar el modo espccfflcamcnte humano de dar forma a las 

disposiciones y capacidades naturales del hombre. Entre Kant y Hegel se lleva a ténnino esta 

acuilación hcrdcriana de nuestro concepto. Kant ( ... ) Habla de Ja c11IN1ra de la capacidad (o de Ja 

disposición nahiral), que como tal es un acto de la libertad del sujeto que actúa. Asf, entre las 

obligaciones para uno mismo, menciona la de no dejar oxidar los propios talentos, y no emplea aquf 

la palabra fonnación. Hegel en cambio habla ya de formarse y formación, precisamente cuando 

rec.ogc la idea Kantiana de las obligaciones para consigo mismo. 

W. Humboldt percibe con el fino sentido que Jo caracteriza una diferencia de significado entre cultura 

y fonnación, pero cuando en nuestra lengua decimos formación nos referimos a algo más elevado y 

mas interior, al modo de percibir que procede del conocimiento y del sentimiento de toda Ja vida 

espiritual y ética, y se derrama annoniosamente sobre Ja sensibilidad y el carácter. Aquf fonnación 

no quiere decir ya cultura, esto es, desarrollo de capacidades o talentos. El surgimiento de la palabra 

formación despierta mas bien la vieja tradición mltica según la cual el hombre lleva en su alma Ja 

imagen de Dios conforme a Ja cual fue creado, y debe reconstruirla en si; el equivalente en latín para 

fonnación es formal/o, a lo que en otras lenguas, por ejemplo en ingles (.<haj/esbury) corresponden a 

form y forma/Ion. También en alemán se comparan con la palabra Blldung las correspondientes 

derivaciones del concepto de la fonnación, por ejemplo formicrung y fonnación. Desde el 

aristotelismo del renacimiento fa fonna se apartó por completo de su sentido técnico y se interpreta de 

manera puramente dinámica y natural. Realmente la historia de la palabra Bildung sobre la de form 

no es casual, pues en b//dung esta contenida la imagen (b//d).EI concepto deforma, retrocede frente a 

Ja misteriosa duplicidad con Jo que bild acoge simultáneamente Imagen Imitada y modelo por 

lmftar.'114 

83 Clcmcnlc de Alejandria sdliila que "La educaoión r«ibida de los pedreo, como la llaman, pasa coa facilidad; pero 
la fomu1ci6n que viene de Dios es una posesión que permanece para sicmprc .. Nucstro pedagogo es 1cs'1s. 
Dios Sanlo, Jogos oonduclor de Ja humanidad eterna. El mismo Dios que ama a los hombrts se hace 
pcda¡ogo ... •. "El pedasogo' en Amos, Luis . .Qn..sil., pp. 22,23. 

84 Oadamer, Hans-Ocorg. ~p. 39. 
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Lo anterior nos pennite mantener un acercamiento al significado etimológico de la palabra 

formación; como vemos, no es cosa fácil, ya que guarda relaciones muy estrechas con el idea1ismo y 

con una noción de formación religiosa, que sin embargo nos ayuda a dilucidar sus posibles 

conexiones que expliquen el por qué de su presencia en la preocupación pedagógica, vislumbrando 

también rupturas epistemológicas en lo que se refiere a la forma de pensar, la formacióo misma y por 

ende los procesos de conocimiento que ésta pone en marcha en cada época. Por un lado, si en el siglo 

XVJll el ideal fue lograr el perfeccionamiento del hombre a través de las ciencias exactas y aún en la 

incipiente tecnología, por el otro en el siglo XIX se promueve un nuevo proyecto funnativo que tiende 

al desenvolvimiento interior y estético, razón por la cual el trabajo y el arte son considerados 

instrumentos que posibilitan la expresión creadora y valiosa en la vida del hombre, de ahí que lo 

espiritual esté íntimamente ligado a la formación. 

"De hecho es Hegel el que con más agudeza ha desarrollado lo que es la fonnacióo, y a él 

seguimos ahora. También él vio que la filosofia llene en la formación la condición de su erlstencla, 

y nosotros añadimos que: (y con ella las ciencias del csplritu), pues el ser del espirito está 

esencialmente unido a la idea de formación. El hombre se caracteriza por la ruptura coo lo inmediato 

y natural, que le es propia en virtud del lado espiritual y racional de su esencia. Por este lado ti/ no es 

por naturaleza lo que debe ser, por eso necesita de la formación. Lo que Hegel llama esencia formal 

de la formación reposa sobre su generalidad. Con el concepto de un ascenso a la generalidad, Hegel 

logra concebir unitariamente lo que su época entendla bajo fonnacióo. Este asoenso a la generalidad 

no está simplemente reducido a la formación teórica y tampoco designa comportanúento meramente 

teórico en oposición a un comportamiento práctico, sine que acoge la delenninación esencial de la 

racionalidad humana en su totalidad. La esencia general de la formación humana es convertirse en un 

ser espiritual general. El que se abandona a su particularidad es Inculto; por ejemplo el que cede a 

una ira ciega sin consideración ni medida. Hegel muestra que a quien actúa así lo que le fidta en el 

fondo es capacidad de abstracción, no es capaz de apartar su atención de si mismo y dirigirla a una 

generalidad desde la cual determinar su particularidad con consideración y medida.'"' 

Diríamos entonces que el ser humano se diferencia del resto del reino animal, ya que mientras 

los otros actúan según sus instintos de alimentación, reproducción y protcccióo de las inclemencias 

del tiempo, el hombre es un ser con la capacidad de razonar y por ello necesita de la formación. En 

85 llli!!g¡¡, p.41. 
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este caso, el medio mas adecuado para llevarla a su plenitud se considera que es Ja educación; en ella 

el hombre tiene Ja posibilidad de acercarse a la información que le posibilite comprender su entorno y 

comprenderse a si mismo. 

A través de Ja educación, ya sea esta fonnal o infonnal, es decir, Ja institucionalizada por un 

lado, y por el otro Ja que recibe de su fumilia, en el trabajo, con el grupo de amigos, en el juego, en el 

arte, la politica, y en el mismo lenguaje, es Jo que contribuye a formar al hombre. Éste, a través del 

discernimiento, diferencia Jo que le conviene y será trascendental en su proceso fonnativo y tiene 

también la capacidad de rechazar o eliminar Jo que no Je resulta significativo.16 

Hegel también destaca Ja importancia del trabajo en Ja formación del hombre, ya que a través 

de éste el hombre se recrea, transformando Ja materia prima en una figura artlstica, herramienta o 

utensilios; en esta actividad el hombre se reencuentra a si mismo, dando fonna a sus propias ideas y 

creaciones imaginativas. A través del trabajo el hombre trasciende la inmediatez por una generalidad. 

De ahi que el hombre, al sentirse dueño y productor de objetos artisticos o rudimentarios, Je da 

sentido a su vida, a su tiempo. Esto viene a ser un proceso interno del espiritu del hombre que lo 

fonna, que Jo constituye no sólo como ser productor y reproductor, sino también transfonnador. A 

través de esos simbolos y signos el hombre expresa lo que mira de su entorno y es significado por él 

mismo, es su lenguaje nacido de su necesidad de comunicarse con los otros, ya que éste sólo vive por 

y para los demás. 

Con sus planteamientos, Hegel da un lugar preponderante a Ja formación en su cuna de 

naclmlenro que es Ja filosofia. Espacio sumamente complejo y vasto para seguir en la búsqueda de 

parámetros, o bien, fronteras inéditas que permitan la fundamentación particular de Ja pcdagogia y de 

su posible objeto de estudio, la formación humana. Esta postura teórica, denominada ciencias del 

espiritu o ciencias humanas, tiene sus orígenes desde siglos atrás y por azares polltico pedagógicos ha 

pasado desapercibida. Creemos que se Je puede considerar como una fuente intenninable de trabajo 

86 En cwmto a lo que resulta significativo para el hombre, o lo que deja de serlo, Gadamer scftala •Retener, olvidar y 
recordar pertenecen a Ja constitución histórico del hombre y fomum parte de su historio y de su formación ( ... ) la 
memoria tiene que ser fonnnda.( ... ) se tiene memoria para unas cosas, para otras no, y se quiere guardar en la 
memoria unas cosas, mientms se prefiere excluir otras. Seria yn tiempo de liberar al íen6meno de lo. memoria de su 
nivelnci6n dentro de to psicologla de los capacidades, ro;onociéndolo como un rasgo esencialmente del ser 
histórico y limitado del hombre ... Sólo por el olvido obtiene el esplritu la posibilidad de su total renovación, la 
capncidad de verlo todo con ojos nuevos ... •. Gadmner.Qn...m .• p.45. 
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intelectual encaminado a clarificar, no de manera univei:salista y si de manera particular, según sea el 

caso, qué sucederá con la formación pedagógica y qué actitud asume ésta ante la modernidad.• 

Mientras las ciencias del espíritu hacen su lucha y protesta por un lado, en ese mismo siglo 

se manifiesta el realismo como una filosofia que " ... surge de lo mas inmediato y próximo, a los datos 

emp!rizos de la sensación. Con ello se abre paso a lo que pronto asumirá el movimiento de la 

pedagogía científica, que bajo una triple dimensión (biologista, psicologista y sociologista), se adapta 

al pragmatismo ideológico y metodológico de J. Dcwey, presionando fuertemente las concepciones 

pedagógico educativas de finales del siglo XIX y de gran parte del siglo XX. "17 En lo anterior se 

puede denotar cómo desde el paradigma científico se estructura el marco leórico melodológico en el 

que descansará la pedagogla moderna, la pedagogía científica o también Uamada ciencia de la 

educación del siglo XX. 

Herbart ha sido considerado como una de la figuras que históricamente se ha destacado por 

su posición independiente y critica ante los movimientos románticos e idealistas del siglo XIX. Y es él 

quien estructura el primer sistema de la teoría educativa. Logra clasificar el tumulto de problemas 

pedagógicos a la luz de una amplia y congruente doctrina, tomando, como nadie antes lo habla hecho, 

la tarea de una ciencia de la educación en el verdadero sentido del término. "Con clara coocieneia de 

lo que se propone, indica que ante todo, hay que diferenciar la pedagogía como ciencia, del arte de la 

educación; agrega que: el concepto fundamental de la pedagogfa, es la educabilidad (Blldsamutt), 

esto es, la ductilidad y plasticidad del hombre para conformarse a cierto modo de vida regida por 

fines moralmente valiosos. Por ello, la pedagogía como ciencia depende de la filosofia práctica y de la 

psicología. Aquella muestra el fin de la educación; ésta, el camino, los medios y los obstáculos.•~• 

En este caso, el objetivo de la educación es que el educador" forme el caráácr del hombre, a 

través de los procesos educativos que lo harán firme, combativo y con juicio moral. Porque en tales 

procesos lo trascendental es el interés reflexivo del alumno. Interesar al alumno implica generar en él 

gustos por aprender e indagar. 

87 Colom CaJlcUas. !11!.cil, p.24. 
88 Lam>yo, F . ..Q¡ujj., pp. 54J,S44. 
89 "Con Ja Ccorfa herbarliana adquiere gran catcgorfa el educador. Por primera vez CJl la historia padagógica se Je 

infonna de que debe realizar una tarea sometida a un m&>do concic:ntc, cicntUica, no a rutinarias pn\ctk.as o 
accidentales inluicioncs. Pero ai esa fue la extraordinaria labor de Hctbmt. y sus disclpuJos, fue tombihl la 
principal folla del si!lf<ma.". Monlovani Jwm. 2J!...m, pp. 14,JS, 

so 



El sistema pedagógico herbatiano aborda tres vertientes importantes: "l.- La relación entre 

los principios de la pedagogia y los conceptos centrales de la fifosofia de Herbart. 2.- La importancia 

y trascendencia que concede a la experiencia del maestro y a su propia experiencia como preceptor 

que, , por cierto, no es una mera acumulación. sino una reflexión y una sistematización de esa 

experiencia y 3.- Su concepción acerca de los contenidos de la educación deben responder a la 

expansión multilateral de los inlcreses del individuo. Y por tales planteamientos Hcrbart alimm que 

únicamente la transformación de la pedagogía en una ciencia, la liberará del cruel destino sufrido por 

la medicina de su tiempo, com·crtida en juguete de las creencias. Para lograrlo, la pedagogla (deberá) 

deliberar lo más exactamente posible sobre sus propios principios y cultivar más una reflexión 

independiente, convertirse en si misma en el centro de un circulo de investigaciones y no depender de 

ninguna otra.'"' Asl es la pedagogía de fines del siglo XIX, una pedagogía científica; fundada en la 

psicologla y en la fifosofia práctica de Herbart. Por eso hablamos también de una pedagogla práctica 

que responda a las necesidades de los proyectos polltico-formativos de la época. 

En este último subtcma correspondiente al primer capitulo hemos querido concluir de manera 

parcial nuestra lectura histórico-conceptual de las categorías: Formación. Pcdagogla, Educación y 

Modernidad. Desde un plano de producción (teórica e hislórica) europea," porque es precisamente 

CD este nivel donde se encuentran las raíces lústóricas, teóricas y conceptuales de nuestro objeto de 

estudio. Esta lectura llevada a cabo metodológicamente CD cuatro subtemas nos ha permitido ubicar 

el devenir de nuestra problemática, asl como damos cucnla de la producción conceptual en que se 

encuentran nuestras categorías. En cuanto a la formación que se caracterizó en el medievo por ser 

clerical y en el renacimiento por ser naturalista; en el siglo XIX se manifiestan dos tendencias: una 

que se ha venido haciendo cada vez más dominante, nos referimos a fa formación técnica, 

especializada, y aquel proyecto no dominante que promueve una formación critica del espíritu, que en 

lugar de modelizar al hombre moderno, fo libera a través de la creatividad, del trabajo íntclcctual, 

vinculado éste con el trabajo práctico, asl el hombre a través del trabajo social crea y transforma su 

entorno. 

90 Curicl,M. Martha, ctal., Herbru! yla Consfructj6n de la Ciencia Pcdn•ógica. México, U.P.N,S.E.P, 1987,p. 21. 
91 Scfta!mnos o nivel Europa porque en el segundo capítulo nos ccntrnrcmos en Ja misma Ic:cturo de categorfas pero en 

el contexto mexicano espcclficamentc, y sobre todo contcmparáneo. Aunque pudiera pensarse que hay un corte entre 
el primero y el segundo capUulo, debemos reconlsr que estos responden o los niveles metodológicos que se 
phmtean originalmente y también ni o o los métodos que se utilizan combin11dos durante el trabajo de investigación. 
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En cuanto a la estructura conceptual de la formación, fue en el siglo XIX donde de manera 

más seria y profunda se trabajó (por la filosofia alemana) teóricamente, abriendo cbn ello 

posibilidades de rcsignificación. Y curiosamente también fue en este siglo, y bajo el contexto del 

mismo, que la formación ha devenido en una franca barbarie. Y en el siglo que ahora nos ocupa la 

intención es fonnar al hombre moderno, al hombre que subyugó la oaturaleza y que con tal acción 

también se autosubyugó, el hombre que se ha empezado a preocupar en hacer el mayor número de 

actividades en el menor tiempo posible; al hombre que se deshumaniza y se extraña de su propia 

existencia. En lo que se refiere a la estructura conceptual de la pedagogía desde el siglo XVI (no de 

manera sólida) se plantea una pedagogla cristiana doode hay un pedagogo fonnador, que es Dios. En 

el siglo xvn. Comcnio habla de una posible pedagogla científica, hecho que se consolida en el siglo 

XVID con Kant, Rousseau, el empirismo inglés y el racionalismo francés. En el siglo XIX con 

Herbar! es replanteada como una ciencia de la educación y, por la filosolla alemana, como una 

ciencia humana. 

La categoria de educación ha tenido lugar desde el origen del hombre, y a través de la 

lústoria ha sido adecuada a los intereses y necesidades sociales. En el siglo XVI la educación ensefla. 

socializa y normaliza a los desposeídos para el servicio del clero y de los señores feudales. En el siglo 

XVII la educación socializa al hombre, lo prepara para aceptar los cambios (laborales) del contexto y 

a las clases letradas les cnscila buenas costumbres, un oficio, les enseña a cuidar la fonna y expresión 

anatómica, hace del hombre un ser bello. En el siglo XVIII se continúan y acentúan los cuidados en 

la educación de los letrados. El noble, a través de la educación, se libera, se erige amo de la 

naturaleza. Y por lo que se refiere a la ruicientc clase proletaria, ésta es capacitada en el menor 

tiempo posible para producir más en el nuevo sistema capitalista. 

En el siglo XIX se aprende para nunca olvidar que unos cuantos son duei!os de los medios de 

producción y otros muchos solo tienen su fuerza de trabajo, razón por la cual se da lugar a dos 

clases: una burguesa y otra proletaria. Tal funómeno social hace diferente a los hombres; es el siglo 

en que el hombre deviene en bárbaro, en que fa educación de manera más cruda es regida y 

manipulada por intereses politicos y económicos. En cuanto a su estructura conceptual, la educación 

a partir del siglo XVII ha sido más sistemática, ha abierto espacios como lo fue la creación de 

instituciones públicas, privadas, escuelas, muscos y laboratorios. A través de los siglos XVIII y XIX, 
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los pensadores han logrado concretizar conccptualizacioncs teórico-metodológicas sobre el proceso 

ens~ aprendizaje, 

Con respecto a la categoría modernidad, anotamos que se engarza en cada uno de Jos 

aspectos hasta el momento expuestos. La modernidad es entonces una categoría espectacular, fria, 

calurosa, bella y a la vez monstruosa.Es peninente anoL'll' que corresponde en el segundo capitulo 

exponer las formas en que en nuestra actualidad estas categorías se complcjizan. 
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CAPITULOIL MODERNIDAD EN MÉXICO: SUS REPERCUSIONES 
EN LA FORMACIÓN. 

2.1 EXISTE O NO LA MODERNIDAD EN MÉXICO. 

2.2 EL DESENCANTO CON LA MODERNIZACIÓN EDUCATNA 

2.3 FORMACIÓN-PEDAGOGÍA 

2.4 LA FORMACIÓN PEDAGÓGICA ANTE LA MODERNIDAD. 



2.1 EXISTE O NO LA MODERNIDAD EN MÉXICO. 

En el capitulo anterior llevamos a cabo una lectura histórica de nuestras catcgorias de 

fonnación, pedagogía y educación en la modernidad; y hemos podido esclarecer dÓS discursos de 

fonnación: pedagogía y educación. Por un lado se cncuenlra un discurso dominante., que 

fundamenta nuestro objeto de estudio y lo detcnnina como una práctica instrumental, con 

fundamentos pragmáticos y procesos do educación dctcnninados a cumplir con fines particulares, 

políticos y económicos. Por otra parte) existe un discurso no dominante, que da cuenta de nuestras 

categorías como prácticas históricas y sociales que pueden fundamentar posibles reflexiones en la 

recuperación de tal discurso o proyecto. 

Corresponde en este segundo caplrulo analizar la trascendencia de los aportes teórico • 

epistemológicos europeos en América latina, espcclficamcntc en México, y esclarecer cómo han sido 

determinados los marcos teóricos que fundamentan nuestras categorias en la actualidad, as! como 

acercarnos al conocimiento del impacto que se genera en los proyectos formativos y por ende en las 

prácticas pedagógicas actuales. Esto nos permitirá acceder a un nivel de explicación en el que iremos 

concretando el paso de una totalidad abstracta a una totalidad concreta." 

Mientras que en la Europa de los siglos XIX a XX la modernidad (revolución cicntlfíca) 

convertla a los hombres en hombres modernos y universa/es que se diriglan al progreso tecnológico y 

por lo tanto al capitalismo, en América latina se vivia una época de desgarramientos; su herencia 

92 Se entiende el discurso como una. cl11bornci6n tcóriCO..(;QnceptuaJ que se confronta con la n:alidnd, asunticndo wus. 
caracterización sociohistórica que puede fundamentarse en e) postulado mantista que seflala que "No es la 
conciencia social de los hombres lo que deU:rmina su ser, sino por el contrario, es su existencia social lo que 
determina su conciencia". Mrux. C., Introduccj6n genernl n Ja critica de }u cconomfn ooUli@ México, Siglo XXI. 
1982, pp. 66, 67. Entcndemoo entonces por discursos dominantes aquellos que son presentados y sostenidos por Jos 
grupos de podcT, uquclJos que impregnan lo social con las redes cntegoriales por ellos dctcnnin.ados. La corriente 
positivista ilustra esta afinrutci6n en tanto fundamento del discurso que indicn los cauces por los que transcurrirñ lo 
social. 

93 AJ avanzar en la problemática, ~la se hace concreta en la medida. en que se develan sus detcnninacioncs, asl "con la 
e.bstmcción se tmtarfa &: expresar al concreto en la conciencia. en (arma sintetizada ( .. ,) esta reducción de Jo 
concreto en ta abstracción seda UIUl cond.ici6n cognoscitivo. sin la cual ninguna. aprensión de Jo real serla posible 
(, .. ) el pensamiento que nvunz.a de lo concreto o lo abstmcto; no significa un alejamiento del objeto, sino un 
ocettamiento a el''. De la Gnrzn T, Enrique. El método del concretp.ahsfrncto..soncrclo México, ENEP Arag6n, 
UNAM, 1989,pp. 37-38. 
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....... 
cspallola la hace ver como una época irracional y obscura.. (se dice esto por la analog!a que se 

establece entre América latina y la vida de la edad media de los paises europeos) que es nó:esario 

rechazar para llegar a la modernidad. De ahi que los pensadores del siglo pasado y principios ele este, 

recuperaran las filosoflas {liberalismo, eclecticismo y positivismo) que en ese cnlolleeS fundamentaba 

el movimiento de ilustración en España°' y en América latina. 

Entonces la modcrnidad96 
" ••• llega a México corno catástrofe; como en la fiase apocallptica 

de Marx: cuanto era sólido fue disuelto en el aire, cuanto era sagrado fue profanado. El viejo mundo 

indlgena fue arrasado; fueron destruidas süs seguridades, SW1 relaciones intA:riores, sus illlen:ambios 

con el cielo, la tierra, el agua y el fuego, su cultura y sus creencias y menos de diez por ciento 

sobrevivían al comc:nz.ar el siglo siguiente al de la conquista". La modernidad Ucgó a América bajo 

fonnas fcudales.91 Pero señala Gilly: este " ... hombre en su corazón tenla ya el valor ele cambio, la 

inll:nción de buscar oro y demás metales. Estaba el mundo capitalista enwelto aún en ropajes 

., feudales, el oro como mercancla universal y no como valor simbólico de la religión y del poder, 

destruyó a las antiguas civilizaciones y culturas, a la mexicana entre ellas."" 

Dentro de este proceso de transición (de pérdidas y adaptaciones), México hereda de España 

su historia colonial, asl como la tendencia a cn:ar corporaciones como la universidad, la casa ele 

moneda, la inquisición, los gremios y otras costumbres. Esto seria el inicio del progreso junto con la 

abolición de los privilegios dados al clero y al ejército. 

94 Ya desde esa tpoca, el hombre Jatinoo.mcricano se vió atropado por Jo que no es, al llegar la modemidad. tanceló su 
pasado, adoptando otras fonnas de vida~ sustentadas por las ideologlas que surgen eu las gnmdcs naciones. 

95 Esta na<:ión fue considcnida por los pensadores de Ambica Latina = un l'lllUM1c de la Edad Media, ya que oe 
babia qucdsdo ol mnr¡¡cn de la modernidad. 

96 Aquf entendemos la modernidad como ..... el proceso de descncnntamicnfo con In of&nnízAción religiosa del mundo. 
La sociedad religiosa se earactcrizaba por h1 alteridad absoluta de un principio divino como gnnmtla inviolable del 
orden. { ... ) La modanidad eotl3istc en la ruptutll con esa fundamcntnci6n trn5ccndcntc y Ja reivindicación de la 
realidad social como un orden dek:rminado por los hombres: Afinnando su autonomJn, los hombres se hacen car¡o 
de organizar su conveniencia La niodcmidad es anlc todo un proceso de aecularizaci6n: el lento peao de un ordelt. 
=ibído • un onlen producido. El mundo deja de ser un orden pr<dctcrminado de antemano ol <Ual debomos 
sotnctcmos, y deviene del objeto de la voluntad humana.'' Lechncr, Norbcrt "Uo dcsc:ncanto llamado 
postmodemo", en Jmdgcncs desconocidas. lA modernidad en Ja encrucíiada Postmodema México ,CLA.CSO, 1988, 

. p.130. 
'11 Gilly, Adolfo. "La wa Modemid<id""" R•vista Nqos, Méxíoo, 1988, p.29 
98 Cfr. llli!l.. p.29. 
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'r; 

Observemos que cada una de las disposiciones anteriores fue respaldada por un proyecto 

ideológico y por una polltica de la época, o sea por el liberalismo", que promovió un proyecto de 

progreso, modernización y desarrollo naci.Onal ind~di.,;,te. · De~tro de 'sus · razgos escenciales 

encontramos: "!) la exaltación de la comi>etcncia ·en I~ batalla por la ganancia y la utilidad; 2) la 

fctichización del mercado como la esfera propia Y. n0ccsa.ria de esa competencia; 3) la reivindicación 

del trabajo por su aspecto positivo, ya que gracias a ·él se ádquiero el nacimiento de la propiedad 

privada y 4) la exaltación del individuo como un absoluto que exige protegerle del estado y las 

instituciones públicas."100 

El liberalismo mexicano de fines del siglo XIX rechazó el orden igualitario, consideraban que 

los indlgcnas eran incapaces de participar activamente en la vida pública. Recoooclan tal igualdad 

pero no la aceptaban .Llevaron a cabo también repetidos intentos por fundamentar la estructura y 

e1<Ístencia de un estado1°' que detcnninara quiénes podian hacer un uso responsable de esos derechos 

y quiénes tcn/an que someterse a un largo proceso de homogeneización basado en la educación. A la 

par de lo anterior también se pretendía poner un limite al poder estatal, garantizar la libertad del 

hombro, imponer normas o legislar las funciones gubernamentales, la democracia, la división de 

poderes y la no reelección del gobierno. Y en cuanto al sector económico, se instauró la libro 

empresa; y son estas contradicciones e inicios de desarrollo lo que caracteriza la época moderna en 

México."" 

Estos cambios sociales vienen acompru1ados de rofomtas que determinaron la separación de 

clases sociales con base en un criterio económico y social. Así se destruyen automaticamcnte las 

jerarquías, y es en 1824 que se legisla la práctica del sufragio casi universal que fundamentaría la 

99 El liberalismo es considerado como un movimiento polfticc>-filosófico en contra del absolulismo real y los 
privilegios aristocráticos. Propugnó por Ja libenad personal, de cultos, cic expresión, de asociación. En 
Olta corriente de pensamiento el principio de Ja libertad de propiedad es puesta por encima de cualquier 
pretensión igualitaria scajurfdica o real. 

100 SAnChcz U, Adolfo. "La polémica Libcrnlismo - SOcinlismo", en Los grandes crunbjos de nuestro tjcmrxr !g 
situacj6n jnlcmacjoMI AffiéricnLntinnyMéxico México, UNAM.F.C.E., 1982,p.82 

IO 1 Ln noción de "Estw:lo", es una calcgorfn histórica, y a través de \:SI.! mismn historia podemos visuaJizta cuatro 
subtipos: "el estado soberano que dominaba 'quiz.á.• hasta 1650 .se caructcri7.aba por el confcsionnlismo y la 
constitución cstnmental. Los dos sigufontes se aproximen entre sf cronológicamente y son : el estado de cconomfa y 
cl eslndo de dcrcc:bo. Son vigentes en el siglo XlX y se desdoblan en el parlamentarismo britAnico y en el 
absolutismo continental. El último es el estado nacional y gem .. ·rulit.a a Ja constitución representativa orientada al 
sufragio unh·crsaJ y a Ja democracia La fonnación de estos cuatro tipos, conforman la esencia del estado moderno 
desde el final de Ja cdnd media hnsta el siglo XIX y de csle al XX hablamos del cslndo nacional burgués." Guerrero, 
Omnr. El estado en la cm de la modgnit.z!ción México, Plaza y Vnldés editores, 1992, p.74. 

I02 Con la independencia entre EspAfta y Mé.'tico, se desru'ticuJa el cstru!o colonial y se da paso a Ja construcción del 
estado rcpublicnuo. 
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participación de los individuos en el gobierno, y 1ambién se estipulan nonnas precisas para la 

confonnación de una sociedad libre y democrática. 

En México ... "con la victoria en 1867 de llenito Juárez sobre el emperador Maximiliano y el 

partido conservador, el liberalismo acabó por imponerse. A partir de entonces se le identificó con la 

nación misma, una nación que en palabras de Juán:z habla logrado su independencia por segunda 

vez. Los ailos que siguieron vieron el establecimiento de una tradición liberal que se asentó aún mas 

con la revolución de 1910."1
" Posterior a esta revolución el liberalismo encontró un ambiente 

intelectual gracias a Ja filosolla positivista,'°' aunque paradójicamente el positivismo europeo en 

1820 repudiara los principios del liberalismo. 

En 1867 se presentó en México la doctrina positivista que prctcodla solucionar Jos problemas 

sociales y polfticos del pals, influenciando de manera determinante el ámbito educativo desde el nivel 

primaria hasta el superior én el gobiemo de Porfirio Dlaz. En 1857 se legisló el articulo 27 

constitucional que amparaba Ja propiedad privada, y el articulo 28 que abolla los monopolios. Bajo 

este contexto, Gabino Barreda'" introduce la filosofia positivista a la sociedad mexicana, y es 

aceptada en México por la afinidad que se da entre Jos postulados y objetivos del positivismo y los 

intereses de Jos liberales mexicanos. 

Al adoptar el positivismo se hace una adecuación de los principios y postulados acordes a la 

realidad mexicana. Justo Sierra, influido por Ja cultura europea, piensa y expone que es la burgucsla 

mexicana quien logra el triunfo de fa Reforma Constitucional. Para esto, se babia ya desatado una 

fuerte confrontación entre liberales y conservadores; Jos primeros logran el triunfo enarbolando asl su 

poder hegcmórúco. 

IOJ Con la indq>endenci.a entre Espafla y México, se dCSIUlicula el estado colonial y sc da paso a la COOS1n1cci6n del 
estado republicano. 

104 El positivismo es UUB fiJOS(Jfia creada en el siglo XIX (en Fmnci.e) por Augusto Comtc. Rccordc:mos que tnJ siglo se 
caracteriza por el desenvolvimiento de las ciencias experimentales por el orden ético, por el repudio de Jo 
sobmwtural. De ah! que el positivismo haya tenido gron &GCptación y Comtc descara scr wt Newton de la historia. 
Decimos cstn porque el sist<ma positirisra reposa en el caoo de la historia de México en el primer cst!ido tc<>l6gico 
que estarla n.-pre.scntado por la época colonial, el esllldo mctaflsico por cJ periodo Iibc:ral y el cic:ntlfico por Ja q>oca 
cicnUfico rccnológica. 

105 Barreda fue reconocido como seguidor de Augusto Comte y de su filosofia positivista y que posterionncntc 
lntroduoirla a México. Entn: otras cosas, Bancda publicó "Lo educación Moral", el primer ensayo positil'isin 
mexicano, y en septiembre de 1867, pronunció su famosa oración clvica. el dillC:UrSO en coruncmomcióo de la 
independencia que incluía una inlcrpretación comtcana. de la Jtistoria de Máiro. · 
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'."' De ahl que la burguesln mexicana, a semejanza de la europea, tuvo una etapa combativa con 

grupos hostiles de la cual pudo salir airosa gracias a la filosofia cnciclopc!dica de Francia. En este 

caso, los Jacobinos (Mclchor Ocampo entre otros), se opusieron a las clases de poder de México. Sin 

embargo, al triunfar dicha clase la filosofia resultó peligrosa, ya que alcnlaba a otros grupos sociales 

a exigir los derechos que ellos reclamaron contra la clase conservadora, surgiendo asl otra etapa de la 

burgucsla en México, la de orden positivista.'" 

Fue entonces la filosofla positiva la que fundamentaría la dirección política, económica y 

social del México moderno. Para lograr sus objetivos fue necesario pensar en los medios, y en este 

caso qué mejor que la educación'°' para impulsar el progreso, la peñectibilidad del mexicano, la 

creación de una nueva mentalidad lejos de filnatismos y dogmas teológicos. Para cumplir con estos 

fines se dctcnninaron rcfonnas en las escuelas secundaria. preparatoria y superior; taJcs cambios se 

observaron claramente en las materias que guiarían la fonnación académica; ésta se centró en el 

estudio sistemático de las ciencias naturales ahora positivas. 

Las Jlllltcrias humanlsticns sufrieron un gran deterioro y abandono encontrándose dispersas 

en el plan de estudios. "Además de ser autoritario, el sistema de la preparatoria estaba orientado 

claramente a educar a una nueva élilc que condujera a MéKieo a la era positiva. Si bien tanto Barreda 

como Diaz Covarrubias afinnaban que en la escuela nacional preparatoria romperían las barreras 

tradicionales en la sociedad mexicana, no lo dcclan pensando en Ja democracia, sino mas bien en una 

especie de meritocracia congruente con las costumbres mcxicanas."'Oll La intención fue crear un 

perfil de hombre que respondiera a las necesidades económicas que el contexto demandaba. Barreda 

pensó que al incorporar a los estudiantes en las instituciones educativas, el proceso educativo 

eliminarla las distinciones de razas y orígenes de los ahí reunidos. Se pensaba también lograr otro de 

los principios del positivismo, la fraternidad entre los estudiantes; del número matricular se 

seleccionarían a los nuevos tecnócratas del nuevo orden social capitalista. 

Así empezaba la época de la cultura científica en México; surgió la especialización o trabajo 

cientllieo aislado de algunos investigadores meKicanos, dando lugar al encuentro entre ciencia y 

106 g[. Zca. Lcopoldo. E1 positivismo en México: nnciniicnro gnogco y decadencia Móxico, F.C.E., J993, p.46. 
107 La educación se tronsformó en el móvil polJtioo e ideológico por cxcclcncio para organiznr a la hegemonía en las 

disputas por el control y In organiz.ación de la vida civil. 
108 A. !!Ale, Charles. Q¡¡&ü., p.252 
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filosofla, a la producción de revistas lécnicas y cientlficas. En cuanto a lo polltico, durante el 

gobierno de Porfirio Dlaz y la modernidad de la époea, se da Jugar a la modemizaci6n,'" s~ piensa 

en lo moderno como en la posibilidad de adoptar los modelos ideológicos de paises como Estados 

Unidos. En la sociedad mexicana es conveniente aclarnr que lo moderno resulta confuso y falto de 

materialización; entre promesas se construyó la nación mexicana. 

En lo que se refiere a la producción del conocimiento, se reconocen formalmente en 

Europa110 dos ciencias positivas, la sociología y la psicología; la primera como una ciencia evolutiva 

y la segunda como una disciplina e•pcrimental. La pcdagogla, por su parte, al fundamentarse 

cientlfleamcntc en estas dos ciencias, se adhiere al positivismo con Ja clara intención de consolidarse 

como ciencia y auxiliarse de la experimentación para e•plicar los fuctares educativos más que los 

propios hechos educativos. Hablamos entonces de una pcdagogla experimental. Uno de los 

pensadores destacados de este tipo de pcdagog!a es John Dewey, quien propugna el positivismo como 

una filosofia cienUfica fundamentada en la observación y Ja CKpcrimentación. llcwey, al igual que 

Williams James, es representante de la filosofía pragmática llamada también insttumentalista o 

filosofía de la acción, de ahl que su pedagogla sea una pcdagogia de la acción; en este caso señala 

que la escuela es una escuela para la vida. Con este tipo de pcdagogla se concluye el siglo XIX y 

nace la realidad educativa del siglo XX. 

"El movimiento de la escuela nueva o escuela acliva, se desarrolló por los cinco continentes 

y dio lugar a una gama de métodos educativos que se basaban en principios cientlficos (biológicos, 

psicol6giccs y sociológicos), que enfutizan en la cuestión de la fonnación a través de la acción."111 

Dadas estas circunstancias, el proceso educativo serla normalizado por la psicología, que 

demostrarla, a través de la exteriorización, que el alumno ha aprendido, y por la sociología, que 

tendria el objetivo de lograr la sociabilidad del alumno, tanto en la escuela como en su ámbito 

fiuniliar y laboral. 

I09 La modcmiz.ación se entiende como un proceso de apcrtwll que Vil a racionnlimr Jos modios (cstmctums 
económicas, poUticas, institucionales y sociales), para lograr en este caso el progrcso de M6xico. Adolfo Oilly 
scftala que fue el gobierno de Francisco y Msdero donde tuvo lugar" ... la reforma democrática, la modcmil.ación 
pcUUca y Ja oulminación del estado mexiamo, pn>y«tado en la constitución liberal de 1857 y desarrollado a lo 
lm¡¡o del periodo Porliriano.h Gilly, Adolfo. 21!.Jd!. ,. p. 32. 

11 O Roconozcamos aquJ, que la produa;íón lcórica de Europa rcpcn:ule din:ctamenle sobre o1J8s naciones, penque se 
recuperan para explicar los fenómenos que OCUITCfl en ellas. algunas veces se hacen conccptualimciones. y en Jo 
:ft!a~ recuperan fos marros teóricos europeos pnra ser aplicados en lo realidad latinoamcricand de rnancm 

111 Colom, CBl!ellas. Q¡¡,J;¡¡., p.39, 
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Bajo estos fundamentos pedagógicos norteamericanos surge la pedagogía experimental 

mexicana, que se encarga de formar al hombre en el saber hacer, lo prepara para lograr el progreso 

de México a través de la enseilanza de conocinúentos útiles, prácticos y rápidos de aprender. En la 

escuela, como en los proyectos educativos y perfiles que se solicitan desde el mercado laboral, 

influyen de manera determinante las transformaciones capitalistas y tecnológicas de la llamada 

segunda revolución industrial. Ante esta situación, la escuela se organiza y ofrece variedad de 

experiencias productivas, sociales y ante todo un ambiente de vida y trabajo. 

Consideramos que los fenómenos histórico.sociales no se dan de manera lógica e inequívoca, 

y menos pasiva. El siglo XX es considerado como una época de peligros y crisis en todos los ámbitos 

de la vida humana. Basta recordar la primera guerra mundial, que dejó al mundo entero en una total 

inestabilidad; después la guerra de Espaila y la segunda guerra mundial que acentuó aún más el 

desequilibrio, generando el nacimiento de los estados totalitarios." La Alemania nazi, nos mostró que 

el hombre contemporáneo puede ser mucho más primitivo que los salvajes más primitivos; la bomba 

atómica amenaza con la destrucción no sólo de una cultura, ni sólo de un sistema de creencias y de 

ideas, sino de la humanidad misma. ul ll 

Bajo este proceso histórico de sin razón se le da el advenimiento al hombre moderno, se vive 

la modernidad en Europa, en América Latina y por tanto en México. La modernidad del siglo XX 

gesta en estas naciones un gobierno tecnocrático que cree en la eficiencia politica y moral de un 

cientificismo que ha tomado el poder en sus manos. Al hacer a la tecnocracia de la ciencia un fin, 

elimina al ser humano pensante, creativo, capaz, y hace a éste olvidar los valores humanos. Uno de 

los peligros más claros en nuestro tiempo es la filtración de la técnica en todos los espacios de la 

vida.m 

En América Latina a partir de la postguerra se crea un especial vinculo entre " .• .las fuerzas 

productivas y las relaciones sociales de la producción. La explosión educativa y la necesidad de 

formar recursos humanos para el desarrollo son presentados como objetos de indiscutible 

rcalidad."114 En este sentido la educación es considerada como un requisito indispensable para lograr 

1 t2 Xirnu, Ramón.~ .• p. 347. 
tt3 Cfr. llli!I., p. 347. 
114 Puiggros, Adriana.. Jmnerinlismo y F.ducncjón en Am6iCR l,nlina México, Nueva Imagen, 1980, p. 17. 
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el desarrollo económico. El hombre es visualizado como un recurso económico; desde esta 

perspectiva las capacidades del hombre se reducen a aprender saberes técnicos (se desliga la rellc><ión 

del hacer y predomina el pragmatismo) que posibilitan la reproducción del capitalismo dependentista. 

La pcdagogla, al igual que la educación, gula sus criterios y determinaciones desde lo útil y 

eficiente"' (fundamentada en la filosofia conductista), tornándose asi en una tccnologia116 para los 

paises dcpcndcntistas. Con ésta pedagogía funcionalista se pretende que a tra\'és de la educación se 

logre conformar una civilización de lo universal, donde sea más fácil planear las mediaciones para 

lograr el control ideológico del ser humano. La corriente filosófica que fundamenta estos proyectos 

polltico-educalivos e ideológicos del siglo XX es el funcionalismo que surge bajo la influencia del 

positivismo. Durkhcim es uno de los representantes más destacados de esta filosofia; ofrece aportes 

teóricos y metodológicos al espacio educativo y pedagógico. 

Durkheim señala que cada sociedad prescribe un ideal de hombre (lo que éste debe ser), para 

la sociedad. Ante la demanda de un proyecto de hombre especifico, la pedagogía y la educación' 17 

son las responsables de formar en el hombre hábitos, capacidades, asl como socializarlo y hacer que 

él intcmalice el papel que le tocaria desempeñar en su sociedad; por esta razón se ve a la educación 

como el medio de perpetuar la homogeneidad en la conciencia del hombre. También indica que la 

pedagogía es la que se encarga de rcllcxionar sobre los hechos educativos, sobre los problemas a que 

se cnfn:nta el educador. 

11 S Por lo que aqUf se indica. Puiggros scf\ala que '" .. .Jos pcda.gogos latinowncricnnos hlln abandonado la reflexión 
filosófica. El modelo cconomislD. y eficientista exhibe un grndo de gencmlidad que todo Jo abarca: El fin. los 
objetivos, el cun\ct.cr de mediaciones, el objeto de Ja pcdagogln está ya determinado en fonna universal y nada 
queda o la reflexión .... se trotnrú ahom de clasificar In inlcligcncia, In creatividad y las formas de pensamiento en 
una escala que justifique la margirulción. la selectividad y elitismo del sislema escolar y Jo proliferación de formas 
no cscolariz.Dda:s de educación sistemático masivos y altamente tecnilicados dirigidas a homogcm:iz.ar Jos 
concicnci11S en tomo u un modelo educulivo universal". Jlili!., p.19. 

116 La tecnologla es entendida ..... como UM fonna de poder, no sólo implico Ja creciente división y especialización del 
tmbejo y In aguda competencia intclectunl impllcita en In rncionalh1nd btUOCrático, sino presupone la existencia de 
una cosmovisión cosificada de Ja productividad. Asl, el mundo contemporáneo requiere de una idcologla 
tccnocrtitica que intro¡·ecte en los individuos In obsesión por la producción y consumo incesante de objetos 
(mcrcancJas), en lento que rasgo distintivo del progreso y lo modernidad". CebaUos, G. Hector ... Poder y Rozón 
Tecnológica" en Acla Socio1ógicg Revistn Cualrimcstml., México, UNAM, 1990, p. 20. 

117 Sedo..la Pe.rsons que la fWJción de Ja escuela esladowridcnse "Coincide con Ju tendencia gencrnl de la sociedad 
capitnfista a la diferenciación y ~ialiwción institucional. La escuela tiende ce.dn vez más a convcrtitsc en una 
agencia de socialización y a un medio de selección soc:inl, lo cual rcsultu justificado pnm Parsc>ns; ( ..• )por lo tanto, 
lo escuela viene o St.T una agencio de colocación. Es adentás el vchlculo paro la movilidad social dentro de lo 
sociedad capitalista moderna; las e>..J>CCtativas en este sentido han posado de Ja outocducación. basada cu el esfuerzo 
individual a Ja socialización planeada con fines cdU(ati vos". hhmt, p. J 10 
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Esa es precisamente la tarea de la pedagogía, analizar e indagar sobre las fonnas de concebir 

la educación y cristalizarla en plantcanticnlos teóricos que den cuenta del acto educativo, ya que éste 

es considerado la materia de la misma pedagogía. Es conveniente señalar que la pedagogía en esta 

época, no se considera como una ciencia, pero si es capaz de autolegitimar su discurso auxiliandose 

de algunas ciencias constituidas, como es el caso de la psicología, que le ha pemtitido participar en la 

determinación de los procedimientos pedagógicos, y la sociologia, como ciencia naciente, que le 

pennite ir fijando el objeto de la educación. 

Ante esto, nos atrevemos a afirmar que es de trascendental importancia recuperar en todo 

momento la historia de la pedagogía, pués sólo con ella, se podrá esquivar Ja censura, que en muchas 

ocacioncs ha intentado anularla. Pensar en una pcdagogia a futuro, implica recuperar y hacer 

manifiesto su devenir, y en este caso, lo que más hace fulla por parte del pedagogo, es una actitud 

teórico-metodológica. 

De acuerdo a lo anterior, es desde ese marco teórico y metodológico que se explican los 

aspectos educativos.'" Estos modelos de explicación estadounidenses son recuperados en América 

Latina para la explicación y comprensión de nuestras realidades y necesidades educativas y, por 

ende, económicas. Estos hechos trascendentales nos dan razón de la modernidad del siglo XX, de 

cómo son recuperados Jos aportes teóricos de Europa en América Latina (especialmente en México). 

Fue después de la segunda guerra mundial que en América Latina se bloqueó la idea de 

modernidad. 119 Los latinos se sintieron tardíos y pasivos receptores, no pudiendo eliminar la duda e 

J 18 Olm de las corrientes que auxifüw en el proceso eusdlnnm aprendiz.aje tanto en la fundamentación como en la 
acción es la tccnologla educativa que tiene su fundamento en Ja filosofia del control, Ja lcorfa de sistemas y la 
teoría de la comunicación. Esta tccnologfa es creada para responder a las necesidades productivas de la expsmión 
ciconómica de Estados Unidos. Se caracteri711 por el uso de instrumentoo ( cada vez más sofisticados) co la 
educación, con el fin de lograr el progreso, Ja eficiencia y la eficacia. Dicha tccnologin es tm.lda a México por 
organismos internacionales intercsndos c:n Ja educación. entre ellos se encuentran Ja Comisión dt: Nuevos Métcdos 
de Enseftanza, el Centro de Didáctica.. asf como Publicaciones cspccial.i7.8das. 

119 "Existe Wl8 tesis que sostiene que Ja modernidad se impuso c:n América Latina como tm artificio. una mcntiJB; en 
cualquier caso como una constelación cultural supc:tpUCSta o una realidad más real de Latino América, r. profunda 
indfgcna ancestral 'macondiann'. De seguro aqul recibía su sustrato más auténtico. Scg(m ésta tesis pam ser 
modernos nos falto cnsi todo: refonnn religiosa, revolución industrial, burocn1.tizaci6n en serio del estado, difusión 
de una ~ca individualista. Procesos que 11.'Cié:n producidos hubieron bccho Jmi,ble la aparición del ciudadano 
AdquPitivo que product:, consume y vota conforme a un calcuto mciorutl de medios y fllllCS. Hay quic:ncs ¡xo::Jaman a 
partir del descnmnscnnunienlo de nuestra pseudo-modernidad Ja revitalización de 'las culturas interiores' de 
nuestra religión, el reuparceimienlo de lo mágico menos reo.J. y el florecimiento de wta culturo cuyos mctMoms 
ftmdnntcs se cncucntron de comUu ligadas a la naturaleza y sus fllCrlJl.s". Bronnc:r, Jos.é. "¿Existe o no la modcmídad 
en América Latinar. en Im4@enes Desconocidas Ja Modqnidad m la Encruciiada Posmodcrrut México, CLA.CSO, 
1989, p. 9S. 
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incn:dulidad en las promesas de la rnodcmización. Sin ernbru¡¡o, aunque ésta haya tenido tales 

caracterlsticas, no dtjó de ser participe en el conteo.10 constitutivo de la modernidad. 

"Para América Latina fue catastrófica la victoria de la instrumentalización de la razón al 

servicio de la dominación; fue también una profunda derrota de América latina, pues por su propia 

situación colonial la producción de la racionalidad moderna estuvo ahl asociada, sobro todo a las 

promesas liberadoras de Ja modernidad. La metamoñosis de aquella quedaria destinada a durar un 

periodo histórico muy prolongado. América Latina no volverla a encontrar la modernidad sino bajo la 

cubierta de Ja modernización. ''120 

El vinculo entre razón y dominación se consolidó y universalizó con el predominio de Estados 

Unidos en el capitalismo y Ja imposición de la paz americana. Después de la segunda guerra mundial 

América Latina paso a ser una de las victimas de la modernización que, junto con la técnica y la 

tecnologfa, se han convertido en fonnas especificas de poder y de ahl en verdaderos mitos ideológicos 

indispensables para el eficaz funcionamiento de Ja racionalidad tecnoburocrática contemporánea. 

Estos planteamientos nos hacen recordar que en el siglo pasado la modernidad contenfa un matiz 

cultural subversivo, artlstico y liberador. 

A fines del siglo XX, Ja modernidad se ha transfonnado en un modelo dominante de 

evolución social y técnica de la humanidad. Hoy la modcrnidad, más que liberadora, se ha convertido 

en un concepto que se ha filtrado poco a poco en todos los espacios de la vida humana, hasta 

transformarse en un modelo y discurso hegemónico, en un imaginario colectivo, y sobre todo en un 

modelo mundial de evolución económica. De ahl que en las últimas décadas la mayor parte de los 

paises Latinoamericanos, respaldados por sus pollticas de modcmización, han abierto sus puertas a 

las transnacionales. 

"El objetivo de las nuevas tecnologfas (adoptadas en Amcrica Latina) es aniquilar las 

distancias y las relaciones espaciales. En el medio de las comunicaciones, la modernidad es Ja 

instantaneidad, la imagen trasmitida por satélite a todos Jos rincones del mundo, la infllrmación que 

Uega por computadora a todas las tcnninales ( ... ) la moda es Jo inmediato y obsoleto y es también el 

consumo masivo que borra las distancias culturales, que se n:aliza al mismo tiempo en todo el 

120 QWjano,Anlbal. "Modcmidad, ldcntidadyUtopla coAm=1ca Latina."cn !Qg¡¡,p.17. 



mundo. La modernidad significa ante todo un modelo cultural· hegemónico en que dominan los 

valores de espontaneidad, compatibilidad y criterios de prestigio imitados de los valores 

americanos."121 El modelo de desarrollo (que dirige a los paises Latiooamericanos) cultural y 

económico al cual todas las naciones del mundo entero deber.In llegar sigue siendo la sociedad 

norteamericana. 

Oc ahl que en América Latina se piense en la modernidad como en la imposición de un 

modelo de desarrollo económico y politico; por tanto, la modcmiz.ación adquirió un matiz diferente a 

la modernización del centro. Los procesos de modernización han guiado a América Latina a la 

dependencia bajo innovadoras fonnas de control. Tal situación provoca serias dificultades al hombre 

al querer integrarse a la sociedad moderna; éste ve la modernidad como un espejismo, como algo 

cercano y a la vez inalcanzable. La modernidad divide; por un L1do se encuentran las clases que 

prosperan y aún logran el prestigio social, y por el otro la pobreza y frustración de la clase 

desposelda. En América Latina se visualiza la polariz.acióo; estos paises con sus té<:nicas adoptadas 

del extranjero, centran su consumo en productos de los países desarrollados. Los países 

latinoamericanos, al abrir las puertas a la tccnologla, han posibilitado la robotización de algunos 

espacios de la industria y de la administración. 

Asl que pensar en una América Latina postiodustrial se convierte en una utopía irrealizable 

por el camino emprendido por la modemiz.ación. No está demás entonces que la idcologla y discurso 

dominante se encubra en el mito del progreso,'" y que como tal tiende a confundir la historia del 

occidente industrializado con la del mundo en general. Oc esta forma, los gobiernos de América 

Latina pretenden hacer creer que a través de las politicas modernizadoras se logrará el progreso 

fundamentado en la técnica. Esta situación logra someter la cconomla de Latinoamérica al desarrollo 

de Estados Unidos. 

121 Paris P, Ma. Dolores. Cásis e IdenUdndes Colectivn.'i en América Latina México, Casa Abierta ol Tiempo UAM· 
X, 1992, p.6. 

122 Tal progreso se muestra como una ilusión de lo robótica, de 1n técnica y Ja infomu\tica proyectada por la sociedad 
altamente industriaJit.ada. Una ilusión que como cualquier otro mito niega lodo cuestiona.miento. A pc5aJ' de esto el 
mito del progreso que dio origen o todas la.. utopías modernas como el movim.ienlo de iJustmción hasta fo aclual 
socitdad industrinlii.ada ha devenido al deterioro progresivo del mundo mismo: explolación de los rcausos 
natumles. empobrccimicnlo genético. Pero el progreso he puesto al hombre al borde de las calAstrofcs como por 
ejemplo la. posibilidad de Ja Apoca.lipsis nuclear, 1n dLogrodación de la capn de oz.ono. los posibles problcma.s 
ecológicos Cdfre otros. Y nos preguntamos como el estado Ltttinoomericnno sigue sosteniendo como discurso 
dominante la ideología del crecimiento e intenta solucionar todos los probl~· l! través de la modcm.ización. 



La llamada modernización en México ha consistido en la liberación de la economia y en los 

proyectos de racionalimción de las emprosas a nivel nacional, mismo que se da a travei de la 

importación de tecnologla, con la clara intención de competencia entre estas industrias. Se piensa que 

la competencia logrará que la producción nacional alcance un nivel y calidad como el internacional; 

de ser asl, se ganarían divisas que posibilitarían el cumplimiento de las necesidades financieras GOD el 

extranjero. 

"A pesar del discurso oficial, México está lejos de insertarse en la ecooomla mundial con una 

producción diferenciada y competitiva. Los esfuerzos hechos en CSlll sentido y para el pago de la 

deuda han llevado al empobrecimiento de la población, descenso del producto por babilante, 

insuficiencia adquisitiva del salario, disparidad de la distribución del ingreso, dcsecnso de los niveles 

de empleo y del gasto estatal social, y sobre todo grave insatisfacción de las necesidades de 

alimentación. salud , vivienda y educación para la mayoría de la población."113 Por lo tanto, 

modernizar significa hoy progresar e incorporarse a la modernidad del mundo. América Latina tie11C 

la necesidad de imponar tccnologla y maquinaria entre otros productos, introduciéndose así en el 

b'l'3VC problema del déficit, rccndeudándose cada vez más. En cuanto al nivel cultural, la 

modernización ha provocado confusión y rupturas en la identidad',.. y la conformación de sociedades 

extremadamente fragmentadas e indiferentes. 

Después de lo expuesto, podemos seilalar que México se vincula a las promesas de la 

modernidad Europea, convirtiéndose en un miembro activo de tal modernidad. Aunque, al mismo 

tiempo, haya venido poniendo en peligro sus ralees históricas. Decimos esto porque como sei'lala 

Ncstor Canclini: "la modernidad es vista como una máscara. Un simulacro urdido por élites y por los 

aparatos estatales, sobre todo los que se ocupan del arte y la cultura, pero que por lo mismo los 

vuelve im:presentativos e inveroslnúles. Las oligarqulas liberales de fines del siglo XIX y principios 

del siglo XX lúcicron como que constituían estados, pero sólo ordenaron algunas áreas de la sociedad 

para promover un desarrollo subordinado e inconsistente; hicieron como que fonnaban culturas 

nacionales pero apenas construyeron culturas de élite dejando fuera enormes poblaciones iodigenas y 

123 l!!mJ.. p.32. 
124 Por Jo expuesto aqul. es que pensamos que el ca.os, la modernidad y el salvajismo cstan hermanadas, al tiempo que 

crean fórmulas de ng6nicn racionalidad cticicntista. Proceden a eliminar cualquier vestigio de moral colectiva o de 
altruismo institucional. Se convoca a la .religiosa caridad en tiempos de competencia a muatc e individualismo 
inducido sin una fitosoD.a que soporte la creación de signifk:ados compartidos. · 
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campesinas que evidencian su exclusión en revueltas y en la migración que trastorna las 

ciudades. ulll 

Ante esto tenemos que reconocer que en México si cJ<iste la modernidad, pero una 

modernidad de élite, una modernidad preparada, que se ha convertido en un modelo dominante de 

evolución social y lécnica, que ha logrado que América Latina y, particularmente México, como pafs 

con un desarrollo diferente al hegemónico se integra a una política de competitividad, a una 

producción subordinada y financiada por capital extranjero. La modernidad se vive en México a 

través de modelos de desarrollo, de modernización, de administración, de conocimiento y educación 

fundamenmdos en idcologlas norteamericanas. 

Esto nos hace pensar que vivimos en el mundo de Ja ciencia ficción. donde todo es posible. 

gracias a las adaptaciones que México hace de los avances y descubrimientos de los paises ya 

mencionados. Somos espectadores de los vuelos interplanetarios, del viaje a la luna, del rayo laser, de 

la robótica, la microelectrónica y demás progresos de la investigación cicntlfica y tecnológica de la 

Europa occidental. SI, México vive la modernidad y en la modernidad. 

125 O...la Canclini, NestDT. Culturu Wbrida> México, Grijnlbo, p.22. 
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2.2 EL DESENCANTO CON LA MODERNIZACIÓN EDUCATIVA. 

Continuando con el devenir histórico de la modemiz.ación (trabajado en el apartado anterior), 

pretendemos en este espacio anotar cómo se determina el vinculo modemización-<ducación, cuáles 

son las implicaciones ideológicas que promueve tal modernización educativa y, por último, subrayar 

el por qué hablamos de desencanto. En la actualidad, abonlar el terna de modernización implica un 

desafio; decimos esto porque tal fi:nómeno se ha extendido a las más diversas esferas de la vida 

social. De alú que desde décadas atr.ls haya sido recuperada y polemizada por las ciencias sociales. 

Entonces, situar a Ja modemización126 implica un esfuerzo de ubicuidad histórica, donde se 

destaquen los patrones de Ja modemiz.ación, es decir, ciertas =encías históricas que marcan el paso 

universal de la modernización. 

En cuanto a ésta, Ma. Dolores Paris afirma que, México (como pals Latinoamericano) vive 

" ... una crisis de modernización que se expresa en tres espacios: una crisis de modcmi.w:ión 

económica que consiste en el final del crecimiento económico y el agotamiento de los recursos para el 

desarrollo. Una crisis de modernización polltica que se plasma en la pérdida de funcionalidad de los 

enormes aparatos burocráticos y en la pérdida de credibilidad de los proyectos pollticos y de utopfas. 

Por último, una crisis de modernidad cultural en la que dejan de existir las vangwudias artísticas. La 

producción de articulos de consumo y el arte pierden contenido para volverse una produccióo 

deliberadamente superficial, confundida muchas veces con la publicidad. " 127 

126 "Ulll&lmcnte Ja pelabra modemWu:ión oc 113igna a loo procesos de cambio y compn:ode 111111 divenidad de 
tnmronnaci°""" que van desde medidas gubernativas, basta privulWlción. Sin cmbmgo hay que eclmv que el 
taJnino ha perdido precisión y rigor semántico. ( ... ) En pmlelo a 1 .. db:adas de Jos ..,.. ... y _,tas 
actualmente Ja modernización se trola dm.tro de WU1 atmósfcrn. de profunda. crisis pero cuyos efectos m'5 
pcm.icioeos se han dejado sentir en Jos paises subdesarrollados. La modernización e,, abordo.da oomo un mecanismo 
do 'superación de Ja crisis' y un n:mcdio BC!tcral de Jos nWC3 de Ja q,oca actual," ll!N., p. 8. 

127 Parisl'unbo,Ma. Dolores.~ .• pp.19,20. 
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En lo que se rcficn: a la modernización educativa 121 ubicamos a Valentln Gómez Farias 

quien pugnó por lo que seria la primera rcfonna educativa liberal, que proponía derribar el 

monopolio de la educación clerigal e " ... impulsar una nueva educación, cuyo objetivo último era 

modernizar, capacitar a los nacionales para crear instituciones liberales y promover la industria. Con 

esta inspiración fue suprimida la Real y Pontificia Universidad de México ( .. por inútil, irreformable y 

perniciosa") y j~to con ella otras instituciones como el Colegio de Santa María de todos los 

Santos.'1129 

Sin embargo los intentos de rcfonna y modernización de Gómcz Farias resultaron nulos, al 

tomar otra vez Ja presidencia el dictador Sania anna. Posterior a esta pugna de poder, es sabido que 

la independencia de México marco un cambio radical en la ideología cducativa. 130 Los liberales de la 

época asumieron la tarea do crear un México moderno, libre de la colonización y a la altura de los 

grandes paises europeos. Para tales proyectos la educación fue considerada como el medio mas eficaz 

para el logro de los objetivos; a traves de esta se crearía la conciencia nacionalista, se formarían a los 

hombres libres y productivos, se cumplíria el propósito de informarles sobre sus derechos y 

obligaciones como ciudadanos 

Los cambios en los diferentes niveles de educación, no quedaron ahl. Para 1925 fue creada la 

escuela secundaria y de esa manera se deslindó a la Universidad Nacional de tal responsabilidad, sin 

olvidar que esta última en 1921-1923, tuvo tensiones con el Estado. "En vez de acercarse al poder 

público, los universitarios buscaron aJcjarsc de él y lograron su propósito en 1929, cuando el Estado 

concedió Ja autononúa a Ja institución. Al conquistar la autonomía, la universidad, se convirtió en el 

primer poder de la sociedad civil legitimado por el Estado de la Revolución Mexicana y este seria un 

rasgo diferencial del sistema cducativo."111 

128 Ribi.:iro, Oarcy. Habla de: 1U1a modernización reflejo que consiste en la " Suposición de que Pgregando ciertos 
perfo::ciotwnientos o imlovaciooes a las univcnridades. las veremos ooerearse cada vez más a sus congéneres rnAs 
aVBnl.Bdos basta volvcne tan eficaces como estas". Ln Uniymjdad L@tinoamcricaM. Chile, Universi\aria, 1971, pp. 
33,38. Aquf mismo, es necesario aclarar que de modernización no se habla por primera vez en Ja década de: Jos 
9CSCll.las sino tambii!n ya en los c;uarcntas e incluso antes nunqUc no de llWlcta tan formnl. 

129 Gucvam Niebla, Gilbc:rto y Patricia de Leonardo.lntrpduccjón a la Teorfg de la Educncjón, México, Trilla•,1991, 
pp.35,36. 

130 La c:dtu:acuón de esa i!poca, " •.. tenla, JlOf lo tnnto, Wl cmlltl<r polltico instrumental, más que WUI idea finalista, 
conservadora y, por Jo mismo, los liberales radicales considcrnron que la educación debla estar n cargo del Estado. 
Los libcmtcs jacobinos se cmpdlaron en arrancarla de numos de quien se oponfa a la existencia misma de las 
nuevas instituciones: los consctVndorcs y la iglesia. ( ... ) Con el triunfo de los libcrnles mod1.'T8dos, lograron 
imprimir su orientación en las leyes de Reforma en 1833: In educación sera libre y laica (esto quiere decir neutral, 
no do¡¡m!tice)." IJilit p. 38. 

131 llzi<t p.40. 
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Lo anterior es necesario considerarlo como una de las secuencias que nos dan cuenta de la 

modernización en México y particularmente do la modernización educativa. En la década de los 

treintas Lázaro Cárdenas al tomar la presidencia de México, promueve un proyecto de rcfonnas 

pollticas y modcrnizantcs que en palabras do él mismo baria de México un pals moderno. Entre las 

n:fonnas que proyectó se encuentra la que fue aprobada en 1934 que se refiere a la Ley de educación 

socialista " ... que incluyó la creación o reestructuración de una serie do instituciones de educación 

técnica abocadas a la formación de especialistas que respondieran a las necesidades especificas del 

desarrollo. Entre estas instituciones figuran las Escuelas Regionales Campesinas, la Escuela 

Nacional de Agricultura, la Escuela Nacional de Maestros y el Instituto Polítecnico Naciooal, todas 

ellas instituciones impregnadas de una filosofia nacionalista y antiimperialista, que reciblan como 

alumno fundamentahnente a hijos del pueblo. ( ... )""' 

Con estas rcfomms se prctcndla fonnar cuadros intelectuales cualitativamente especializados 

y capaces do responder a las demandas de desarrollo nacional. Pero es de saberse que estos proyectos 

políticos presentaron obstáculos y mutaciones (al interior de las mismas instancias gubernamentales) 

en 1940 con la presidencia de Manuel Á vila Camacho. El nacionalismo educativo y desarrollista 

adquirio matices abstractes, ya no se trataba del nacionalismo popular cardcnista sino más bien de un 

nacionalismo burgués que prctcndla contener las luchas y manifestaciones populares, a pesar de los 

encuentros y desencuentros en los proyectos discursivos de poder. 

El proyecto modemiz.ador que tuvo llJ8llr en 1940131 durante el proceso de industrialización, 

da lugar a un cambio cultural e ideológico y, como es de esperarse, a nuevas formas de consumo, a 

un marcado aumento en la demanda de escolaridad y a una adopción descontrolada de costumbres y 

fonnas de vida de los paises desarrollados. En la década de los cincuentas, "la polltica modemiz.adora 

universitaria surge por la situación de expansión que se manifiesta en la wúversidad y que está en 

crisis a fines de los sesentas, ... tal poUtica se presenta como un intento de n:spuesta a la situación de 

132 imn. p. 40. 
133 Entn: los canu:tcristicas de lo 1nodenúución de la db:ada de Jos al1<>s tn:inta n los twrn:nla, eru:ontmmos: Uaa 

campaf\a anticlerical que proponía una educación libre de dogmas y a su va la aceptación de otro modelo de 
educación. la socia.lista.. Lo c:ducw:ión básica de que entonces serla ímica, intcgml. cienUfica y nnte todo obligatoria. 
La idea era garantimr el ingreso a este espacio y concluir, paro ello se acnn cursos nocturnos. En 1946 fue creada. 
la Dirección Ocncml de Alfobctizaci6n y Educación Extracscolar. así como el Consejo Nacfonnl Técnico de 
Educación. que se encargarla de la revisión y valomción de prognunas educativos eon la int.c:nci6n de darles un 
canicie< más nctivo. Esto da cuenta del proceso de modernización en México de DJM<ra más fonnal, ya que W 
proceso se ha dado en cada fase histórica de manera diferente. 
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desfuse existente entre la realidad universitaria y las necesidades del proyc<:to de desarrollo 

económico y social del estado."134 

Entonces la modernización intenta dar respuesta al crecimiento acelerado do la matricula 

universitaria'" y demás niveles educativos (en la década de los cincuentas), sin estar capacitada para 

ello. De alú que al proyecto de moderni2'.3Ción de 1940, al entrar en crisis, se le hagan modificaciones 

en la década de los setentas. Éstas se llevan a cabo en tres momentos: la etapa inicial tiene lugar a 

mediados de los sesentas en el •· ... sexenio del presidente Diaz Ordaz, el proyecto modernizador 

muestra un carácter tecnocrático, una tendencia dominante en los planteamientos sobre la plancación 

y son adoptados durante esa década en !oda América Latina. La segunda etapa es la de reforma, se 

llevó a cabo en el sexenio del presidente Echevcrrla, y en este momento el carácter politico de la 

modernización subordinó el planteamiento tecnocrático, como resultado de la coyuntura política de 

los sesentas. La tercera etapa se refiere al encuentro de la tecnocracia en una nueva rcdcfinición del 

estado frente a las clases sociales, redcfinición en la cual la fracción monopolista de la burguesla 

ocupa posiciones importantes y busca una universidad apolítica y eficiente, racional y eficaz para el 

desarrollo capitalista del país. Tal tendencia se convierte en directriz de la política univcrsitaria."136 

Entendamos por qué la modernización se inslala estratégicamente en el sector educativo, 

lugar donde se promueve un proyecto ideológico que tendria como objetivo legitimar un discurso 

dominante, y esto a su vez garantizarla la transmisión del mismo en Jos diferentes estratos sociales. 

Asl, la universidad cumple con una tarea social y de reproducción ideológica; pero subrayemos que la 

universidad en esas décadas se encontraba en una severa crisis ante la excesiva demanda matricular y 

la demanda económica del pals. En esa época de caos, la crisis se acentúa con la baja calidad de la 

enseilanza y, por ende, con la baja calidad tcnninal, debido a la ausencia del servicio de orientación 

vocacional, ocacionando un desfuse entre las exigencias polfticas, económicas y lo que la casa de 

estudios ofrece como respuesta. Ante este caos, la moderni2ación educativa como proyecto político 

económico pretende volver funcional la universidad y que, de esta manera, responda al capitalismo 

contribuyendo con la reproducción de las condiciones depcndentistas del pals. 

134 Mendoza Rojas, Javier. "El proyecto Ideológico Modernizador de Jos Politicas Universitarias en México J96S­
J980" en Perfiles F..ducaU\•os, México, UNAM-CISE, 1970, No. 12, p. 6. 

135 Es conveniente se1lalar que en Ja décadas de tos cuarentas y cincuentas In educación universitaria representó lU1 . 
medio seguro de movilidad social 

136 Mendoza Rojns, 1avicr. Q¡uj¡., p.3. 
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Asi, la polltica modemizante de la universidad pretende los siguientes objetivos: "a) 

racionalizar los servicios educativos en todos sus aspectos, lo cual se obtendrá a través de la 

plancación adminlstrativa y docente, a fin de lograr un uso eficaz de los recursos financieros, 

materiales y humanos; b) modificación de la importancia de las carreras, dando prioridad a las 

especialidades de carácter técnico sobre las humanlsticas; c) ajuste del producto de la universidad a 

los requerimientos de la economia, formar profusionales con la calidad y en la cantidad que el sector 

de la ceonomla demande; d) incremento de las exigencias pedagógicas: selección rigurosa para el 

ingreso; e) adecuación de contenidos a los avances cientlficos y tecnológicos; t) búsqueda de nuevas 

formas de organimción universitaria ... u7 

Con estos objetivos se pensó que la universidad se modernizarla y alcanzarla la calidad de los 

modelos educativos estadounidenses, pero lo que se logró fue una transpolación (sin previo 

diagnóstico de posibilidades y análisis de pertinencia) de avances tecnológicos que ocasionaron 

desencuentros entre contenidos, aportes y la realidad mexicana, y sobre todo una marcada 

dependencia y acriticidad por parte de la misma."' 

En el periodo presidencial de Diaz Ordaz, la plancación como eje conductor pasó a segundo 

término; la importancia se centró en la posibilidad de una reforma universitaria y ésta fue peusada 

como una estrategia politica que se encargarla de establecer el consenso ideológico entre los grupos 

de estudiantes. "Los aeoutecímicntos del sesenta y ocho condicionaron la polltiea educativa del 

sexenio de 1970-1976 y sugiere la importancia que habia de tomar en las preocupaciones del 

gobierno Echeverrista la educación superior.'" En este sexenio, la polltiea modernizadora 

universitaria iniciada en la década anterior sufrió algunos cambios, precisamente por la necesidad 

fundamental que tcndria el estado de recuperar la legitimidad polltica y el consorcio ideológico. Por 

ello, los planteamientos estrictamente modcrnizantcs (racionalidad de la universidad, eficiencia 

137 Cfr. IJili!,, p.8. 
138 Poslerior a 1:ste problema "El CPNES n:alizó un din¡¡nóstico de la educación superior c:n México, primer estudio 

sistcm4tico que prctc:ndió dar a conocer unn situación de •disparidad' y disfllllCionalidad de Ja universidad. El 
prctcndjdo plan. busooba, en pnlobms dcJ entonces prcsidt.'l!tc de la ANUIES, 'incorporar la educación superior', de 
manera definitiva y permanente a un progmma de desnrrolJo que pennitiem el estabJecintienlo de las condiciones 
necesarias para su transfonnación y superación ... ~ .• p.10. 

139 No sólo la educación superior tendrla cambios. En el caso de la educación básica, en e1 nivel primaria se 
adoptaron libros de texto que tendrfan el objeto de crear una actitud i;:icnUfica en los cstudiru1le. Se crearon centros 
de educación fundamental, programas de cnscftanza ocupacional y lo Ley Fcdcml de Educación paro Adultos. 
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académica, funcionalidad de la universidad al aparato productivo, plancación como instrumento de 

desarrollo) democratiwtte.""º 

Coo estos rasgos modemiz.antes y rcfonnantes, se prclende que la universidad responda 

eficientemente a las necesidades del sistema productivo y a la pobW:ión en gcncral. En el 8CXCDÍo de 

1970 a 1976, la polltica modemizantc se caracteriza por: a) la búsqueda de un sistana nacional de 

educación superior, a través de unificación de croditos acadénúcos y planes de estudio; b) 

modernización ai:adémica por medio de un sistema nacional de evaluación y certificación de 

conocimientos; c) modcmizacíón Institucional; d) alternativas de estructuras universitarias; e) 

pragmatismo económico, manifiesto en la necesidad de elaborar proyectos de cooperación para 

incorporar la tarea educativa.141 

En la reforma planteada por Echeverria, dilucidamos en cierta manera un matiz populista, 

matiz y propuesta que tuvieron la intención clara de acallar superjiclalmente el descontalto social. 

Asl que, para la presidencia de Lópcz Portillo, se babia acentuado la crisis económica y poUtica del 

pa!s, se manifestaba el déficit en el sector público, la deuda externa se acrecentó oeacionando un 

desequilibrio eu la bolsa mexicana. Ante esto, el gobierno Portillista establece una politica económica 

que posibilite si no sacar, al menos sostener el pa!s ante la crisis económica, y como rubro importante 

en esta ardua tarea se tiene a la educación. 

Se plantea a ésta como el punto de apoyo para la tnulSformación social y un llloldio para 

canalizar fuerzas sociales y orientarlas a la realización do valores. De ahl que las a.:ciones y 

estrategias educativas tengan un objetivo central en la iu.strumentaci6n de las estmiegias de 

desarrollo. Para proceder a esto, se parte por reconocer la necesidad de asegurar la ínstancia y 

conclusión de la población escolar, educación básica (como ciclo de diez años y obligatoria), elevar 

la calidad de ésta, as( como promover la articulación cutre los distintos ciclos educativos y el sistema 

productivo. Darle relevancia a la educación básica, es rewnocer que es la base para la formación 

secundaria, media y superior; y articulados estos niveles, posibilitan la adopción de valores 

favorables a una actividad económica más moderna y, por tanto, se cumpliría con el trabajo, la 

racionalidad y el consumo, con miras a mejorar el nivel eultuml y económico del pa!s. 

140 Cfr.~,p.14. 
141 Cfr. lllmL p. 15. 
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Para la década de los ochentas, Miguel de la Madrid H. expooc que recuperar4 en su 

totalidad el articulo 3° COllStituciooal, que seilala que, la educación que imparta el Estado, será 

democrática porque promover.!. el mcjoramieulo econ6mico, social y cultural del pueblo, y será 

nacional porque asegurará la independencia económica del pals y ccntribuirá al crecimiento de 

nuestra c:ultura y convivencia humana. 

"El articulo 3°, y las aspiraciones de los meKicanos que en él expresan. obligan a planear una 

educación que contribuya a formar individuos libres en una sociedad justa. La educación, pennite a 

la colectividad el a=o a los beneficios del progreso y la posibilidad de crear y disfrutar juntos un 

mismo tiempo histórico."142 

Se plantea que la educación y la c:ultura inducen al desarrollo y al progreso, este último, 

resulta as! decisivo para avanzar hacia el bienestar económico y social, y se concluye diciendo en este 

sexenio que, la calidad de la educación se ha rezagado con respecto a la expansión del sistema, el 

nivel de educación básica muestra serias deficiencias en la calidad, los Indices de desctción y 

reprobación se elevan. Y para ser más exactos, esto no ocurre sólo en el nivel básico, ha venido 

siendo una situación que está predominando en cada uno de los niveles educativos. Sumándoselc a 

esto, problemas de congruencia y dispcrción de los contenidos fonnativos, de ahl que la fonnación 

que se recibe institucionalmente no responda a las demandas del sector productivo y económico, y 

menos a las expectativas poblacionales. 

Ante tal desfase, el presidente Carlos Salinas de Oortari, al iniciar su gobierno sellaló que 

" •.. a través de la racionaliz.ación se logrará la modernización por nuestro camino para el cambio, será 

la modernización nacionalista. democrática y popular.,., ( ... ) Alentaré y conduciré el csfuerm de 

modernización nacional que respetará nuestras tradiciones y la identidad diversa y múltiple que une a 

los mexicanos.""' ¿Cómo tomar el discurso gubcmamental sobre la modemiz.ación?, ¿hasta dónde la 

142 PodcrEjecutivoFcdrml. PIMdcDesanyl!o 1983-1988 Mb<ico, 1983, p. 222. 
143 Apunta: "'Sera \IDA tnodcrnización nacionalista por que reafirma los valores fundamc:ntales que nos dan identidad 

como mexicanos y porque tiene el propósito implfcito de o.segurar nucstm.s sobc:rmla e indepcodencia y la defensa 
de nuestros intereses nacionales. Scnl danocn\tica por que Ja llevaremos a cabo de manera amcertada ( ... )porque 
est4 destinada a ampliar Jos espacios poUlicos y a crear vfas institucionales que n:quicrcn Ja mayor partici;>ación de 
la sociedad. sera W1a modcnllzación popular por que tendrá un claro sentido social. Salinas de Gortari, Carlos. 
"Infonnc Presidencial" en Revista El Mercado de Valomi Naciogal Finn.ncit.m Mbcico, 1988, No. 24, p. 4. 

144 llli!l..p.4. 
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contradicción entre Jo que se dice y hace?, ¿cómo preservar costumbres y tradiciones mexicanas si Ja 

idcologla que se promueve en los discursos oficiales es americanizada, de indiferencia, de adopción y 

subordinación ante los modelos dominantes de otros paises que se legitiman en México a través de la 

educación? De ahl la necesidad de considerar a Ja educación como un detonador de Ja transformación 

de la sociedad actual y moderna. 

Por estas situaciones, Salinas de Gortari seflala que "para México , emprender una profunda 

modernización educativa es inevitable, pero al mismo tiempo la modernización educativa es 

indispensable para lograr los grandes objetivos nacionales. Necesitamos cambiar lo que impide 

sustentar un nuevo desarrollo del pals, que abra iguales oportunidades para todos los mcxicanos."145 

Asl es como se pretende que la modemiz.ación educativa dé cuenta de los proyectos de, Ja formación 

del hombre del siglo XXI. 

Para lograr la modernización educativa, se plantea empezar por el nivel básico, ya que como 

su nombre Jo indica, es la base de la formación del hombre. En primera instancia se llevó a cabo un 

Acuerdo Nacional para la Modernización de Ja Educación Básica. Se parte por considerar a la 

educación como un espacio decisivo en el futuro de nuestro país, asl como reiterar el concepto 

(histórico) de educación nacional. De ahi la importancia de Ja modernización en la educación. Para 

cristalizar de manera más acertada este proyecto, se realizó una consulta donde se recuperaron las 

experiencias, demandas y opiniones de Jos " ... maestros, padres de fumilia, investigadores y de la 

soeicdad en general, asi como de expertos y funcionarios de la SEP, en relación con la necesidad de 

modernizar los contenidos' 46 de la educación básica como parte de varios procesos que conduzcan a 

mejorar la calidad de Ja educación y distribuir los servicios educativos con ciiterios de mayor justicia 

y equidad."147 

Se reconocen los bajos Indices de eficiencia terminal en el sistema ducativo, los altos indices 

de deccrsión y reprobación, as! como el bajo promedio nacional de escolaridad, que no dudamos que 

t4S l!km .• p. s. 
146 .. Sin sc:r el eje ccutntl de lo modcmiz.ación educativa ni tal vez su aspcclo mas relevante, no obstante el cambio de 

co.atai.idos. reviste importancia copita! yo que de l!I se desprenden numerosas acciones que rcpcrcutcn directamente 
sobn: otros elementos del hecho educativo. como es el caso de los métodos de cnsettnnm, las relaciones entre Jos 
divctSOS actores: maestros. alumnos. padres de familia. socic:dod. Ja clabomción y uso de los libros de texto y otros 
materiales de apoyo. Ja función de Ja escuela en Ja sociedad y Ja nll$0Ul visión del mundo que fomento la sociedad a 
través de la ~uela." CON AL TE, Hacia un nuevo mocfelo educativo México, 1991. Modmúzoción Educativa No. 
2,p.13 

147 lil&ul.p.13 
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\...._:,, tengan mucho que ver con los contenidos ftagmentados y ambiguos que se dan en los diferentes 

niveles educativos. 

Por estas ramnes, es que surgió la necesidad de roolaborar y ajustar los oontenidos 

educativos con la intención de mejorar los conocimientos, las habilidades y los valon:s qu.> son 

aprendidos para responder a las necesidades contemporáneas. "La modernidad apunta a un cambio 

estructural del sistema educativo cuyo propósito es dinamizar las relaciones entre sus elementos 

internos y las que se dan entre ese sistema y la sociedad. Entre los retos se ubican los siguicnces: El 

reto de la desoentralización; El reto del rezago educativo; El reto demográfico; El reto del cambio 

estructural de la sociedad; El mo de vincular el ámbito escolar y productivo; El reto del avaoce 

científico lccnológico; El reto de la investigación educativa. Estos desafios se coosideran prioritarios 

en el constcxto histórico y social que vive nuestro pals, y a la vez identifican los problemas 

educativos por resolver a corto y mediano plazo para modificar las actuales tendencias nq¡ativas que 

impiden alcanzar el desarrollo anhelado por los me>dcaoos como futuro. "141 

Podemos decir entonces, que la Modernización Educativa es una parte del proyecto 

modernizador de México. Pero una parte especifica y a la vez total, y por tanto, trascendenlal para el 

progreso de la Nación, que demanda una tarea ardua: por un lado se tiene la de recuperar la historia 

de la educación, y de ah!, rediseñar propuestas educativas; por otro, la de innovar diruimicamente en 

los contenidos, técnicas y métodos de enseñanm. La modernización educativa, entonces, pretende 

adceuar lo que nuestra educación ha sido históricamente y lo que es en el momento actual para lograr 

la modernización que tanto se promueve. 

En este proyecto participan numerosas instancias gubernamentales para crear las condiciones 

necesarias para el mejor procedimiento del programa de modernización. Para lograr estas coodicones, 

es necesario reconocer que es en nuestro actual y propio proceso social e histórico donde se encuentra 

inserta la modernización educativa. De ahí que ésto nos ubique en un país y tiempo coocreto, asl 

como en obstáculos y posibilidades también concretas. 

Como primera meta, el Programa de Modernización Educativa señala que el ciclo básico 

debe ser obligatorio y accesible a todos los mexicanos, asl como garantÍ2ar su estancia y conclusión, 

148 IJilil,p.24. 
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para consolidar en los alumnos un pensamiento cícntifíco, creativo y emprendedor que se vincule 

directamente con el medio ambiente y aprenda a hacer. Con respecto a la educación secundaria, ésta 

demanda ser vinculada con la vida social (y en consecuencia, terminar con indcfiniciones) y ~er 

relevante y útil para los diferentes egresados. La educación media superior amplia posibilidades, 

ofrece opciones terminales y. aJ mismo tiempo, abre opciones de ingreso a instituciones superiores, 

mientras estas últimas reordenan sus sistemas de trabajo y reestructuran los planes y programas de 

estudio. 

En todos los niveles educativos se produjeron cambios que son la pauta de la transfonnación. 

Por tal motivo, México, en su afán por ser participe en la modcmización, se sirve de la educación 

como de una palanca que conduce al progreso. Amén de los discursos oficiales sobre la 

modernización, el hombre de fines del siglo XX es un hombre que ha sido invadido por la razón, al 

igual que todos los espacios de la vida social; la razón suele presentarse como el único elemento 

nonnativo de la vida humana. La otra parte del hombre, su sensibilidad, es reprimida en aras de la 

razón; no se quiere nsumir que de seguir asl sólo se están reproduciendo moderas de hombre 

mutilados y alienados. 

Ante el panorama que ofteccn los discursos oficiales, es que nos atrevemos a hablar de 

desencanto.149 Desencanto porque a fines de sexenio y de siglo nos encontramos en una profunda 

dcsclación, desempleo, caos económico y sobre todo polftico y social y cabe preguntarnos a dónde 

nos conduce la modernización, y acaso lo que ha estado gestando en el sector educativo puede 

garantimr el progreso y equilibrio social. Consideramos que por mucho que prometan y aseguren los 

discursos donúnantcs, la modernización educativa está ayudando a cavar la propia 6/n razón y 

capacidad ércadom del hombre moderno, decimos esto porque cada vez se hace más notorio que el 

hombre se deshumaniza, ejecuta actividades meramente mecánicas, desligadas de la reflexión, no se 

tiene formada una conciencia clara que perntita entender su pertenencia en la sociedad y de esta 

manera contribuir al desarrollo del pals y de la humanidad. 

149 El dcsc:ncanto suele expresarse como una perdida de fe {en el estado) en lUUI tearfa o proyecto (que conduz.ca.n al 
progreso) parctla tener la clave para entender el proceso social en su totalidad. Ahora nuestra época se caracteriza 
por la desconfinnzn frenlc a lodo tipo de discurso omnicomprcnsivo ... AcJao:mos, el desencanto 41ctual es con la 
modem~ión yen particulnr con un estilo gerencial (tecnocnitioo) de hacer poUtica. El descncnnlo tiene dos cares: 
La perdida de WUl ilusión 'J unn rcsignifieación de 1o rcalidtul y e) elogio a la heterogeneidad. Asistimos a Ja 
amenaza de dcmunbe de paisajes que eran familiares y permiUnn el movimienlo con cierta previsión". Carrizalcs 
Rematar.a, Cesar, et al., Modcrnjdnd y oostmodcmidnd en edug1cj6n Cucmavaca. Marcios, U.A.H.M., 1990, pP. 
17,24. 
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2.3 FORMACIÓN-PEDAGOGÍA. 

Una vez que en los apartados anteriores hemos intentado ubicar las catcgorlas Moclemidad y 

Modernización en México, procedemos ahora a develar las mediaciones t<órico conceptuales de la 

fonnación y la pcdagogla, instaladas en una racionalidad moderna. Queremos COD esto retlcxionar 

sobre las implicaciones poUtico-ideológicas de éstas en la realidad mexicana; asl como scllalar en qué 

momento se conforman en constructo, para postcriormeatc, en un segundo nivel de reflexión, 

esclarecer la polémica y perspectivas de la Formación Pedagógica ante la Modernidad. 

Pensar en la formación es pensar en una catcgoria bistbrica. politica y, por qué no decirlo, 

económica. aunque los tiempos modernos den indicios de lo contmrio. Actualmente se piensa en la 

fonnación como una actividad meramente funcional, con concepciones y/o definiciones restringidas. 

Por esta razón tenemos la intención de llevar a cabo una lectura de estas categorías que nos pennita 

vislumbrar situaciones ocultas que se entrecruzan en los marcos teóricos que la sustentan. Al decir 

esto, enfatiz.amos que no hay una sola manera de leer e interpretar el proceso fonnativo; más bien 

creemos que existen definiciones, que erigen o anulan las perspectivas de tal categorla. De ahl la 

importancia de dudar de lo dado, y la necesidad de deconstruir1'° lo que se dice sobre ésta para 

provocar en lo posible perspectivas que den cuenta teórica y política del objeto que nos ocupa. 

Asf, como existen modelos de formación, definiciones fundamentadas desde el positivismo 

que vienen a reducir el proceso formativo, tenemos otras concepciones no muy trabajadas (que 

encuentran fundamentación teórica en las ciencias humanas), e incluso diríamos marginadas, que 

ofrecen posibilidades diversas de interpretación. De ahl que la fonnación en este proceso de 

coostrucción y deconstrucción se convierta en objeto del pensamiento y conocimiento cicnlifico, 

evitando con esto su calda en la vulgaridad. 

1 SO Se entiende IB d<comtrucción como 1m proceso de dcsaruculoción de detonninaciones que podrúm ¡>cl1S8rlC! 
at.abadns. La dcconstruci6n se refiere pn:ciss.mcntc a la posibilidad de lo ina.cabndo, de lo que se encucntns. abjcno 
a nuevas realidades susceptibles de c::rui.quetc:r lns dclerminncioncs establecidas. Dicho de otra manera. ac refiere a 
la exprcsj6n de movimiencos que se dirigai a direcciones in6ditas. ~ z.emetman, Hugo. lm Horiwntq de la 
l!wRn. México, Anlllropos, 1992, (Tomo 1). 

78 



ESTA 
SALIR 

TESIS 
DE U 

NI DEBE 
BISUOfECA 

Es necesario entonces, romper con las visiones e ideas que reducen la categoría y la 

formación a conceptos de perfeccionamiento, educación continua, capacitación y actualización. 

Aunque hay que subrayar que, articuladas las relaciones de estos conceptos, vienen a ser parte del 

amplio y complejo proceso fommtivo del hombre. La fonnación, al ser una catcgorla histórica, 

polltica, econónúca y filosófica, hace referencia a un " ... ascenso a la generalidad, a una tarea 

humana. Requiere sacrificio de la particularidad en favor de la generalidad ( ... ). Hegel desarrolla la 

génesis de una autoconciencia verdaderamente libre en y para si mismo. muestra que la esencia del 

trabajo no es consumir la cosa, sino fonnarla. nJSI 

Cuando el ser humano descubre su capacidad creadora y transformadora (en el trabajo), se 

reconoce como un hacedor de historia, se autoafimta, se da un sentido a si mismo y, sobre todo, 

mantiene constante su apertura hacia lo diverso y plural, resultando esto de trascendental 

importancia, como una medida de resistencia ante las pretensiones y presiones de la ciencia moderna. 

La formación, vista asl, no es algo que se ejecute y logre al modo en que funcionan las teorías y 

objetivos técnicos, sino que tal proceso hace referencia a una permanente reflexión filosófica que 

provoca revelaciones desconocidas, dudas sobre los discursos dominantes (que la amordazan) que 

legitiman valores, costumbres y proyectos fonnativos sospechosos. Tales pensamientos provocan 

rupturas y conocimientos que tienen su origen en lo imaginario. Señala Kierkcgaard que " ... el hombre 

formado por la angustia, lo es por lo posible, y solamente el que fonna lo posible lo es por su 

infinidad."'" En este caso, la angustia gesta la esperanza; el miedo,'" la coostrucción que posibilita 

el descubrintlento de nuevos horizontes. 

Uno de los problemas serios en la formación es la continua intención de fragmentar el 

proceso formativo; se habla de fonnación profesional, formación personal, formación teórica y/o 

intelectual o práctica. Pareciera entonces que la categoria es algo exterior al hombre, algo que se 

hace, se lleva o concluye. La mayorla de las veces se pasan por alto los procesos subjetivos del 

hombre. No se comprende que la formación, en un sentido serio, conduce a significar experiencias 

cotidianas que pareciera que han perdido el sentido. Al señalar lo anterior queremos decir que no es 

posible hablar de formación como se habla de fragmentos o partes que no se corresponden. 

ISJ Gadamer ,H. Cl«Jrge. Q¡uü., p. 42. 
152 Citado por Honore, Bcmard.cn Para WJa Teorfa de la Fonnadón Mndrid, Naccc.o., S.A.,1980, p. 4. 
153 Con esto queremos decir que -roda ruptura es fonnativo, que la actividad formativa es vivida con una cierta 

intensidad emocional. Es vivida con angustia, c:unndo la ruptura toma su sentido fundamental de desorganización, 
su sentido de muerte aOom, ... ''Ídml, p. 160. 
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Considerarnos que de lo que se !rala es de articular las dili:rentes experiencias de formación, 

sin desf.isarlas o dar mayor relevancia a alguna. Cristalizar esto es pensar la fonnación como un 

espacio de reflexión que posibilita la defensa de la interioridad del hombre, pennite también hacerla 

responsable de su pcrsooaliz.ación, asl como una fuente de proyectos impensados que sólo dependerán 

del cómo se concibe y vive tal proceso fonnativo. En cuanto al problema actual sobre la separación 

entre formación teórica y formación práctica, queremos recuperar algunos planteamientos que hace 

Hegel al respecto, para conoborar la interrelación que entre ambos existe y entonces sdlalar que no 

cabe duda que el proyecto de fragmentación de los coaocimicntos teórico-pnlcticos no son más que 

un cúmulo de estrategias polltico-ideológicas que pn:tmden lograr la indili:rencia del hombre ante loa 

otros y ante su propio mundo. 

La formación teórica, sel'lala Hegel, " ... llevará más allá al hombre de lo que él mismo sabe y 

experimenta. Consiste en aprender a aceptar la validez de otras cosas, y encontrar puolos de vista 

generales para aprender la cosa ( ... ). Reconocer en lo extrallo lo propio, y hacerlo filmiliar, es el 

movimiento fundamental del esplritu, cuyo ser no es sino el retorno a si mismo desde el cero ser. En 

esta medida toda formación teórica ( ... ) es mera continuación de un proceso formativo ( ... )."1,. En 

cuanto a la fonnación práctica, Hegel demuestra que la profesión se desempcila en todas direcciones. 

Y esto incluye que se supere aquello que resulta extrado a la propia particularidad que uno encama, 

volviéndolo completamente propio. Esto es hacer de la proli:si6n una cosa propia. Entonces ella deja 

de representar una barrera. 

Pensando asl la funnación, hablaríamos de un proceso continuo que oooduee a la 

transformación y superación de la naturalidad del hombre hacia un esplritu histórico y ~co. doode 

éste sabrá dili:rcnciar lo ti:o de lo bello, la calidad de lo que no la tiene, y el que tenga formado su 

sentido histórico sabrá lo que se puede cambiar y lograr de lo que no. Entonces la formación abre y 

rebasa fronteras, gula al hombre a la diversidad y pluralidad. Asl es la forinación interior, la 

formadón teórico-práctica, donde ni una ni otra son barreras porque ambas son parte de un proceso 

funnativo que no invalida visiones, sino por el contrario, las crea posibles. 

154 Gadamer, IL Geor¡¡e. !lll.S!.. p. 43. 
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Consideramos que la funnación puede ser poosada asl en beneficio de la humanidad y que 

puede convertirse en un campo de continuo análisis y acción para los interesados en esta área del 

conocimiento, y con ello evitar el olvido del hombre genérico. En cuanto al espacio pedagógico, 

visualizamos que ésle se encuentra en una encarnizada polénúca; resiste como nunca los embales de 

enemigos teóricos que la limitan, reducen, disfrazan o llegan a anular. Se dice que es una técnica, un 

arte, una didáctica y, en el mejor de los casos, una ciencia de la educación que sólo algunos logran 

visualizar como una posible disciplina. 

De ahí que hablar de pcdagogia nos provoque preguntamos acerca de su estructura teórico­

conccptual, donde la pregunta nos coloca ante dos visiones: la primera anclada en una 

fundamentación hermenéutica (ubicamos aqul a Dilthey) y la segunda atrapada en marcos 

positivistas (Comte, Bacon)."' En la primera se plantea una pedagogía con trabajo serio y teórico; en 

la segunda, una podagogla disuelta en otras ciencias y, por ende, negándole la posibilidad de 

estructurar un marco teórico propio. 

En cuanto a la educación, Kant anota que tal proceso es detcnninante para el desarrollo del 

hombre, porque éste no es sino lo que la educación hace de él y sólo puede ser educado por personas 

igualmente educadas. De ah! que la educación sea considerada como el arte que engrandece (y en 

algunos casos coarta) las capacidades naturales del hombre. Mientras que la podagogia como ciencia 

sólo es hasta el momento un proyecto con mucho futuro. NatofP, al igual que Kant y Herbart, 

concibe a la pcdagogfa como una ciencia: "por pcdagogia entendemos nosotros Ja cicncia156 de la 

furmación (Bildung), esto es, el fundamento teorético para distinguir las cuestiones referentes a la 

educación y a la instrucción de los niños en sus formas tradicionales; esto se refiero a la obra entera 

de elevación del hombre a lo alto de la plena humanidad.""' 

ISS El di!cur9G pedagógico que se fimdamenla desde ~te paradigma. se constituye en base a un aparato conceptual 
elaborado en otros aunpos disciplinares. en verdades cientfficas fundadas en Ja observación. 

JS6 .. ¿Qué qWc:re decir nqul ciencia?. Se reconoce que cJ idco.l de este c:onocimicnto difiere fundnmcntalmcntc del 
modo e intenciones de las cicocias naturales. queda Ja lcntación de carnctcriw"Jos en forma privativa. como 
cfmcfas fnuacta.r. Incluso c:n 1862 Hcmww Hebuholtz rcaliz.6 su jusUsima. ponderación de las Ciencias 
NlllUrnles y del <3plritu, poniendo tanto o!nfasis en el superior significado luunano de las segundas. La 
carattcrización lógica de éstas siguió siendo negativa. ( ... )Helmholtz disti.ngula dos tipos de inducción; inducción 
lógica e inducción artistica, instintiva. (Aun que) Esto signifique que no estaba distinguiendo estos métodos en 
fonnal<Blmcnte tó¡¡ica sino psic:otó¡¡ico". Gadamer, H. George • .J2R,J;j!., p.33. 

157 lskm, p. 186. 
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Con los planteamientos de estos teóricos queremos ubicar lo que puede ser considerado como 

objeto de estudio de la pedagogia: la fonnación humana. Ésta, estaría fundamentada y eJlplicada 

desde la ética y la psicología, aunque hay quienes proponen un ~ teórico-cooceptual más amplio; 

o sea, desde la filoso& misma. Diríamos entonces que la educación y, por tanto, la formación del 

hombre, son determinadas desde la estética, que coordina la funtasla creativa, la lóeica que da valor a 

la fonna de pensar y la filosolla de la religión en el problema de la formación o de la educación 

concebidos profundamente, que han de converger en diversas ciencias que en conjunto den razón del 

desarrollo armónico del estado anímico del hombre'" y por ende de su formación. 

En cuanto a la situación epistemológica de la pedagogia, es sumamente controvertida. 

Algunos piensan que esta tarea aún está por hacerse; no hay claridad al señalar si la pedagogla es 

ciencia, o una ciencia de la educación, se suscita la confusión sobre el concepto. Esta situación pone 

en juego presupuestos epis!t:rnológicos que pareciera que complacen a pequeilos grupos, mieotras que 

otros pretenden sustraer a la pedagogía de la rigurosidad para mantenerla en los limites de lo 

inefable. 

Dilthey señala que la pedagogía no escapa a las exigencias culturales, ya que los sistemas 

pedagógicos se e><tracn de la praxis social. Por tanto, la pedagogfa no puede pensarse como un 

modelo general con validez univetSal, de ahJ que ésta sea más bien replanteada como una disciplina 

humana y cultural, donde sus fines surgen de las tendencias de la vida aolmica, siendo su objeto la 

fonnación y perfección del hombre. La educación, entonces, es el medio para lograr la 

autorcalización y personalización del hombre social.1'° 

Pensando en una de las posibilidades epistemolóeicas particulares de la pedagogia, se analiza 

el paradigma hermenéutico,'"' donde Dilthey seflala que la " ... comprensión deviene término clave en 

el abordaje científico del esplritu (historia y cultura). La psicología comprensiva dice que será la 

disciplina que permita acoeder a la vida anlmica del individuo";161 (hacia la fonnación de éste) sobre 
esta vida anímica, la pedagogía habrá de actuar. 

tSS Cfr. ll!kkm. p. t87. 
1 S9 Cfr. con Nuftez Páez. Violda. ModeJos de Educación Social m Ja Moca Contenuxrinca. Bareeloaa, Publicacime11 

Universitarias, S.A. (P.P.U), 1990, p. SO. 
160 "La investigación hermenéutica aporta Wl8. forma metódica a un proceso de comprensión cnUc individuos (y de 

autocomprensión) emal>Jccido a un nivel precientffioo e:n el nexo de tradición que ccostituyc::n las i.ntcraccloocs 
simbcllicamonlc medidas. •• " Habermas, Iursco. ConccjmjC!!IO c lntgq Madrid. T""""' 1990, p. 158. 

161 Nllil<Z Pérez, Violelo. Qiuil., p. St. 
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Por tal motivo, si la psicología no Je da elementos suficientes, recuperará planteamientos 

pollticos y filosóficos que le posibiliten comprender y dar razón de la formación del hombre 

contemporáneo. La pedagogía, visualizada asl, abre un horizonte desde el cual interroga a la 

formación y al saber del hombre. Podemos señalar que la pcdagogla se edifica de manera similar a la 

fiJosofia, pues recupera su propia historia como tema de interés. La pcdagogla asume la tarea de 

confomL'U' discursos que dan cuenta de la educación históricamente. 

La teorla pedagógica selecciona y analiza fenómenos particulares de diferentes discursos 

educativos como efecto de la lectura critica que hace de éstos. Se convierte y da lugar a discursos con 

proposiciones particulares que generan efectos diversos en la realidad socio-educativa. Para tal caso, 

la pedagogía estructura redes categoriales y conceptuales que dan fundamento a los modelos 

educativos socialmente reconocidos (hegemónicos y también no dominantes). 

Con estos planteamientos, lo que hace Di!U1ey es promover urm pedagogía diferente a la 

concepción domirmnte. Hablamos entonces de la pedagogla como una ciencia del esplritu. Dilthey, 

para empezar a dar fundamento a sus plantcantientos, se da a la tarea de establecer diferencias 

tajantes entre las ciencias del esplritu y las ciencias naturales. Dice: pensar en la pcdagogla como um 

ciencia social es preocuparse y reflexionar sobre el hombre como un ser pensante espiritual, en un 

mundo cultural y natural, donde el objeto de estudio de Ja pedagogía seria la formación de ese hombre 

pensante. Ya decía Hegel que sólo el pensar es el espacio donde todas las ataduras alienantes son 

el~das y donde el espirito e imaginación son absolutamente libres; esto es el fin en si mismo. 

Dilthey fundamentó la historia de la pedagogla y las demás ciencias que se relacionan con el 

hombre en cuanto a ser histórico y social. Descubre que la teorla del conocimiento de las ciencias 

naturales no ruicía justicia a su peculiaridad. Por esta razón, trata de fundamentar las ciencias del 

espfrihl. Creemos que el objeto de estas ciencias no es ajeno al hombre, sino que por el contrario, este 

hecho hace que el hombre pueda captar su mundo histórico-social como desde dentro de las mismas 

ciencias del espiritu, a diferencia de lo que ocurre en las ciencias naturales. Por esta razón, Dilthey 

señala la diferencia en la mctodologla de ambas posturas de explicación y conocimiento. 
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Pensamos que de gestarse y cristalizarse las ciencias del espirito en un sentido riguroso, ~e 
tendlá que asumir Ul1Jl responsabilidad con ellas mismas cada vez más consciente y critica. Diriam~s 
entonces que " .. .las cicocias humnnas (o sociales) captan el objeto en su singularidad y se intel"CSllll 

por tanto en lo único y singular. La concredón de esta .vlngularidad se halla en la cultura, pues cada 

elemento cultural es diferente de los demás. Un hecho cultural constituye un coqjunto que tiene su 

propia singularidad y diferenciación y es, en consecuencia, el objeto a estudiar bajo sus diversas 

manifestaciones por cada una de las denominadas ciencias humanas." 162 Entonces tales ciencias se 

centran en el sujeto, en el querer comprender lo que le acontece y las manifestaciones sociales de su 

entorno y particularidad. 

Dilthey planteó la posibilidad de fundamentar clentljicamente a la pedagogía, considcni!bl 

como una ciencia del esplritu o social. La pcdagogla podría ser pensada como una disciplina del 

hombre. Si las ciencias hwnanas tienen como objeto de estudio y reflexión la actividad humana, la 

adquisición cultural y de conocimiento del ser humano, entonces la pcdagogfa, como parte de ellas, 

estarla encargada de la formación que, a través de la educación, el hombre aprehende, ya que el acto 

educativo es un acto emincntcmcnte humano. 

En tal caso, la pcdagogfa asumirla como tarea u objeto de estudio el análisis, la reflexión, la '¡ 

comprensión e incluso la teorización sobre el acto educativo, los perfiles y proyectos formativos. La 1 

pedagogla, como ciencia del csplritu, tiene la copacidad de integrar los conocimientos que dan razón 

del fenómeno formativo desde un rúvel teórieo-<:0nccptual, metodológico y .técrúco. Varios filósofos y 

sociólogos han dado pautas para poder pensar de esta manera. 

En cuanto a la fundamentación pedagógica, Herbart scílala que la pcdagogla podría 

fundamentarse en la ética y en la psicologla; Natorp, en la filosolia; Bcrgemann, en la biología; 

Weber, en la estética y Durkhcim que en la sociología. Cada una de estas disciplinas ofrece a la 

pedagogfa elementos y principios básicos que pueden y han logrado que la misma se enriquezca cada 

vez más. No se niega la complejidad de tales aportes, precisamente en eso consiste la labor de nuestra 

disciplina, leerlos e interpretarlos de manera muy particular, según lo demande el caso que se 

tenga .... 

162 Colom CaftetJas. Antoni 1. Ieoda y Metateod11 de Ja Educación México, Trillas, 1986, p. 44. 
163 Qt. Moreno y de los Arcos, Enrique. Principios de Pcdagogla Asistcmática. México, UNAM. 1993, pp. 103-106. 
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Pensar en Ja pedagogla como una disciplina implica pensar primeramente en un objeto de 

estudio, que en este caso serla la formación del hombre que se logra a través del acto educativo. Es 

necesario contar para este objeto, con una metodologla que posibilite dar cuenta del objeto de estudio, 

y planteamos que podria ser la hermenéutica, el método fenomenológico, el constructivismo y, desde 

otro enfoque, el método experimental causal, estimativo, que a su vez traen consigo sus instrumentos 

y técnicas adecuadas para el fenómeno a estudiar. 

Creemos que hoy resulta incuestionable el reconocimiento de Ja independencia 

epistemológica de la pcdagogla, ya que el devenir de Ja misma ha hecho posible su fundan1entación 

sólida, recuperando, aclaramos, aportes de otras disciplinas. Es necesario señalar que esa autonomfa 

se halla constantemente en peligro por Ja usurpación que de su campo de acción quieren hacer otras 

disciplinas. 

Actualmente Ja pedagogía cuenta con un discurso dominante que la consolida en el ámbito 

social. Al mismo tiempo, ésta se hace más compleja y tiende a desamordazar el discurso critico que 

también alberga, pero que le ha sido silenciado a través de los siglos. Paradójicamente, su estructura 

y estabilidad se tambalean. Las mismas disciplinas que la auxilian pretenden despojarla de su objeto 

de estudio y tomarlo en sus dominios. Entonces se habla de filosofia de Je educación, de sociologla de 

la educación. de psicologla educativa y asl sucesivamente; entonces todas las otras disciplinas dicen 

tener derecho y algo que decir de la educación y, en consecuencia, de Ja fonnación. 

En el caso de Ja pedagogía, pensamos que tiene elementos y posibilidades de llevar a cabo 

una lectura hermenéutica más completa de la realidad, en Ja cuál se entrelazan fronteras entre Jos 

diversos enfoques de las disciplinas sociales. Y es precisamente esto Jo que constituye el contenido 

complejo del can1po pedagógico. De ahl que Ja pcdagogla, en su sentido más amplio, sea pensada 

como una tcoria de Ja fonnación del hombre que demanda ser teóricamente fundamentada, y que 

requiere aprender un sentido filosófico, sin decir por ningún motivo que la pedagogía deje de ser ella 

y se convierta en otra filosofia. 

Se hace necesario que Ja pedagogia y los pedagogos se comprometan a abrir espacios de 

reflexión y empiecen a hilvanar categorias, conceptos y planteamientos que posibiliten la 
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confonnación de tllla estructura teórico-metodológica para la pcdagogla, para que asl, ésta sea 

pensada como una disciplina de la educación y la fonnación humana, en su más amplia acepción. 
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2.4 LA FORMACIÓN PEDAGÓGICA ANTE LA MODERNIDAD. 

Corresponde en este momento (metodológico) exponer la problemática en que se instaura la 

Fonnación Pedagógica ante la Modernidad. PMcndemos develar la situación actual de la 

Modernidad mexicana, 164 sus slntomas y la manera en que éstos han colocado al pensamien!o y a la 

fonnación conlenlporáncas en crisis; crisis que cada vez va adquiriendo matices más inhumanos. 

Ante esto es que se plantea a la fonnación pedagógica, a la formación plural como una posibilidad 

frente a los slntomas de la modernidad. Al hablar de modernidad DOS referimos a la snstitucióo de llD 

orden recibido por un orden producido, a la sustitución de la rv.ón teológica por la lll7.Ón social. 

Ahora, por lo tanto, la modernidad expresa los signos de la racionalidad también moderna. mientras 

que la modernización se convierte CD la praxis de la primera, adoptando furmas diversas y 

especificas. Lo que queremos decir, es que ambas incursionan en Jos valores (morales), en las 

estrategias de dominación, de poder y por qué no decirlo, también CD el mundo de las ilusiones, de los 

deseos, de la locura, de lo distinto y de lo impensado. 

Procedemos a ubicar los siguientes fenómenos que ponen ante nuestros ojos los slntomas de 

la modernidad (en lo que se refiere al campo educativo). Al811JlOS de los slntomas que se ubican en la 

modernidad mexicana son CD primera instancia " ... la uniformidad, otro la despersooalización. El 

consumo ha ampliado y diversificado sus tentáculos, pues hoy el mercado DO sólo controla las 

relaciones de producción, sino todas las relaciones de la vida humana, los lugares más protegidos por 

la tradición, incluso lo privado""' son filttados y manipulados. La modernidad confeccioaa modelos 

idllicos desde los cuales el hombre rige su vida social y ahora personal. El hombre se conftoota 

continuamente con el deber ser, un deber ser que lo coloca en crisis, un deber ser que cumple los 

objetivos de la modernidad. homogeneizando las necesidades y basta deseos del hombre, asl como 

ammcándole su sentir más profundo. 

164 Aclaramos que JlMl comprender los slnlomas de la modernidad se ~ Jos planleemientos que hace C<!sar 
Canimlcs sobre éstos, desde conceplos de autores europeos, como es el caso de Nietzscl1e y BD:udrillard. Si se 
recuperan es porque se considera, en cicrtP medida, que tienen pertinencia ca Ja realidad mexicana 

l6S Carrii.alcs Rcmatola. ~. Unifonnidml Margiruilidad y úlencio de la fonpaci6n Intckctual Cuemavaca.­
Morelos, U. A. B. M., 198S, p. 9. 
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La unifonnidad como slntoma de la modernidad viene a ser uno de los problemas más 

importantes en los procesos de formación contemporáneos, pues son precisamente los procesos de 

fonnación los que asumen una clara tendencia a la homogeneidad y, por ende, ésta trae consigo una 

dcspersonali7.8ci6n deshumanizada. 

"Otro signo de nuestro tiempo que es pertinente incorporar a la retlmón, es el de la 

velocidad, los cambios actuales se caracterizan por el vértigo, a tal grado que dejan nuestro 

pensamiento perplejo. La velocidad está presente en: la ciencia, la producción, el cooswno, las 

teorías, las tccnologfas en la comunicación, en la politica y en los sentimientos."166 La velocidad 

cambiante que no deja al hombre ubicarse, confundiéndolo y arrastrándolo a la vorágine de la 

imper.ionalidad, de la indiferencia, donde ésta última actúa de manera silenciosa, despreocupada; nos 

damos cuenta que, aunque se encuentren fundamentadas por pollticas dominantes, son actitudes 

perver.ias que alejan al hombre del hombre mismo, confrontándose entre ambos por la competencia y 

el deseo cultivado de ser el primero. 

El estado actual del pensamiento es el desencanto por las actitudes de la razóo moderna. Hay 

desencanto en los proyectos pedagógico-formativos, en los politicos, productivos, sociales y 

culturales. La noción de utilidad vinculada al campo productivo, la producción de cosas útiles, la 

espera del progreso, se empiezan a desvanecer, asl como la intención de articular la for:mación 

profesional con la industria (también se encuentra este espacio en crisis). La indiferencia provoca 

vaclos existenciales y, por ende, ocupacionales. 

La modernidad no ha cumplido sus promesas. " Nietzsche nos advirtió del peligro de la 

ciencia cuya racionalidad ha dado muerte a Dios o, como Baudrillard seilala, la modernidad significa 

también la muerte del sujeto en los procesos de su propia formación, del cual paradójicamento 

también surgirá el hombre nuevo, que creará nuevos valores, nuevos procesos y una nueva 

sociedad. nl67 

Consideramos que es en la educación (el lugar donde se hace culto a la razón) donde se 

necesita actuar, quitar los velos a la racionalidad. desmitificar los conceptos de progreso y utilidad 

166 JJ!m¡,. p. 11. 
167 Nietzsche, cilado por Cturizalez Remalat.a, ~. Qil..siJ.., p. 74. 
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(ante esto la educación apela al discurso de la valoración para que se le reconozca su jerarqula). Es 

necesario quitar a las aulas las rejas de hierro que subordinan, reprimen y hacen extraños a los 

hombres. Se hace urgente entonces pensar en la formación y en la pcdagogfa como categorías 

históricas, politicas, capaces de darse un nuevo sentido filosófico que permita pensar en el hombre 

como un ser transformable y educable que, sin negar la realidad caótica, actúe ante el consumismo, la 

alienación, la uniformidad. la despersonalización, la velocidad; en breve, ante los síntomas de la 

modernidad. 

Dada la crisis del pensamiento contcmponlnco, el síntoma de la uniformidad va perdiendo 

espacio. Tal situación provoca que las culturas que antes eran marginadas ahora se manifiesten más 

arbitrariamente e incluso se tiende a aceptar la diversidad y la pluralidad ante las nuevas necesidades 

y dilemas de la modernidad. Dentro de tales dilen1as se encuentra el deterioro de vida de los grupos 

desposeldos; entre ellos encontramos los grupos de profesionales de la educación, quienes se debaten 

en la incertidumbre de los tiempos en toda la extensión de la palabra, de ahí que los marcos teóricos 

de explicación sobre los tiempos que se viven cslán teniendo serias y fuertes resignificaciones. Ante 

lo dicho, se considera que la escuela no puede ser pensada únicamente como el cnarbolarniento de los 

proyectos de la modernidad, sino también se hace necesario visualizarla como Wl espacio de 

cucstionarniento, de búsqueda, de desmitificación de los discursos dominantes. Por esto creemos que 

la escuela, la educación y la formación son y no son refugios de los síntomas de la modernidad. Y 

decimos este porque tenemos la seguridad de que no hay una sola forma de conceptualizar a la 

formación y tampoco hay una sola manera de formar. 

"Hoy estamos en un instante de nuestra historia que nos invita a no afurramos a identidades 

agoladas, a modelos puros trascendentales e incumplidorcs de sus paradisiacas promesas, instante 

que genera en algunos desencanto, en otros pragmatismo, y en otros más indiferencia; pero este 

instante nos invita también a la reconstrucción de identidades y de deseos que se niegan a repetir 

ingenuamente los caminos ya seguidos por la modernidad.""' 

Se hace necesario generar diferentes caminos, que nos conduzcan al encuentro de un hombre 

total (léase antropológicamente), genérico, formado armónicamente. En este caso, a la pedagogla le 

168 Carrimlcs Rcmatom, César. La foonación Multiculturel de los Pmresorcs &pana, Centro Asociado de Ja UNED 
en Ceuta, 1992, pp. 20, 21 
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corresponde valorar al hambre y reconocerle las capacidades naturales que tieae para fonnarse 

intelecrualmcntc y su susceptibilidad a las influencias. Reconociendo estas posibilida\les, la 

pedagogía se niega a todo aquello que no pueda cultil'arse a través de la educación. Estas son 

precisameote las preocupaciones de la pedagogía que promovemos; la principal entre ellas es la de 

rescatar al hombre, porque hay que decirlo, la formación humana está en juego. 

De ahí que consideremos que la modernidad acrual requiere de nuevas actitudes, y entre ellas 

destaquemos la actitud filosófica, entendida como " ... poco pragmática, especuladora, más 

comprometida con la interrogante que con la certeza. (Tal actirud) ... es un saber critico, es una 

insubordinación a la cvidcnci~ un poner en crisis a la razón",169 desenmascarando los discursos 

rcduccionisras y pragmáticos, las verdades objetivas que se convierten en saberes sospechosos. Esta 

actitud es nce<:sario formarla, motivarla y orientarla al ejercicio critico de la razón, as! corno a la 

construcción de evidencias que posibiliten evidenciar las formaciones ingenuas, modelos inertes y 

prejuicios científicos, pues nos parcec " ... que en la modernidad la actitud filosófica adquiere un 

significada vital, pues actúa como frena ante la tendencia a despersonalizamos, por ello la fonnación 

(pedagógica) intclecrual requiere incorporar a la actitud filosófica como condición para desarrollar el 

sentido critico de la ra7.Ón que busca entallamos a trajes despersonalizadas. "170 

Es conveniente reconocer que en la modernidad, la formación pedagógica critica e intelectual 

es Ja menos reflexionada. A ésta se le ha convertido en algo ertraflo al propio hombre. Quieoes 

planean los proyectos formativos lo hacen desde marcas teórico-conceptuales y racionales, elaboran 

modelos a los que los hombres tendrán que ajustarse. ¿Dónde queda la pluralidad?: doode el 

reconocimiento de visiones que durante siglas han sido marginadas, como es el caso de la formación 

interior o humana, o las culruras originales del México antiguo. ¿Qué no es ser la modernidad?: seres 

racionales, de razón y con razón, donde olvidamos la pasión, el deseo, el gusto y el scntido.171 

A esta parte de la historia humana y trascendente se le va olvidando cada vez más con el 

paso del progreso. Podríamos decir que éste casi la ha absorbido, al igual que el deber ser. Ahora el 

hombre, para tener éxito, es como se Je solicita en el perfil de convocatoria. que es precedido por la 

cstrucrura instirucional, el saber técnico y útil. Los grupos en el poder detcnninan lo que es útil, 

169 llzi<km. p. t4. 
t70 ll!i!l .• p.15. 
171 Plllll mayor referencia sobre estos sentidos consu1t.ar a Oadamer, Ha.ns Gcorgc.Qn..sll., pp. 47, SO. 
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·'"""''., práctico y por lo tanto necesario. Estamos llegando a un nivel tan critico de dependencia que se 

atreven a indicar cómo pensar, hacía dónde, qué consumir, cómo ~O!f!PCli~ pa.m lograr el éxito. 

Ante el panorama que ofrece el fin de siglo, es conveniente hacer objetó de rcfJexión profunda 

a las categorlas Fonnación y Pedagogla, resignificarlas, buscando cn.fos planteámientos que se pasan 

por alto por ser meras especulaciones, cuando Jo que sucede es que 'raS cstigm3tizan por ser meras 

palabras sin fundan1ento alguno. El hombre, creemos, es la conjunción del bien y el mal, de lo bt¡flo y 

lo sublime, de lo material y lo real. Lo importante es que el hombre sabe diferenciar entre lo auténtico 

y lo falso; él sabe lo que puede hacer cambiar y lo que no podrá lograr. Amén de lo que se pueda 

decir al respecto, volvemos con la intención de reflexionar (sobre la formación pedagógica ), en 

medio de la era del vaclo, la era donde todo está en crisis, donde )'1 nada vale la pena, la era del 

silencio y Ja indiferencia. Parados aqul queremos volver la vista atrás e intentar significar las 

fonnacioncs expulsadas, las fonnaciones que, si el hombre quiere, aún nos pueden hacer más leve la 

calda. Tan grave es la situación que, aunque queramos, no podriamos evitar la calda al viaje sin 

retorno. 

La formación pedagógica la ubicamos en " .. .lo ausente, lo inenseñable y lo impensable, 

constituye ésta la zona del silencio institucional (y social), precisamente esta zona está integrada por 

saberes y valores, actividades inútiles, que según el discurso institucional no responden a las 

necesidades sociales, ni a las expectativas que orientan Ja formación ... "1n Agregamos que si esta 

formación no responde a las expectativas sociales, ni menos puede desarrollar y ejercitar las 

capacidades personales, pero obviamente esto es nada ante las necesidades productivas; ésta se ha 

venido convirtiendo en una zona sin trascendencia. 

Actualmente tenemos claro que tampoco la formación dominante está respondiendo a las 

demandas sociales, y menos aún a las expectativas individuales. A estas últimas se da el gusto de 

extirparlas y dcsaparccerlas porque no son útiles, objetivas y racionales; se convierten en 

especulaciones sin valor, mientras que Jos saberes dominantes, científicos, racionales y caJificados se 

consideran aceptables y necesarios, aunque no se desempeñen a lo que se proceda sea becar a 

desempleados para que estos puedan intentar sobrevivir. 

172 Coniznlcs RcmalOZJI, César. Qiwill., p. 21. 
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¿Qué saber procede y cuál no?, esto es algo que compete a los encargados de diseñar planes 

y programas (para el desempleo) para formar al hombre contemporáneo, fundamcnL1ndo éstos desde 

contenidos o conocimicnros que promueven poder. De ahl que se diga el que sabe, puede. Por esto 

afirmamos que sólo en el pensamiento, en la reflexión y en los cucstionamicntos continuos podremos 

optar si no por nuevas, al menos por diferentes perspectivas de vida, más humanas. De antemano 

sabemos '" ... que no existe en ninguna parte una receta para pensar bien. Lo que puede y existe son 

mCtodos que auxilian a cada uno a pensar por si mismo. AJ mismo tiempo el pensamiento es arte y 

estrategia pcnnanentc. Precisamente pensar nuestro pensamiento es pensar en cómo pienso, no sólo 

en qué pienso, sino cómo y desde dónde. Estas son prácticas de formación generalmente silenciadas 

en las instituciones .. ,,m 

En esto consiste la fonnación pedagógica, son estas las actitudes que necesitamos asumir 

ante los sfntomas envolventes y nebulosos de la modcmidad. Lo que podemos lograr al pensar 

nuestras evidencias, nuestros sentidos, nonnas personales, fonnas de explicación y entender el 

mundo. es la desmitificación del mundo feliz, del progreso sin muerte, de la estabilidad nacional sin 

dolor. Es momento de parar la producción del modelo de hombre que es formado para estar al 

servicio de la alta industria de la computación, donde éste aplica teorías, pero es incapaz de 

explicátselns y entenderlas dentro del contexto real en que se producen. No es posible seguir 

formando caricaturas pscudopcnsantcs alejadas de su naturaleza y de su propia historia. 

En este apartado, de fomm somera, hemos intentado esclarecer In tesis que dio sentido y 

lugar a este trabajo. Consideramos que los sintomas de la modernidad, y dignse la misma 

modernidad, se encuentran en una fase de múltiple desencantar, donde tales desencantos provocan 

dudas, desesperanza, incredulidad, desilusión con respecto a las promesas que en algún momento 

enunció la modernidad como proyecto que se encontraba en la cúspide del esplendor. Han pasado 

varios siglos y ésta sigue siendo un proyecto inconcluso que cada dla cobra más rcgalias y seguidores 

que se le entregan, traicionando su propia naturaleza e historia ante la conquista de los slntomas de la 

modernidad. Nosotros creemos que la Fonnación pedagógica repensada de manera profunda puede 

enfrentarse ante los slntomas descritos. Al pensar en la recuperación de la fonnaci6n plural, 

multicultural y humana, creemos que puede combatir arduamente ante la modernidad. Creemos que 

puede ser ésta una posibilidad de múltiples fonnas. 

173 l!km.. p. 27. 
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CAPITUWW. LOS OTROS SABERES QUE TAMBIBN FORMAN. 

3.1 PRÁCTICA SOCIAL DEL PEDAGOGO. 

3.2 LA COTIDIANIDAD COMO UN ESPACIO DE FORMACIÓN. 

3.3 PENSANDO EN EL PEDAGOGO COMO EN UN ARTESANO INTELECTUAL. 

3.4 PEDAGOGÍA Y ACUPUNTURA: EN BUSCA DE LA PLURALIDAD 
DEL CONOCIMlENTO. 



3.1 PRÁCTICA SOCIAL DEL PEDAGOGO. 

En el tercer cap!tulo corresponde acceder a un nivel donde se conerelcll las dos lecturas 

teórico-conceptuales que se realizaron en el primero y el segundo. Pretendemos pasar de la totalidad 

abstracta que representa la fonnación, la pedagogía y la modernidad a una totalidad concreta'" 

donde lo que procede son las problematizaciones sobre la práctica social del licenciado en pcdagogla 

(caso concreto de la Escuela Nacional de Estudios Profesionales Aragón), la n:cuperación de la 

cotidianidad como un espacio de formación, pensar al pedagogo como un posible artesano intelectual 

y. por último, plantear la vinculación entre pcdagog[a y acupuntura, en la búsqueda de la pluralidad 

del conocimiento. 

La construcción de este capitulo intenta abrir espacios a la formación pedagógica, intelectual 

y, sobre todo, plural. Creemos que es necesario asumir, para tal intención, una actitud abierta, y más 

aún, intentar exponerla aqui como los primores indicios que permitan ubicar a la fonnación 

pedagógica como una fuente inagotable de trabajo que demlatda su aplicación en las diferentes áreas 

de la vida social. Considerarnos que, para poder hablar de la práctica social del pedagogo, primero es 

conveniente llevar a cabo una aproximación a la formación disciplinaria del pedagogo universitario, 

para desde aJú anotar cómo el eurrieulum"' de la formación en pedagog!a (en la ENEP Aragóo) 

inciden en la práctica social del pedagogo. 

174 La problemática al ine deoarroU .. do se va bacicudo mis concceta, coafonne oc ubican sus detaminacloocs. Al 
analizada se sintetizan y exponen. Achuurnos que en motne11tos pareciere que SI! vuelve al abstracto pc:m ato 
!16Jo indica ncercamicnlos más significativos al problema. 

l 7S El curriculum se entiende como " ... el espacio particu.lar en que socialmente se sistematiinn. en tmninos de 
lltlccción y orden. los contenidos. Por tanto es en cstc hl8W' perticularizado donde se transmite y se evalúa el saber 
legitimo Y validado en Jo social". Rcmcdi, V. Modelos rdealcs Pmctjco Real del Ouehacc;r Docente Mdxico. 
l!NE!'·i U.N.AM, 1981, p. 10. 
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Empezaremos por ubicar a la Universidad Nacional Autónoma de México'" como una 

institución que se rige por un proyecto político-ideológico que se reconoce autónomo estatalmente, 

pero dependiente del subsidio del estado, situación que determina el trabajo wtivcrsitario. Entro los 

objetivos de esta casa de estudio se ubican: la promoción y ejecución de la tarea docente, la 

investigación educativa y la difusión cultural. 

Nos parece importante subrayar el canicter crítico que ha caracterizado desde sus orlgencs a 

esta institución educativa, pues este canicter es el que posibilita la comprensión de las 

contradicciones que se entretejen entre los proyectos de fonnaeión dominantes impucstcs 

institucionahncntc y las fonnacioncs reales y especificas que se generan en el interior de las 

fucultadcs, (cspccifican1cnte en la Escuela Nacional de Estudios Profesionales Aragón), on que es 

donde tienen lugar las políticas modernizadoras de las décadas de los setentas. Estas polhicas crean 

cuatro escuelas descentralizadas de Ciudad Universitaria. Con la intención de dar respuesta a las 

demandas educativas de nivel superior. 

"La historia del Colegio de Pedagogía de la Facultad de Filosofia y Letras, arranca con el 

intento de automatización y legitimación del saber pedagógico y de la propia disciplina, frente a los 

demás saberes humanísticos y sociales; desde su nacimiento en 1955 la maestrla en pedagogía, como 

expresión de su ruptura con la orientación nonnalista anterior ... surgió sin poder dar cuenta de su 

base epistemológica y social ... se presenta como un proceso complejo de dinánúcas internas y 

externas a Ja institución, atravesadas por relaciones y conflictos entre grupos y sus r.;:spcctivas 

actuaciones en lo político y académico para mnntcncrsc, rcpioducirsc y lcgitimnrse."171 

176 .. Desde su fundación en 1910. Ja institución univcrsito.ria, paro responder a la verdadera libertad critica, pugnó pór 
Ja consecución de su aulonomia, misma que como ya se ha indicado. se encontraba implfcita en los proyectos de 
1881 ( ... )asegurando Ja coexistencia de un plumlismo ideológico en la docencia. la investigación y Ja divulgación 
de la cultura". García V. Lla. Del proyecto Nacional OOJ1l U!1!I Univcajdsd en México M6cico, UNAM. 1984, pp. 
83,84. Consideramos que esta Casn de Estudios tiene la tnrca de descmpc:ftnr actividndcs poUticas que 
correspondan con sus caractcrfsticas y proyectos educativo-culturales. Y puede tnmbién, en todo momento, 
exprcsar sus dcsavcnicncias con las poUticns del Estado, o bien, proponer otros proyectos de solución a lns 
dc:mandns de éste. 

177 Lo Escuela Nacional de Estudios Profesionales Arogón. tuvo su origen en el programa de desccntmllznción 
wtivcrsitaria que fue aprobado por el fl Consejo Univcrsilario en 1974, fue creada el dfa 23 de septiembre de 
1975 e inicio labores del 19 de enero de 1976. Esta escuela junto con la ENEP-lzWcala, Acallán y Znregozn, fueron 
creadas para do.r respuesta a In dcmnndn de educación superior. 

178 Ducoing Watly, Patricia. "Accrcu de la Historia de Ja PedaBogfa Univcrsitariu en México", comp. Rodrigucz 
OUssct, Azucena Y Ducoing Watty, Patricia. en Fonnación de Profesores de In P..d1191ci6n, M6dco, UNAM­
ANUJES..UNESC0, 1990 
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El primer plan de estudios de pcdagogia se caracterizó por su propia ambigüedad, por un 

lado, priorizó el ámbito psicológico a pesar de cootar con una estructura de matcrias teóricas, y por 

otro, se encuentra la ausencia del objeto educativo específico de la pedagogía como ciencia social. 

Por éstas insuficiencias, se piensa en una pedagogía ahistórica e indefinida. En la década de los 

cincuentas y como respuesta a Ja e•paosi6n del nivel superior, específicamente del área social, se 

creó el nivel de licenciatura en pcdagogia " ... como ciclo de formación básica profesional "" todas las 

especialidades impartidas en Filosofia y Letras. El título que se expedía entre 1959-1966, era el de 

pedagogo, con un plan de estudios de tres aftos.179 Si bien en éste se visualiza la importancia de la 

formación teórica, con asignaturas de teorfa pedagógica, filosofia de Ja educación, filosofla 

contemporánea y pedagogía comparada, y se reforma, aunque incipientemcnte, Ja conceplWllización 

de Ja educación como fenómeno histórico y social, tal parece que el saber educativo mantiene su 

distancia con respecto a su constitución como objeto de conocimiento teórico, revelando su 

incapacidad para delimitar conceptualmente sus fronteras con otros campos disciplinarios."'"' 

En tal licenciatura predominan Jos saberes fundamentados en el positivismo, situación que le 

adjudica a la pedagogía un cierto matiz cientificista (para Ja década de los años sesentas, se adopta 

un segundo plan de estudios de corte humanista y filosófico que hasta Ja actualidad pennanccc 

parcialmenente vigente). Vista así, Ja pedagogía representa un proyecto que pretende, en décadas 

posteriores, vincularse con los proyectos tecnologizantes para dar respuestas inmediatas a las 

demandas institucionales y sociales. 

La licenciatura en pcdagogla es reconocida potque se visualiza pragmáticamente,'" como un 

proyecto util que puede funcionar como un pa//atiVo en un momento de crisis universitaria y social. 

La pedagogía, entonces fundamentada desde una visión instrumentalista, procede a formar docentes, 

investigadores, capacitadores, psicopcdagógos, orientadores, cte. funcionales y operativos para logrnr 

el progreso científico y tecnológico del sistema educativo. Es de nuestro conocimiento que a ralz del 

179 "1..a orientación <le Jos cstuWos de Pcdsgogfa (de ésto década). hacia Ja docencia. constituye Ja base del incipiente 
scconoci.miento de la complejidad de Ja práctica cducotiva universitaria y su correlativa necesidad de reflexión y 
anAlisis. Queda establecido desde esn época, como objetivo prioritario de altos estwlios, la formación de profC90Sa 
de escuelas SO<Undarias y del saber pcldagógica ahl constrnfdo, mantenido y reproducido." IJlli!., p. 308. 

180 llzil!.. p. 387. 
181 "'No es casual que en este momento la universidad mexicana ea su proceso de modcmi7..aci6n,, adople las propuestas 

genóicas que se derivan de la pcdngogfa norteamericana. Por euanlo Jos fwida.mc.'Olos epistemológicos de esta 
pedagogfa se derivan deJ funcionalismo y del prngmntismo propios de una sociedad cc:ntmda en la eficiencia 
mi!ilJlr, cmpr<Sarial e industrial." Dfaz B, Ángel. et al., CUJrjcuJum !fe fedagogfa Méldca, ENEP-Anl¡¡ón., 1988, 
p.8. 
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programa de descentra/lznclón 11nlvcrs/taria fue creada la ENEP Aragón, la cual inicia sus labores 

académicas en enero de " ... 1976 con once licenciaturas, contándose entre ellas la de pcdagogla, inició 

sus actividades retomando el plan de estudios vigente en el colegio de pcdagogla de Ja Facultad de 

Filosofla y Letras de la UNAM, mismo que se caracterizó por estar estructurado por asignaturas, sin 

embaigo, en Ja ENEP Aragón, a partir de 1981 la organiz.ación de la carrera de pedagogla se 

transformó en una organización matricial.11112 

El plan de estudios de la licenciatura en pedagogía se encuentra estructurado por cincuenta y 

ocho asignaturas con doscientos cuarenta y cuatro créditos, distribuidos en ocho semestres. En los 

dos primeros se cursan: Teoría Pedagógica, Antropología Filosófica, Iniciación a Ja Investigación 

Pedagógica, Sociologla de Ja Educación, Psicologla de la Educación, Conocimiento de la Infancia. En 

el tercer y cuarto semestres se cursan: Didáctica General, Historia General de la Educación, Prácticas 

Escolares, Estadistica Aplicada a la Educación, Conocimiento de la Adolescencia y Au.xiliares de la 

Comunicación. En el quinto (a partir de éste se cursan las materias optativas) y sexto semestre se 

.cursan: Tcoria y práctica de la Investigación Educativa, Pcdagogia Expcrimcn~1J, Orientación 

Educativa Vocacional y Profesional, Psicologla Contemporánea, Prácticas Escolares, Historia de la 

Educación, entre otras. En los dos últimos semestres: Economía de la Educación, Filosofia de la 

Educación, Legislación Educativa Mexicana, Didáctica y Práctica de Ja Especialidad."' El 

curriculum sigue presentando cambios que han resultado del trabajo del dcpartan1cnto de educación 

continua y seminarios, de la planta docente y ayudantes de profesor. Esta fonna de trabajo se adopta 

con la intención de comunicarse pcmtancntcmcntc y .generar una conciencia de responsabilidad en 

tomo a cada área del curriculum de pcdagog[a. 

Las áreas que lo estructuran son las siguientes: Área de Investigación Educativa, Histórico 

Filosóficas, Sociopodagogla, Área de Didáctica y Organi>ación y por último el Área de 

Psicopcdagogla. La estructura del curriculum por áreas tiene la finalidad de que, de manera separada, 

se proceda a revisar y unificar criterios para determinar los contcni~os básicos de los programas y, 

con ello propiciar una formación leórico-metodológica e instrumental acorde ccn las demandas 

actuales de la sociedad y del proyecto ideológico que promueve una práctica pedagógica tecnologista 

inserta y fundada en las pollticas modernizadoras, en las cuales Ja educación ha desempeñado 

t82 Bem\n T, Concepción, el al., Encuentro 50bre Di!!d!o Cunjcu\!!f México, ENEP-ArngOn, 1982, p.179. 
183 Cfr. Docwncnto proporcionar.lo por la Coordinación de pcdagogJn. México, ENEP-Amgón, J 987, p. J. 
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siempre un papel fundamental. Cabe aclarar que, fonnar desde un plan de estudios por asisnaturas, 

trae consigo serios problemas que van desde la fragmentación de contenidos hasta la fragmentación 

de la realidad en que se vive (el fundamento epistemológico de esta visióo la encontramos en el 

positivismo, que argwnenta que es necesario parcelar la realidad para comprenderla mejor; cniemos 

que esta situación obstaculiza la visión que el estudiante puede tener de la ""'1idad que analiza). 

Otro de los problemas continuos durante la carrera es la repetición de contenidos y la no 

pertenencia entro éstos, sin contar con los materiales aislados que nunca se sabe el por qu~ de su 

revisión durante la licenciatura. Y uno de los más serios radica en las contradicciones que se suscitan 

en la formación técnica por la carencia de elementos teóricos. Y cabe aqul preguntarse, ¿dónde 

quedan los objetivos de formación universitaria?, ¿desde dónde se pretende fonnar al pedagogo que 

dará respuesta a los problemas educativos y productivos?. 

Nos damos cuenta que la fonuación del Licenciado en Pedagogía, se encuentra en múltiples 

contradicciones: ubicamos la indefinición profesional que trae consigo serios problemas en el 

dcscmpct1o profesional porque no responde a las exigencias cambiantes del sector productivo, la 

ausencia de claridad en la intervención técnica. F. de Bartolomeis denuncia la incapacidad de la 

pcdagogia para " ... hacer propuestas factibles de ser llevadas a la práctica por el sentimiento de 

inutilidad del pcdagogo ... "114 

Es ante estas contradicciones y demandas reales de nuestra época que consideramos que de lo 

que se trala, no es de invalidar el rol técnico o los saberes no institucionales de las aeti.vidades 

pedagógicas, más bien creemos que es urgente reconocer los diferentes niveles de la actuación 

pedagógica y abrir espacios de reflexión sobre éstas, pues son precisamente esas posibilidades Jo que 

da origen a la diferencia, y de alú, ofrecer expectativas discursivas y particulares a la pedagogla. 

Consideramos que es preferible llegar a la conmoción que seguir limitando la práctica del pedagogo y 

al mismo tiempo encubrir al propio pedagogo tras las visiones a¡¡azapadas de Ja pedagogta. 

La pcdagogla, como práctica del pedagogo " ... es un campo de atlnnaciooes y una zona de 

exclusión que articula, como en todos los campos disciplinarios, imágenes, sfmbolos, deseos y 

actuaciones. Y esto es indiluible e impuro y no se deja atrapar totalmente por las purificaciones de la 

184 Rodrí¡¡ucz OUssct, Azucena. Qiú;j¡., p.95. 
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cscición teórica y práctica o por la fabricación de espacios superpuestos. El discurso pedagógico lo 

es por su propio imaginario, sus slmbolos y sus intenciones."'" Es de áhí de donde pueden partir las 

reflexiones y resignificacioncs de la pedagogla, asl como de sus tareas. Recuperamos a Furlan 

cuando seHala que la pcdagogla no se limita a dar instrucciones sobre la mejor manera de utilizar los 

métodos educativos en el aula, más bien afirma que si el pedagogo tiene algo que hacer, es incitar y 

motivar a sus colegas y también de otras disciplinas, a cuestionarse scbre el perfil de hombre que se 

pretende fonnar, o bien, desde dónde o desde qué perspectiva teórico-social se está desempeHando. 

Como hemos expuesto, Ja práctica social del pedagogo se encuentra en una fuerte polémica; 

su fonnación le ha proporcionado elementos básicos para desempeñarse en la docencia, investigación, 

evaluación, capacitación y planeación entre otras. Se pretende que el pedagogo reconozca estas 

actividades como propias. Para el caso de Ja docencia se revisó el "' ... modelo de docencia que se 

propone en el curriculum y cómo es llevado a la práctica, ya que el docente hace de su quehacer una 

práctica variable ( ... ) es valido indicar que el quehacer del docente no se desprende ni mecánica ni 

linealmente del curriculum. " 116 Es importante subrayar esto porque mucho de la fonna en que se 

ejerce la docencia es responsabilidad y compromiso del propio docente. 

No podemos negar que la docencia socialmente tiende a los estereotipos o modelos (de ahí 

mucho de su dcsvaloriz.ación), por esta razón en muchos de los casos, los procesos educativos se 

convierten en procesos de infonnación. Pero es conveniente anotar que ya en la práctica se dan 

fuertes contradicciones entre las fomtaS de abordar los contenidos; algunos docentes se limitan a 

informar, otros a recuperar el contexto del contenido, analizarlo y reflexionar su pertinencia en la 

materia o carrera. Considerarnos de manera particular que la docencia, sobre todo ejercida por el 

pedagogo, demanda sobrepasar el corte instrumentalista que le designa el curticulum. Porque el 

profesor de pedagogía es pensado como nn incitador de la interrogación, y cabe preguntarse cómo 

abrir un espacio institucional que posibilite Ja incitacióo.117 

Creemos que el Onálisis pennanente de la práctica docente nos pcsibilita contar con 

elementos para reconceptualizar la práctica y vislumbrarla desde perspectivas menos alienantes. 

ISS Furtan. Alfredo. "La Formación del Pedagogo, las R.al.oncs de Ja Institución'', en Fonnnción de Profesionales de Ja 
Educación On Cjt. p. 74. 

186 Escamilla, Jesús. el al., "Ln importancia de la docencia para el pedagogo" en llamín T, Concc:pci6n. ~ 
fon> AlllUisjs del CUJiiculwn de Ja Lic. en fedago¡Ja México, ENEP-Arogón, 1986, p. 89. 

187 ~ Furlan, Alfredo. Qn&i!., p. 76. 
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Afirmamos que la docencia vista asl adquiere un papel importante para el pedagogo, pues mediante 

ésta se puede generar un discurso teórico-metodológico y social, y desde ahí los sujetos partic'ipantes 

son sujetos de reflexión y, por tal razón, constructores de objetos de estudio y de su propio 

aprendizaje. Resignilicando a la docencia, se contribuye a promover procesos de investigación sobre 

la misma para posteriormente verter los resultados en la practica; de ser asl, se puede garantizar un 

trabajo académico con mayor calidad. 

Es necesario entonces asumir que la escuela da respuestas y rara vez enseila preguntas. 

Comprendiendo las consecuencias formativas que esto provoca, no podemos seguir normalizando la 

actividad docente desde el deber ser institucional y curricular que lo único que hace es apropiarse del 

accionar ante la ausencia de la reflexión de la propia práctica. Consideramos que la docencia 

univcrsitaria118 es una temática central porque trae consigo una carga histórica e intelectual, un 

compromiso de años ante las necesidades sociales. Los docentes de estas instituciones son rcsultade 

de procesos formativos teórico-conceptuales y técnicos. De alú que se cuente con elementos 

suficientes para poder hacer objeto de estudio a la docencia, reflcxionarla y abrirle espacios de 

transformación social. 

Al pensar en la docencia universitaria aludimos a la formación profesional teórica-conceptual 

que da lugar a la construcción " ... de conocimientos, lo cual implica formar en los sujetos históricos 

un pensamiento autónomo que garantice el pensar, analizar y criticar diversas explicaciones que 

desde las diferentes aproximaciones teóricas se hacen en relación a un objeto de estudio, en 

contraposición con una capacitación técnica relativa a un saber hacer ... "119 Este tipo de formación 

permite al pedagogo docente saber resolver los problemas pedagógicos que se le presenten. Su 

formación le au><ilia en las indagaciones, es capaz tannbién de confrontar y exponer su visión de las 

cosas, produce sus propios conceptos y estos son parte de él, son el resultado de una acción interna. 

Añadimos que la capacidad de critica es un elemento básico en la formación teórica del 

pedagogo. La crítica es entendida como una vigilancia que el pedagogo hace en relación a los 

conceptos que recuperará para real izar su trabajo con respecto al objeto de estudio particular en que 

188 Pnra fundamentar esto recuperamos y submyamos que la universidad siempre ha •• ... tenido un sentido en sf. hoy 
combatido por Jos sectores que no ven rnAs allá del utilitarismo ( ... )Hny quienes proponen nea bar con Ja 
wúversidad. preparar para el trabajo en el trabajo mismo, imponer sólo una escolaridad tecnológica". FolJari A, 
Roberto "El Curriculum como Práctica Social''. Dilikm. p.61 

189 llili! .• p.50. 
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se esté d~cmpcñando. Cabe aclarar que actualmente la teoría se encuentra en serios problemas, ya 

que la mayorla de las veces es Concebida sólo como especulación sin fundamento teórico o 

metodológico. 

Ante lo expuesto hasta aqul, se pretende reeupcrar:~I compromiso histórico que, desde su 

rcaeión, ha tenido la universidad con fa socicdiid 6,:Ía ·~~e se encuentra inserta, para producir 

.xplicacioncs teóricas que posibiliten uná explicacfón ·ififc,.;,ntc, ·original y más fecunda sobre los 

.. 1cchos sociales que la circunscriben. 

Reconocer los principios de esta insutución educativa y los de la misma docencia pcnmte 

acercarse a otra de las prácticas importantes y necesarias para el pedagogo: la investigación. Esta 

p~ctica, al igual que la docencia, muestro, desde su origen en Ja carrera, una fundamentación 

t~nico-positivista, que apriorlstica y arbitrariamente determina los métodos a utilizar en las 

i~lcstigacioncs, evitando con esto la producción de conocimientos diferentes. Con esta posición 

epistemológica se niega la teoría, porque es considerada como el punto de llegada y no de partida en 

el \proceso de conocimiento. Nos damos cuenta que esta situación no viene sola, dado que, desde el 

m~mo plan de estudios por asignaturas, ya se concibe a Ja investigación como una actividad 

m~ramcnte complementaria y técnica. Está lejos de ser pensada como eje conductor y constructor de 

la ormación pedagógica. 

Dadas las determinaciones institucionales y curriculares de la práctica social del pedagogo, 

es cccsario que éste indague, reflexione y llene (cuantas veces sea necesario) de significado y 

nccptualicc la práctica y la misma praxis del pedagogo. El pedagogo fue y es formado para 

res !ver los problemas educativos, y se considera que es desde sus propios problemas de formación 

que tendrá que empezar a construir sus propias respuestas. En fonna particular procederemos a 

intentar dar significado a estas connotaciones; pretendemos entender que la práctica se produce en la 

esfc; de la efectividad. Es guiada y determinada por objetivos y fines que pretenden obtener 

rcsu lados reales y efectivos. También se plantea que la práctica es un " ... conjunto de actos (en fa 

doce cia e investigación) en virtud de los cuales un sujeto (docente) modifica una materia prima 

dada\', 190 
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El hombre antepone los fines, y las actividades se traducen en expresiones de sus deseos ante 

su realidad, Entonces, toda actividad humana se manifiesta en su trabajo, que crea y transfotma de 

manera artlstica y respondiendo adecuadamente a los fines previstos. El trabajo y creación no soo 

otra cosa que la transformación real y objetiva del mundo oatural y social para satisfacer 

determinadas necesidades humanas, donde el resultado puede ser uoa nueva realidad que subsiste 

independientemente del sujeto concreto que gesta y cristaliza su actitud subjetiva, transformadora y 

práctica. Por tanto, la actividad práctica sólo existe por el hombre y para el hombre como ser 

pe11Sa11te y social."' 

Ahora bien, la praxis es concebida como un proceso en el que se entreteje lo teórico y lo 

práctico, es uoa acción ejercida por el hombre sobre uoa materia que se crea y ttansfonna, dando 

lugar a nuevas situaciones. Por esta razón, el hombre no siempre está creando; crea cuando tiene la 

necesidad de adaptarse a nuevos espacios y situaciones: Cuando lo logra, tiende a repetir o reproducir 

lo que en primera instancia le dio resultados. Sin embargo, es trascendental reconocer que crear ha 

sido para la humanidad la primera y más vital necesidad, porque sólo apasionado por la creación y la 

transformación, es que el hombre ha abierto nuevos caminos al mundo en crisis del que somos parte. 

En este caso, la praxis productiva es " ... determinante porque en ella (y por ella) el hombre no 

sólo produce un mundo humano o humanizado, en el sentido de un mundo de objetos que satisfacen 

necesidades humanas y que sólo pueden ser producidas en la medida en que se plasman en ellas fines 

o proyectos humanos, sino también en el sentido de que en la praxis productiva el hombre se produce, 

forma y se transforma a si mismo.""' En el caso del pedagogo, la praxis se ubica en las actividades 

que desempeña como docente e investigador (ambos trabajos genéricos y productivos socialmente). 

Desde aqul podemos pensar en el pedagogo como en el intelectual comprometido con su objeto de 

estudio, la formación humana, que logra, a través de la educación, la realización pleoa del hombre. El 

pedagogo como creador (reflexiona permanentemente su objeto de estudio) y transformador de la 

realidad educativa, se ocupa de comprender lo que acontece en su campo profesional y procede a 

resignificar los espacios olvidados de la formación humaoa. Esta significación implica darle 

expresión objetiva al discurso pedagógico que artesanalmente elabora sobre una realidad muy 

particular. 

191 Cfr.111il!.. p.252. 
192 llWL p.256. 
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Actualmente ·vivimos una crisis en Íodas las estructuras: en la social, cultural, de 

pensamiento o. coriocimie~t~ (~ntro otras); e~ ~Í ámbit~ d~ l~ ~icncias sociales, ocasionando que la 

crisis profesional rcb~se l.;. fronÍe~ laborales. Los' profesionales trabajan donde pueden y no para 

lo que fueron ·fo.madós; El pedagogo suple a los psicólogos o viceversa, el Licenciado en educación 

primaria .al pedagogo; y as! succsivamcnte.193 Esto nos muestra la incoherencia y la incompetencia de 

In p!ancación profesional y los estudios del mercado. Se fonnan cuadros que no se están 

demandando; esto ocasiona desencantos que tienden a anular la credibilidad en la formación 

profesional. En el caso del pedagogo, desde su origen fue formado principalmente para la docencia y 

(a investigación, con el paso del tiempo su perspectiva se ha ampliado al espacio de la evaluación y 

diseño curricular, orientación educativa, vocacional y profesional, evaluación de problemas de 

aprendizaje y Jcnguajc, entre otras. Pero, como ya mencionamos, son pocas Jas profesiones que 

logran desempeñarse para lo que fueron formadas. 

Ante esto, nos damos cuenta que la pcdagog!a no es lo que muchos pudieran haber pensado 

en la década de los sctent1S: la panacea que resolverla todos los problemas educativos. Es 

conveniente señalar que esta crisis profesional no es exclusiva de dicha ciencia social, rmr el 

contrario, es un problema que cada vez se hace más extenso en todas las ciencias exactas y sociales. 

De ahl la necesidad de que la pedagogía y los pedagogos cuestionen permanentemente su identidad 

histórico-conceptual, y entonces se entienda que la pcdagogla representa una práctica social que 

nfinna, excluye y articula imágenes, signos, símbolos, deseos y actuaciones como resultado de la 

unión teórico-práctica. Se hace urgente romper con los espacios superpuestos y prcclaborados para 

dar lugar a una pedagogía que tiene su propio imaginario y sus propios signos; que hace posible que 

tanto el pedagogo como el estudiante se encuentren en el umbral de las interrogantes. De significar a 

la pcdagogia, se significa su práctica social y se actúa ante si misma y ante formaciones técnicas y 

pragmáticas que promueven las políticas modernizadoras. 

En este apartado se ha intentado dejar claro que en la práctica social del pedagogo incide la 

estructura institucional y productiva que promueve claramente una formación técnica, de ahi la 

193 Consideramos que nnnfüm Jo que cslá ocwriendo en las diferentes ciencias sociales, mojmio luz sobre lo que está 
pasando en " ... los procesos intcrpcofcsionnlcs (de lw; diferentes cancrns), vale decir en el juego institucional, que 
requiere: tuua división del trabajo entre profesiones o \'CCCS muy ccrcanas. Muchas de Jos profesiones del campo de 
las ciencias sociales tienen espacios sociaJcs poco definidos que comparten oon otros profesiones''. Roddguez 
º"'"''· A7.uccrui, Qn._g¡ .• p.9 t. 
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confusión laboral en que egresan los pedagogos, y esto trae consigo que el pedagogo no se reconozca 

corno un intelectual capaz de producir y transformar, desde su producción conceptual, hasta la 

realidad en que labora. A pesar de las estrategias silenciadoras de los proyectos rnodemizadores con 

res~to a las formaciones criticas, considerarnos que la pedagogía y el pedagogo pueden generar 

nuevas fronteras entre las diferentes áreas del conocimiento para fundamentar su práctica social. 
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J.2 LA COTIDIANIDAD COMO UN ESPACIO DE FORMACIÓN 

En este apartado se pretende primeramente dilucidar la conceptualización e importancia de la 

categoría cotidianidad, para posteriormente subrayar su trascendencia formativa. institucional y 

socialmente. En el apartado anterior se ha manifestado la crisis profesional en que se ubica el 

pedagogo, hemos sugerido la resignilicaeión de la practica social del mismo y también anotado el 

vine u lo tan estrecho que se establece entre la pcdagogia y la formación. En este espacio se expone la 

nc"Ccsidad de recuperar a la cotidianidad como un área de la vida silenciada del hombre que puede 

arrojar luz sobre posibles proyectos formativos y la explicación de los mismos. 

Se sabe actualmente que a nivel mundial se encuentran en crisis grandes modelos teóricos y 

propuestas de investigación social de gran alcance. Se duda de todo; como dijera Marx: todo lo 

J'Ó//do .se desvanece en el aire. En décadas pasadas, las ciencias sociales º ... despreciaron a menudo 

esta zona intcnncdia concrctn1 aquella en la que se encuentra el nexo real considerándola como un 

mundo de mera cmpiria que, como tal, no es digno de un análisis cientllico en profundidad destinado 

a cx.~inar las constituciones intcrnas."1
S).I A pesar de los contras, se ha tenido que reconocer la 

necesidad de buscar y encontrar otros paradigmas de interpretación social que desempolven y revivan 

el estudio de temáticas olvidadas, como es el caso de la cotidianidad y especialmente el caso de la 

vida cotidiana escolar. 

Este estudio ha empezado a cobrar importancia, porque posibilita " ... reflexionar con la 

mirada puesta en la realidad, resulta, por el contrario, que solamente a través de la mediación de una 

esfera tal pueden ser comprendidas cientllicamcnte las interrelaciones e interacciones entre el mundo 

económico-social y la vida humana. Los hombres (en su particularidad) se adaptan a las formas 

sociales que sus fuerzas productivas hacen nacer cada vez concretamente. "19
j 

194 Agne:i Hellcr. Sociolo&fe de Ju Vida Cotidjann Ba.rcc:Jono., Pcnfnsula, 19n, p. 9. 
J9S J!km, p. 9. 
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En este caso el estudio de la vida cotidiana se cooviertc en una veta que necesita ser 

explorada porque en ella se entreteje el sentir del ser humano, sus gustos, angustias, pasiones, 

retrocesos, etc. Vista la cotidianidad como una fuente de múltiples significados y discrepancias, es 

que el pedagogo, como otros estudiosos del fenómeno educativo y formativo, wndrian que empn:oder 

una lectura de la cotidianidad, pero una lectura que arroje luz sobre lo que es silenciado y lo que 

predomina en cuestión de saberes en el proceso formativo del hombre. Decimos esto po>"que a nivel 

institucional se promueve una formación sustentada en el deber ser que responda al perfil 

institucional, pero nos damos cuenta que en ocasiones el perfil es rebasado, pues al interior de las 

aulas se suscitan situaciones que trascienden los saberes técnicos, gestándose procesos de 

conocimientos reflexivos que provocan en los alumnos una visión más amplia y completa de su 

realidad particular y social. 

Estas discrepancias sacan a la luz otras, entre ellas las siguientes: ¿por qué la gente dice 

hacer lci que no hatc?, ¿por qué hace creer que se rige por las normas sociales y eso sólo queda en 

apariencia? Precisamente porque la cotidianidad no es homogénea y si una heterogeneidad universal 

que demanda minuto a minuto regirse por la espontaneidad, a su vez provoca que la genericidad196 

(socialidad o historicidad) del hombre deje de ser muda y hable en la ideologla particular, en las 

actividades del eicntlfico, el filósofo, el artista. Es necesario verla como un espacio de reflexión. 

Lo anterior quiere decir que " ... la sociedad sólo puede ser comprendida en su totalidad, en su 

dinámica evolutiva, cuando se está en condiciones de entender la vida cotidiana en su heterogeneidad 

universal. La vida cotidiana constituye la mediación objetivo-ontclógica, la simple reproducción 

espontánea de la existencia fisica y las formas más altas de la genericidad ahora ya consciente, 

piecisamente porque en ella. de fonna ininterrumpida, las constelaciones más heterogéneas hacen que 

los dos polos humanos de las tendencias apropiadas de la realidad social, la particularidad y la 

genericidad actúen en su interrelación inmediatamente dinámica.""' 

Ahora envuelto por la vida moderna, el hombre tiende a separar su vida personal de su 

práctica social, de tal manera que éste vive su vida en horarios, por la mañana es profesor y por la 

196 La gcacricidad implica en primer lugar. la sodalidad o historicidad del hombre ... Por consiguiente la gcnericidad 
. es idéntiea a la soQalidad. Se dice aitonCC3, que el hombsc, pera afumar su tfesnrroUo genérico niega lo cstruclwa 

sodnl dada. Cfr. Jl!iD, p. 33. ' 
t97 l!ilikn1 p. 1 l. 
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tarde estudiante, coordinador o supervisor. Creemos que al profundizar en el estudio y comprensión 

de la cotidianidad como en una zona de mediación,' se puede salvar el aparente abismo en que se 

encuentra el sujeto. El hombre que articula sÜs diferentes · quehaceres asume una posición 

auténticamente humana, ante su realidad social y se eleva trascendiendo su particularidad a un nivel 

también social. 

Por lo tanto, la lectura reflexiva de la vida cotidiana escolar nos puede mostrar las dinámicas 

internas de la vida particular y social del ser humano, sobre la gcnericidad del hombre, y sobre la 

comprensión de los procesos heterogéneos de la realidad social. De no promover el estudio de la vida 

cotidiana "no comprcndcriamos nunca correctamente los procesos reales si no estudiásemos el 

significado de las interrelaciones (basadas en la particularidad inmediata) de tales tendencias, 

precisamente en la vida cotidiana, en el teatro real de su resolución. Así. la vida cotidiana es la forma 

inmediata de la gcncricidad del hombre, aparece como la base de todas las reacciones espontáneas de 

los hombres a su ambiente social, la cual a menudo parece actuar de forma caótica. Pero 

precisamente por esto está contenida en ella la totalicfud de los modos de reacción, naturalmente no 

corno manifestaciones puras, sino más bien caótico-hctcrogencas. Por consiguiente quien quiera 

comprender la real génesis histórico-social de estas reacciones, está obligado, tanto desde el punto de 

vista del contenido como del método, a investigar con precisión esta zona del ser. "191 Zona que en los 

espacios institucionalmente educativos se margina y silencia por considerarse carente de sentido y de 

certezas comprobables. 

A pesar de las actitudes que se asumen por negar este espacio de conocimiento y formación, 

hay quienes se apasionan y entregan al estudio de este sin sentido aparente, porque creen que ahl es 

donde se encuentran las claves para comprender qué esta pasando en las instituciones escolares y por 

qué, tanto docentes como alumnos, hacco lo que supuestamente tendrían que impugnar y wmlan lo 

que tcndrian que hacer. 

Para leer esta zona del ser, señala Ginzburg (en Crisis de la Razón)que es necesario 

comprender los indicios o detalles de la vida cotidiana, de los actores del proceso educativo, entender 

las acciones humanas. Es posible entender esta tarea si previamente se conoce a la institución, esto 

es, a los indicios de la vida cotidiana, núsmos que se refieren a la serie de actividades que los 

198 l!lliLp.12. 
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participantes de la institución emprenden cada ella para la coostrucción social de su realidad. De otra 

manera, se pueden llegar a hacer apreciaciones que poca relación tengan con las acciones' de los 

profi:sores y aluinnos en el proceso de conocimiento. 

Por cotidianidad vamos a entender, siguiendo la idea de Agnes Hcllcr, todos aquellos 

espacios en que los particulares llevan a cabo actividades (el ejercicio de su profesión, o bien ser 

estudiante) que reproducen su propia particularidad, entonces la vida del particular se da en espacios 

particulares y al mismo tiempo, como grupos, colaboran en la reproducción de la vida social. 

Entonces "Ninguna sociedad puede existir sin que el hombre particular se reproduzca, asi oomo nadie 

puede existir sin reproducirse simplemente. Por consiguiente, en toda sociedad hay una vida cotidiana 

y tedo hombre, sea cual sea su lugar ocupado en la división social del trabajo, tiene una vida 

cotidiana. Sin embargo esto no quiere decir de ningún modo que el contenido y la estructura de la 

vida cotidiaru1; sean idénticas en toda sociedad y para toda persona. La reproducción del particular es 

reproducción del hombre concreto, es decir, el hombre que en determinada sociedad ocupa un lugar 

determinado en la división social del trabajo ... "1
" 

De esla manera, para comprender la vida cotidiana de los protagonistas de la acción 

educativa y trascender a un nivel de comprensión y también a un nivel de posible construcción teórica 

sobre los fenómenos educativos estudiados, es determinante inmiscuirse en la cotidianidad particular 

que se quiere entender. Desde este paradigma de explieaeión es nulo hablar de modelos teóricos que 

se adapten y repitan sin más ni más, que en lugar de construir la problemática y anali7.arla. la den por 

entendida y concluida. 

Actualmente, hablar de formación implica referirse a los perfiles, proyectos o modelos 

dominantes que, más que promover una fonnación preocupada y comprometida con la Ra!idad 

social, tienden a vaciar de sentido a la categoría a tal grado que sólo se preparan técnicos. Estas 

propuestas formativas pierden su particularidad. La posible riqueza que el docente y el alwnno (a 

nivel superior) hayan podido acumular hasla el momento, pretenden ser anuladas por el arbitrario 

cultural manifiesto en el curriculum pedagógico de la E.N.E.P. Aragón; éste pretende que todos los 

individuos sean iguales, que cada uno por su lado haga lo mismo que los otros y que lleven a cabo lo 

que otros elaboraron y que aparentemente les dio resultado. 

199 IJú!!gn,p.19. 
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En este caso, Jos profesores buscan ocuparse en actividades ya diseiladas o visualizadas por 

otros, a las que se tienen que insertar. Entonces la actividad recreativa o genérica. en este caso del 

profesor, es silenciada, ya que Ja imposición y aceptación de una propuesta diseñada sin él y para él 

hacen que sienta su proceso de trabajo como algo ajeno. El profesor se convierte en un aplicador de 

instrumentos, al que se indican las funciones especificas de acuerdo a un juego ya trazado; no 

seguirlo implica violentar el camino o método, y con ello el riesgo de ser considerado por quienes lo 

evalúan como mal maestro. Considerarse un mal maestro es resultado de considerar a su vez que las 

formas de hacer, basadas en la experiencia personal, no son convenientes. Las formas modernas, las 

que se basan en el diseño de fonnas modernas, son las que se suponen mejores, porque son más 

eficientes. Decirse o ser tradicional es como decir perversidad, se tiende a anular y a desaparecer de 

ser posible, el modclo tradicional e imponer un modelo innovador y eficaz. 

Consideramos que antes de partir de un modelo, es necesario partir del conocimiento de la 

cotidianidad del docente y del alumno, de su institución, departamento, carrera especifica. Al hacer 

obvia la cotidianidad del docente (y del alumno), se supone que sus acciones as/ son, que no están 

bien y que es necesario modificarlas. La particularidad se evade o se inserta dentro de un 

planteamiento general, toda propuesta de formación docente que evade Ja cotidianidad del mismo, 

tendrá como objetivo estandarizar tal la actividad, sin considerar la Jústoria de la institución, la 

carrera en que se ejerza y en la que fue fonnado el profesor. 

De ah! que la docencia sea la vida del docente en sus espacios particulares. Cada docente se 

relaciona con alumnos, con otros profesores, etc. Su accionar no es obra meramente individual y 

tampoco meramente grupal; es tanto una como otra. Individual porque, al tener control de su 

actividad, puede introducirle su sello singular, social, porque su grupo o mundo particular Je va 

imprimiendo ciertos códigos y reglamentos que tiene que respetar. El curriculum también Je trazará 

los limites de su accionar. 

Por curriculwn no se entiende el simple listado de materias. El curriculum es eso y más; es la 

organización de conocimiento válido y legitimo, esto es, Jos saberes ilegítimos no se presentan en 

él.
200 

El saber que se presenta como legítimo es el que so impone en la escuela por medio del 

200 John Egglcstón. Socio1oofo del Cuniculum Escolar Troquel, s/f, p.20. 
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curriculum. La acción es a partir de una actividad pedagógica arbitraria que, como dírla Bordieu, es 

un arbitrario cultural."'' Siguiendo con Egglestón, el curriculum normativiza la actividad ~y 

modela la fonnacíón del alumno al indicar un contenido, unas actividades a desarrollar, unos 

mecanismos de evaluación, una seriación de materias que van desde el reclutamiento, la promoción y 

la permanencia en la institución. Todos estos reglamentos pueden variar de institución a institución, o 

pueden ser sínúlares, pero en cada una de ellas son las acciones de los particulares las que le dan 

sentido y peculiaridad. De igual manera, el contenido o esencia del curriculum no cambia de 

institución a otra; en todas se organiza el saber válido y legitimo, que se convierte en un arbitrario 

cultural que se impone cerno violencia simbólica. 

En todo curriculum, se presentan tanto el arbitrario cultural como la violencia simbólica. Se 

podrá argumentar que eso es exclusivo de los curricula caducos, donde su planta docente no se ha 

modernizado, donde los contenidos radicales no se han impuesto etc.,. Pero independientanenle de 

esto, se expresan el arbitrario cultural y la violencia simbólica. El acto educativo es un acto de 

imposición, y no es casual que la mayorla de las propuestas de formación de profesores olviden esta 

característica del acto educativo. Consideran que cambiando la actitud del docente eso que suponen 

malo se reproduce una y otra vez, porque todo poder que impone sus significados lo hace con 

violencia simbólica, sea un poder para fortalecer el orden, para hacerlo más eficiente o para 

transformarlo. 

Para considerar la cotidianidad como un espacio de furmación es necesario n:cuperar las 

acciones que en tal cotidianidad se emprenden e indican los sentires y acciones de docentes y 

alumnos. Es conveniente lllScatar el accionar del docente en sus espacios de reproducción, as! """'° 
esos otros espacios que también influyen. como son las reuniones de área, grupos de trabajo, 

discusiones e intercambios de ideas con compañeros, las relaciones entre autoridades, docentes y 

alumnos. También se requiere rescatar el saber de la disciplina en que el docente se descmpefta. esto 

significa reconocer la didáctica particular, ya que no es lo mismo impartir contenidos de filosolla o 

pedagogfa, que de química o fisiea. Cada uno requiere de un desmenuzamiento singular, de una 

transmisión y asimilación específica y de metodologías, instrumentos y técnicas particulares. 

201 Pjem: Bordicu y Jean Cluudc Passcron. La Rgrux!uccj6n Da.rcclona, l...aio, 1981, p. 44. 
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'-.\ También es conveniente considerar la situación particular en que se encuentra el desarrollo 

teórico, cicntifico, metodológico o tecnológico del saber o saberes en cuestión. Aqul se hace 

referencia especialmente a la rama del conocimiento que el docente tiene como materia de trabajo. Lo 

que interesa conocer son las polémicas, el desarrollo especifico, los enfoques diversos, cte. Es 

importante ubicar la institución educativa que se analiza, su orientación, la rama del conocimiento 

quo imparte, su papel en la división social del trabajo y su nivel en el sistema educativo entre otras 

cosas. 

Toda institución se construye por la acción de sus integrantes. Las instituciones con 

reglamentos y objetivos similares pueden ser finalmente instituciones diferentes; esto es independiente 

del arbitrario cultural que en toda institución se impone. Podrán tener cosas en común, pero la 

dinámica particular es obra de los particulares, y por eso la importancia de conocerla a fondo. No 

debemos pasar por alto la función del currículum, que más que un listado de materias, es un campo 

problemático, complejo y contradictorio que se debate en connotaciones que van desde visiones de lo 

más simplistas hasta otras más complejas y elaboradas. 

Por esto, es necesario reconocer que en el espacio del cuniculum el paradigma central es el 

sustentado por R. Tylcr, que da cuenta del diseño y planeación tanto de los currícula como de los 

planes de estudio. Lo paradójico es que este paradigma es fuertemente criticado y polemizado, pero 

es el que impera, con el que se racionaliza la relación fines-medios-resultados. Con este enfoque es 

más fiicil absorber y delinear a través de los proyectos formativos a los sujetos. En otras palabras, es 

más común ver que el individuo (maestro y alumno) es quien se subordina a lo es1ablccido 

institucionalmente que ver que se provoquen cambios acordes a las necesidades y expectativas del 

sujeto. Es entonces el currículum el que indica la tendencia hegemónica que opera en las prácticas 

educativas y que organiza y determina los proyectos formativos de las distintas disciplinas. 

Pero aclaremos que esta es sólo una manera de visuali>.ar el cuniculum. Y aunque este trace 

los limites al docente y al alumno en su accionar, hay actitudes que escapan a sus designios, saberes 

silenciados que sólo esperan el momento oportuno para hacer que los protagorústas de la acción 

educativa se cuestionen, se piensen y piensen en el cómo se están furmando, y es precisamente aqul 

donde la vida cotidiana escolar aflora los proyectos formativos que al interior de ella misma se 

generan. 
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En lo que se refiere a la vida cotidiana del alumno pedagogo y del docente en pc:d¡lgogla, 

tenemos que esa cotidianidad demanda ser analizada a través de la lectura de las acciones que en ella 

se juegan. Regularmente en la Licenciatura de Pedagogla (E.N.E.P. Aragón), un grupo se confonna 

de treinta a cuarenta y cinco alumnos; todos son el grupo, pero en su interior se fonnan subgrupos; 

todos viven en el aula, pero sólo algunos conviven, y esa convivencia demanda códigos y nonnas; se 

unen por afinidades, situación famiJiar particular, clase social, paradigma en que se cree, sexo, 

postura política, trabajo en equipo, discusiones, intercambio de ideas e incluso hasta el 

ctiquetamiento que se suscita en el aula. En un lado se encuentran haciendo equipo los alumnos que 

preguntan, que leen; en otro lado los que sólo acatan las indicaciones y de vez en cuando no están de 

acuerdo y por otro lado todos aquellos a los que nunca se les oye hablar. 

Otra forma de etiquetamiento consiste en adjudicarse sobrenombres o apodos, pero estos son 

nombres de teóricos, que se aplican según Ja actitud que el compañero de grupo intenta asumir, por lo 

que no resulta raro escuchar que se dicen: Bordicu, Gramsci, Makarcnco, Epistemóloga, Azucena 

Rodríguez, Margarita Panza etc. Otra distinción se da entre los que se instalan en el cubfc:ulo de 

estudiantes, en Ja jardinera, en los pasillos o en las explanadas de otras carreras. Estos alumnos de 

manera personal reproducen su particularidad y en grupo reproducen lo social. Algunos de ellos en el 

aula cuestionan el arbitrario cultural que fundamenta en el curriculurn, cuestionan la postura política 

y teórica del docente, se les extraña cuando no van, porque entonces, aquellos que regulannente no 

participan Jo tienen que hacer forzosamente; hay otros que nunca están de acuerdo con nadie, se les 

califica de anarcos, excluyéndolos o alejándose de ellos. 

¿Cómo podemos leer e interpretar esta cotidianidad, estas acciones que dan razón de las 

necesidades formativas del alumno y del mismo docente?. Creemos que ambos necesitan ser parte 

activa de un proyecto diferente de formación que rompa con las intenciones pra¡¡málicas del 

arbitrario cultural. Queremos denunciar la existencia de una formación silenciada por autoridades, 

docentes y por los núsmos alumnos. Esta formación se disfraza y, de manera muy sutil, se hace 

presente, coloca a docentes y a alumnos ante el umbral del desconcierto, de la angustia, de la 

contradicción discursiva y la discrepancia entre el discurso y el hacer; porque de no ser asf, ¿como se 

explica la tendencia a ·modelizar y despersonalizar y aún a pesar de ellas se pueda hablar de 

formación? Aunque aclaremos la formación intelectual nunca se tiene completamente, está y deja de 
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estar, es una catcgoria que muy ditlcilmente se puede llegar a concretar, más bien dirlamos que es un 

abstracto con mirns a ser un concreto real. 

Decimos esto porque no acabamos de entender cómo el docente por una parte desea formar 

alumnos críticos, crcalívos1 transformadores, y por otra aspira a subordinarlos a su orientación~ y 

entonces es su alumno quien, atraldo por su discurso, repite mas o menos al ple de la letra lo que él 

dice, reproduciendo el modelo de profesor. Esta paradoja lleva al docente a desear que el estudiante 

piense y haga como c!l cnseila. El docente quiere que el alumno piense por si mismo de manera 

correcta y es él quien lo hace participe de su marco teórico y quien le da los puntos de partida y le 

indica para qué, cómo y qué criticar."" 

Pensar en las paradojas silenciadas que se gestan en la experiencia y en la vida cotidiana es 

dctenemoS y damos el tiempo para pensar, ¿desde dónde se esta pensando como alumno y desde 

dónde piensa el docente?. Implica también pensar en la formación silenciada, en esas acciones que 

nos fonnan pero que se niegan. Es necesario que el docente piense su práctica cotidiana y no se 

enfrasque en el deber ser o en la angustia de tener que ser como el modelo institucional que se indica. 

"Dewey fue el pedagogo que mayor valor le dio a la experiencia en la labor foonativa. 

Argumentó la necesidad de construir una filosofia de la experiencia y recomendó a los formadores el 

conocimiento de ésta.''" Podemos decir que tanto en la experiencia profesional como en las 

experiencias de ta vida cotidiana, se encuentran signos claves que pueden ser leidos e interpretados 

por el pedagogo para tomarlos como derroteros en una posible coostruceión de una !corla de la 

fonnación; con esto no se pretende ( ... ) apologizar los conocimientos que en cJla residen, sino 

cuestionar las certezas y sacudir In seguridad que ellas proporcionan. Partir de la experiencia 

tampoco implica aliarse al poder que en ella radica, por el contrario, implica dcsalienar tanto a sus 

modelizaciones como a la subjetividad que la elabora, así como hacer objeto del pensamiento· critico a 

los ámbitos que intervienen en la fonnación de la experiencia.. itl04 

Resulta trascendental mantener una actitud en continuo cucstionanllento de lo cotidiano, de lo 

contrario la conciencia es subordinada por el pensamiento técnico y burocrático. En esto reside el 

202 Currizales Rcmarozu~ CcsnrJ. fil~!&!!!!~ Cucmavacu, Morctos, Lilo c;o.sa, 1990, p.27. 
203 John Dewey. "Experiencia y &iucaci6n. "citado por Canizalcs en El Filosofnr de los Pmfesorcy lllli!gn, p. 37. 
204 l!!m, p. 37. 
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problema de la élite. " ... ¿Cómo llevar a los sujetos a que sean corno deben ser?; por ello, el recorrido 

se convierte en su obsesión pedagógica. Para tener posibilidades de éxito, la élite requiere def poder 

en una doble dimensión: primero el poder como estructura institucional, (arbitrario cultural) razón 

burocrática y segundo el poder cerno saber técnico razón teenoerática. Es!a fusión entre la r.u.ón 

burocrática y la tecnoerática, pennite a la élite decidir y convocar."'°' 

Con esto nos vamos dando cuenta de dónde viene y tienen origen Jos perfiles formativos que 

el arbitrario cultural gesta en Jos curricula profesionales. Las intenciones reales son disfiazadas por 

el é>dto y el confort, estos son Jos objetivos de la modernización, y la élite se afirma dicieado: trajes 

mejores no pueden desear las personas. 

Y corno es de esperar, " ... la élite descuida la reflexión teórica que permita aproximaciones al 

conocimiento de lo existente y aún rnás, han olvidado la actitud filosófica. Sus toorias, mAs que 

explicar, buscan convencer, más que formar intelectualmente, transmiten evidencias ya elaboradas 

(según planteamientos de Ja élite). El éxito, es el número uno, el VENCER, son puntos de llegada de 

la fonnación, pero en Ja rnodemi.dad el éxito es ccnswnir ante más capacidad de consumo es mayor la 

aproximación al éxito, nadie logra llegar a él, nadie sacia la voracidad del consumo en la modernidad, 

pero Ja seducción no radica tanto en adquirir sino en competir y perseguir, de ahí que nos 

preguntemos ¿no será el mejor alumno nuestra mejor victima?, y ¿no será el mejor docente el más 

alienado o más próximo a la unifonnidad despersonalizada?"'°' 

Actuahneotc, y en medio de la modernidad, se manifiesta la duda, Ja incertidumbre por lo que 

nos rodea; donde menos se imagina. salta el deseo atroz de Ja dominación, del poder y la 

subordinación. Esta es una pasión perversa en todo el sentido, pero que, paradójicamente, enamora y 

que· pretende deshumanizar al hombre, vaciarlo de sentido y razón humana. Ante este teatro infCrnal, 

que es nuestra realidad cotidiana, resulta necesario pensar en crear espacios que posibiliten recrear 

nuestra vida; Ja formación en un sentido que comprometa a la raza humana a cambiar para ser 

verdaderamente humana y no cibemantrópodos. 

205 llllikm. p. 89. 
206 l!lli!-. p. 90. 
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Planteamos que el pedagogo formado plenamente tiene elementos teóricos, metodológicos y 

técnicos para poder leer el éxito, el fracaso, las actitudes políticas, teóricas que se asumen ante los 

slntomas de la modernidad, ante el arbitrario cultural y ante la misma cotidianidad. Ya no es posible 

seguir rcpresent111do y reproduciendo la formación racionalizada. Con pedagogos y sin ellos esto se 

tiene que hacer. Es urgente dc'Smitilicar la racionalización institucional de éxito y fracaso, también es 

necesario desmitificar los saberes legitimados por el arbitrario cultural y dejar brotar los saberes 

ilegítimos pero que también forman. 

Es necesario abrir espacios a Jos saberes que son capaces de germinar una "actitud de 

sospecha para indagar y dcslirnitar la zona del silencio en Ja formación. que nos conduzcan a 

sospechar que las evidencias no son tan evidentes, que tal realidad no es tal, que mi pensamiento no 

es sólo mí pcnsruniento, que el poder no es el poder, que el mejor no es el mejor. Pero para 

reflexionar lo expulsado se requiere deslimitarnos, una es la gran diferencia. Delimitar es presentar 

mis limitaciones, dcslimitar es desbordarlas. Pues bien, deslimitar la reflexión de Ja rona del silencio 

es lo que se sugiere a quienes indagan el campo educativo (formativo); ya estamos muy delimitados, 

de lo que se trata es de deslimitarnos.'"07 

Estos planteamientos van dando pautas para el estudio de la formación en Ja cotidianidad. Es 

urgente leer los sin sentidos aparentes escolares; es urgente también lcct la cotidianidad del 

pedagogo alumno y del docente, explorar este espacio nos coloca ante las interrogantes y Ja 

interpretación. ¿Cómo leer entonces Jo irracional, lo no visi)?lc pero sintomático, aquello que se 

considera inútil, como la charla en la jardinera, en los pasillos, en los tocadores, los encuentros en la 

sala de profesores, el juego, las fiestas en el aula, todo esto entretejido entre docentes, al~ntoos y 

autoridades?, ¿acaso podernos seguir pensando que estos espacios no forman?, ¿qhé nos querrá decir 

la rutina del aula, el silencio de ésta, el lenguaje de los gestos, el lenguaje de las aus¡mcias, el 

movimiento Inquieto tanto del alumno como del docente?, ¿acaso no es esta cotidianidad la que 

escribe realidades e historia. Ja que da cuenta de las demandas y neccsidiides de los .,Cloros de la 

acción pedagógica? 

¿Qué nos promcte la interpretación de los poderes ocultos del lenguaje?; si considerarnos que 

la palabra produce vida o muerte ¿qué consecuencias asume el veredicto del docente en ci alumno, 

207 ll!i!!sm..p. 93 
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cuando el primero al revisar un trabajo del segundo llega a la conclusión que éste le entregó una 

porquer/a?, ¿qué actitud asumirá el alumno ante el docente, hacia la materia y los contenidos?' 

Seílala Bourdieu y Passeron: "violencia es la explotación de una clase por otra clase, 

violencia ... es también inculcar a los alumnos que todavla son páginas en blanco ... si, también esto es 

violencia. Pero también en este sentido es violencia enseñar a leer y escribir, a llevarse la comida a la 

boca, a hablar, a caminar ... ni se puede imaginar alguna forma de educación o relación entre niños y 

adultos que no sea violenta. "201 

¿Por qué razón no se reconoce esta violencia simbólica en la acción educativa? ¿por qué se 

prefiere la subordinación y la aceptación de que uno es el que sabe (el maestro) y ouo es el que 

carece de todo conocimiento (alumno) y entonces se procede a legitimar saber y poder?. Tenemos que 

reconocer que al hablar de educación se habla de un arbitrario cultural y con eUo de una autoridad 

pedagógica y de una violencia simbólica. Heli Morales, Psicoanalista, en una de sus conferencias en 

la E.N.E.P. Aragón mencionó que la familia es la cuna de la violencia, un espacio de destrucción, 

muerte y vida, por lo que nos preguntamos, ¿acaso la escuela no será la cama y continuación de esa 

violencia y con ello un espacio de muerte y vida? ¿Podremos aceptar y asumir que el docente atenta 

contra el alumno y éste contra el docente? ¿Qué curriculum será el responsable de nuestra formación? 

Dentro de este panorama, tanto docentes como alumnos reproducen su particularidad y, al 

mismo tiempo, .la realidad social. Estos actores, inmersos en una acción pedagógica, entablan fuertes 

luchas a nivel de lo simbólico; unos logran zafilrse del perfil fonnativo, otros terminan asumiendo lo 

establecido en él.'°' 

Para recuperar lo que los saberes legltimos marginan en la zona del silencio es necesario 

reconocer que "la lógica para jl178'U" los saberes cada vez se simplifica más, para hacerlo se cuenta 

con el concepto útil y su inversión, lo inútil; asl, los saberes se hipcrvaloran y se seleccionan o se 

desvaloran y se expulsan. Para que los saberes útiles se consuman mejor, se necesita eliminar Jos 

saberes juzgados inútiles. De esta manera, la formación profesional, la del estudiante, la del docente y 

la del investigador está constituida tanto por los saberes útiles como inútiles, la diferencia radica en 

208 Bounlicu y Puscron. Qiuil., p. JO. 
209 A manera de ilusúación recordamos las pellculas de Pink Floyd El mw-o y lo Sociedad de L<>s Poetas Mucr1os. 
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que los primeros están presentes como evidencias y los segundos están en la zona del silencio 

lnst//uc/onal. Indagar la zona del silencio parece absurdo; cómo indagar lo que no está, lo que ha 

sido expulsado por no ser útil. Sin embargo, si analizamos desmitificando lo útil y lo inútil, quizás 

nos demos cuenta qué saberes expulsados merecen estar y qué saberes hipostasiados son evidencias 

simuladoras o disimuladoras que merecen no estar. En cualquier caso, la zona del silencio es un 

campo para la reflexión intelectual del docente .. .'ª'º pedagogo, del docente formado en otra 

disciplina; mas bien diríamos que es una veta de análisis y de muchas posibles creaciones para todo 

aquel que quiera comprometerse con su práctica social. 

Es la hora, como dice Carlos Ángel Hoyos M."' en que, con pedagogos y sin ellos, se tiene 

que proceder a gestar espacios de investigación que estén dirigidos a Ja construcción urgente y sólida 

de una teoría de la formación, y en ella núsma contemplar las múltiples posibilidades de rescatar los 

saberes ilegitimos y silenciados. Otra de las posibilidades es la de establecer fronteras con otras áreas 

del conocimiento que posibiliten el compronúso con nuestra realidad social. 

Hasta el momento (someramente) se ha recuperado la conceptualización de la cotidianidad, la 

importancia del estudio de esta esfera marginada para propiciar una mejor comprensión sobre las 

demandas reales de la formación pedagógica. Considerarnos que el estudio de ésta promete 

significaciones reales en los planes de estudio y proyectos formativos. 

210 Cmrizalcs Rc:mal01.a, º1uil., p. 98 
211 Hoyos M, Carlos A:. et al., "Marco Teórico Conceptual y Mctodol6gico para la Investigación en Ciencias Sociales y 

de la Educaci6n", en Banón T, Conc:epclón...Qn..¡il, p. 355. 
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3.3 PENSANDO EN EL PEDAGOGO COMO EN UN ARTESANO 

INTELECTUAL. 

Corresponde en e>1c espacio el pensar en el pedagogo como en un artesano intelectual; 

pretendemos con ello cuestionar y dudar del proyecto de formación pedagógica que se promueve 

institucionalmente. A la par de esto se ha anali7.ado la situación actual de la práctica social del 

pedagogo, y por ello hemos querido proceder a dilucidar lo referente a la artcsanla intelectual como 

una posibilidad para el pedagogo y su práctica profesional. Para entender el porqué de ésta 

recuperación, continuaremos con la exposición de los slntomas de la modernidad. 

En nuestros tiempos, seilala Gisburg, "estamos siendo bloqueados por nuestras propias 

percepciones, se han cerrado los umbrales del sentimiento, sellados los senderos de la sensación, 

obstruidos los caminos de la imaginación, tapados los campos de la consciencia cubiertos de 

polución. Blake dijo que nuestros cinco sentidos han sido cerrados de tal modo que nos estamos 

moviendo en mundos no realizados .... Blake fue el primero que, en medio del entusiasmo y la 

admiración por la ciencia y la tccnologla de la revolución industrial, denunció el eselavi7.amiento 

fisico que traerían los oscuros molinos satánicos y la esclavización mental que causarla la vtsl6n 

única y el suelfo de Newtón .. .. :m 

No nos queda más que reconocemos como herederos de un racionalismo pragmático, que ha 

norrnado desde siglos atrás nuestras acciones individuales y grupales. Si somos capaces de reconocer 

que lo que deseamos no se está realizando, y que día a dia se nos imparta más la ftusttación, 

podremos entrever las trampas que nos tiende la ciencia donünante, los discursos dominantes y la 

tecnologla. Aplicada ésta a los diferentes espacios de la vida; nos daremos cuenta de que se difunden 

a través de proyectos innovadores y prometedores de estatus y confurt. En la medida en que 

reconozcamos los deseos ocultos de subordinación, podremos contrarrestar las acciones que tienden 

única y exclusivamente a la despersonalización y maquinación del ser humano. 

212 Rucionc:ro, l.uis. ~ ~ ~ llun:clona, Ann¡¡nunu, 1987, p. 2S. 
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Ya Jos románticos del siglo XIX manifestaron enorme horror ante Ja maquinación del hombre 

causada por Ja revolución industrial (dicha mecanización se cxtendla hasta la esfera del 

pensamiento), y señalaban que no sólo era necesario resolver los problemas a nivel económico, sino 

que también desatar las cadenas mentales que la revolución provocaba en el sujeto. 

Los románticos se manifestaron en contra de lo que se provocaba al género humano: el 

advenimiento del capitalismo. Decían que éste sólo promueve la explotación del hombre por el 

hombre, y la opresión mental del mismo. Por esta razón, los románticos, " ... en el nivel material, 

proporúan Ja descentralización de las fábricas en talleres pequeños, para evitar la maquinación y la 

explotación del hombre y proporúan, en el nivel mental, a la Imaginación como forma de liberar al 

individuo de Ja masificación y opresión mental del racionalismo. La imaginación es la facultad que 

fomenta y acentúa Ja individualidad, Ja originalidad y la diversidad. Era, para los románticos, el 

medio para combatir la mecanización de las personas, Jo que luego Marx llamarla alienación.'"" 

El movimiento romántico promovía una Revolución Cultural que rompiera los esquemas 

mentales del racionalismo y el cientificismo, a sabiendas de que éste no era un proyecto inédito, 

porque ya en el Renacimiento se perscgula Jo mismo; pero para Ja época del romanticismo se tenlan 

elementos teóricos y filosóficos de mayor peso para hacer un replanteamiento social. Se perscgula 

atacar las ralees del autoritarismo que dominaba la reflexión occidental, el espacio de la polltica, la 

cconomla que, !rala consigo una burocracia despersonalizada, y una educación especializada fundada 

en la cibernética y el positivismo lógico. Planteaban que éstas formas de pensar y de actuar 

marginaban la diversidad, el individualismo, el erotismo y la espontaneidad. 

Recuperamos estos planteamientos para seguir insistiendo en la necesidad que hay de 

revolucionar el pensamiento occidental; es necesario rescatar también el proyecto de renacimiento y 

romanticismo, para ver qué se propuso, qué se logró, y as! poder conocer las causas que impidieron 

Ja culminación de tales proyectos. 

Si anotamos que el primer derecho del hombre es el de imaginar, y los discursos dominantes 

obstaculizan esta capacidad, ¿cómo hacer que ésta parte creativa del ser humano se cultive y pueda 

gestar cambios a nivel individual, grupal y social?, ¿cómo podemos proceder a desmitificar Ja razón 

213 ll!i!!.!;m, p. 27. 
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si, es sabido que resulta más fácil pensar racionalmente que imaginar?; porque la razón nos conduce 

a la repetición de hechos, actiludes y pensamientos, mientras que la imaginación nos conlluciria 

oocesariamcnle a la creación, a la ruptura de esquemas anquilosados, y hay quienes señalan que 

"rar.onando se da la vuelta al mundo en ochenta dlas, e imaginando se da la vuelta al ella en ochenta 

mundos. Que cada cual elija su viaje, pero sin imponer el avión de Newton sobre la alfombra mágica, 

... (en este caso) el racionalismo está disetlado para entender el mundo como es, no corno podria 

tcr .. .'~ 14 Nuestra idea es que no podemos seguir rigiendo nuestras vidas con base en modelos o 

dUeilos; lo que queremos es que se pcnnita al sujeto (y en este caso que el mismo sujeto se lo 

permita) entregarse a la imaginación, a la espontaneidad, y que asi sea capaz de elaborar un marco 

teórioo o de ideas propio en y de su práctica, donde sea el protagonista y responsable de sus acciones 

personales y sociales. 

Entonces, diriamos que " .. .la realidad no es objetiva, sino creada; el espacio, en vez de -

wia vacia extensión infinita, es la fonna de lo que creamos. La imaginación crea la realidad y, puesto 

que el deseo es parte de la imaginación, el mundo que se desea es más real que el mundo que se 

acepta pasivo e indiferente ... "215 

Acaso, ¿será mucho desear que el hombre baga suyos los placeres y las penas de su especie, 

que imagine intensamenle y que construya posibles soluciones a través de Ja pocsla, la música, la 

literatura, el teatro, Ja pintura y de planteamientos teórico-conceptuales, que den cuenta de la realidad 

en que se vive, ¿por qué se ha silenciado el trabajo del hombre como actividad genérica, si éste 

siempre ha posibilitado el desarrollo fisico, moral e intelectual del ser humano?, ¿Por qué el 

pensamiento de nuestro siglo rehuye lo lúdico; lo inesperado y lo discontinuo será acaso que, éso que 

sale del control (dominante) institucional (escolar, f.uniliar, laboral), provoca terror al no poderlo 

reprimir u ocultar, pero por el contrario pone al descubierto la enscñación aparentemente futil. 

Resulta paradójico que en nuestro siglo, tan sin sentido, todavía haya quien se interese por las cosas 

que no tienen precio, actitud que preocupa a la visión plana del universo que promueve la filosofia 

positivista y pragmática. 

214 llii!L p. 33. 
2 IS !!km. p. 33. 
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Enlendamos ahora porqué reina Ja sensación de haber sido alrapados en unnjaula de hierro, 

y enlendamos por qué los cautivos en ella, no poseen la cualidad mental para comprender la 

interrelación del hombre con su sociedad y su propia biografía. Somos el produclo de proyectos 

fragmentados e inconclusos, por tal razón el hombre particular, muy difieilmeote ruicc frente a sus 

problemas particulares, y aún es más dificil esperar que pueda imaginar las transformaciones 

estructurales que hay detrás. 

No sólo se ncccsila de información, en c!sla era del dato, Ja información, con frecuencia 

domina la alcnción, y rebasa la capacidad para asimilarla. No son sólo destrezas inlclcctuales lo que 

se demanda, aunque muchas veces la lucha para conseguirlas agote la limitada energía moral; lo que 

se requiere, creemos, es una cualidad mental que les ayude a usar la infonnación y a desarrollar la 

razón para conseguir recapitulaciones lúcidas de Jo que ocurre en el mundo. Esa cualidad es la 

" ... imaginación sociológica que penmilc a su poseedor comprender un escenario histórico más amplio 

en euanlo a su significado para Ja vida inlerior y para la trayccloria cxlerior ... Este es el primer fruto 

de esa imaginación (es la primera lección de las ciencias sociales que Ja encaman), es la idea de que 

el individuo sólo puede comprender su propia experiencia y evaluar su propio destino, localizándose 

asl mismo en su época, y de que puede conocer sus propias posibilidades en Ja vida si conoce las de 

todos los individuos que se halle en sus circunstancias."216 

Si empezamos por denunciar y reconocer las deficiencias formativas que lcnemos a nivel 

social, estaremos en posibilidad de buscar con mayor claridad nuevas fronteras que posibiliten 

replantear la práctica social que lcnornos como estudiosos de Jo social. En este caso, es convenienlc 

asumir una actitud de cuestionamicnto ante Ja estructura social, saber cómo se compone y relaciona 

entre si, cuál es su sentido y repercusión en los cambios histórico-sociales y cuáles son los proyectos 

de fonmación, de hombre, de sociedad y de conocimiento que promueve. 

Eslos derroteros penniteo ejereilar la imaginación y trascender de una perspectiva 

psicológica a olra política, pedagógica o histórica, por citar algunas. Éstas diferentes visiones sobre 

el hombre y su mundo, nos permilcn comprender las transfonmaciones sociales y humanas. Cuando 

se ejereila la imaginación, el hombre vive y da sentido a su conciencia, se sicnlc hombre histórico, 

político y capaz de recrear su pensamiento; le da aguder.a a su capacidad de asombrarse, va 

216 Milis C. Wrighl La Imn¡innción Socjológjrn México, F.C.E, 1961, p.25. 
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adquiriendo nuevas fonnas de leer y pensar su realidad, aún a pesar de que "el nuestro es un tiempo 

de malestar e indifürencia, pero aún no fonnulado de manera que permita el trabajo de Ja razón y el 

juego de la sensibilidad .... (pensamos que es) la tarea polltica e intelectual (porque aqul, coinciden 

ambas cosas) del cientifico social, y que consiste hoy en poner en claro Jos elementos del malestar y 

la indiferencia contemporáneas. Esta es la demanda central que le hacen los otros trabajadores de la 

cultura, Jos científicos del mundo fisico y Jos artistas; por lo que creemos que las ciencias sociales se 

están convirtiendo en el común denominador de nuestro periodo cultural, y la imaginación sociológica 

en la cualidad mental más necesaria. ·~ 17 

Seilala Milis que, Jos cientificos seciales son quienes deben leer y problematizar la 

indiferencia, la dcspcrsonalización y la unifonnidad de nuestra época modc/'7111; y creemos que a ellos 

también les corresponde significar Ja imaginación, Ja creatividad, el trabaj~ genérico y el arte. 

De manera particular queremos hacer un llamado a los pedagogos, por su campo tan diverso 

y su formación, creemos que hay posibilidades de participar creativa y activamente en el cambio que 

nuestra sociedad necesita. Con ello no negamos que, estos estudiosos de Jo social, desconozcan el uso 

que se puede hacer de la imaginación para mejorar el trabajo que ellos mismos dcsempellan como 

docentes, investigadores y orientadores, entre otras actividades. 

La intención es reconocer a la imaginación como una categoría central. y desarroUarla de 

manera que de respuesta a las esperanzas culturales y a las que se tienen en ellos como 

profesionistas. Por eso, nos atrevemos a pensar en los pedagogos como artesanos intelectuales, donde 

su tarea, seria recuperar las tradiciones clásicas de las diversas disciplinas que ponen a su disposición 

suficientes elementos para explorar y cristalizar Jo que Ja imaginación sociológica demanda. Aunque 

seria necesario aclarar que están en libertad de abordar el barco de la cnso/laclón, o bien seguir 

adorando los paradigmas dominantes-. Y con ésto, queremos decir que con su participación consciente 

podrían cubrirse varios vacíos en los proyectos de fonnación; de Jo contrario, pueden no darse por 

enterados y seguir su camino sin preocupación. 

Otro de los problemas es que "el significado cultural de la ciencia flsica (el mayor y más 

antiguo común denominador) se está haciendo dudoso. Cano estilo intelectual, la ciencia fisica 

217 llli!lgn, p. 33. 

122 



! ~.I 
empieza a ser considerada por muchos como algo insuficiente. ...los progresos recientes en éstas 

ciencias, con su clima tecnológico en la bomba 'H' y los medios para transportarla, no se han sentido 

como solución a ninguno de los problemas ampliamente conocidos y profundamente ponderados por 

comunidades intelectuales y públicas; (más bien) han suscitado más problemas (tanto intelectuales 

como morales) que los que han resuelto, y los problemas que han planteado radican casi 

completamente en la esfera de los asuntos sociales, no flsicos ... Ahora se cree que esta ciencia vaga a 

su antojo, sin objetivo y que necesita ser revn1omda.'t2 11 

En otro momento ya se ha mencionado la crisis generalizada en los paradigmas de 

explicación de las diferentes esferas del conocimiento, también se ha señalado la necesidad de abrir 

espacios que conformen otros cuerpos teóricos de explicación, como es el caso del estudio de la 

cotidianidad, de la artesanla intelectual, de la acupuntura, entre otros. Aqul nos interesa destacar las 

posibilidades de comprensión que se abren a las ciencias sociales, consideramos que éstas sólo serán 

viables si continuarnos reconstruyendo nuestros marcos teórico conceptuales por un lado, y por otro 

si considerarnos el estudio de las ciencias sociales como un oficio genérico y no como un empleo para 

vivir. Por las diferentes crisis que se manifiestan en la vida moderna y en sus diferentes espacios, es 

que pretendemos significar la práctica del pedagogo como un artesano y plantear algunos supuestos 

de apertura hacia el ámbito social. 

Se sabe que cuando se habla de arte, creatividad, ingenio e imaginación, mentalmente se 

evoca la imagen de un artista: de un poeta, pintor~ escritor etc., pero clificilmente se piensa en un 

clcntljico social, y aún menos en el pedagogo. Se cree también que el arte y la ciencia son áreas 

opuestas (situación con la que no estamos de acuerdo); a la ciencia se le piensa como un modelo 

objetivo terminado y listo para usarse, o bien como un conocimiento inequívoco y superior a 

cualquier otro planteamiento explicativo, mientras que al arte se le ve como algo placentero, bello, 

como una expresión individual, pero no necesaria. 

Consideramos que estas esferas, de manera particular, ofrecen una interpretación y 

comprensión de la realidad humana. Ambas tienen establecido su código de comunicación y 

expresión, lo que no quiere decir que no tengan puntos de enlace. Más bien, tanto el científico de las 

ciencias naturales como el de las sociales y el artista, tienen intereses en común, primero se dan a la 

2t8 ll!il!.. p. JS. 
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búsqueda de hechos significantes, dan lugar y tiempo a su imaginación creativa, indagan en lo 

desconocido buscando inéditos, elaboran proyectos propios y generan opciones para qlle sus 

abstracciones sean una realidad y construyen códigos particulares que expresen su lectura lo más 

fiehnente posible. 

En su proceso de trabajo, lanto el científico como el artista, se arriesgan, se pierden en la 

confusión aparente, en la incertidumbre de lo posible; hay angustias, retrocesos, miedos, pero están 

conociendo, produciendo: A veces no se sabe si su esfuerzo llegue a la culminación, pero lo 

importante para el cientifico social y el artista es la aventura, el camino andado las sorpresas y el 

asombro. Problema es el del cicntifico de las ciencias naturales, si DO logra llegar a la comprobación 

de las hipótesis del proyecto de investigación, tiene que repetir el proceso, para ubicar dónde sucedió 

el error. 

En el caso del estudioso de lo social y del artista, al DO lograr su objetivo, miuevan su 

esperanza, revolucionando su creatividad; y durante su proceso de produccióo, donde interviene su 

postura histórica, cognoscitiva, ética, e idoológiea, se vuelven protagonistas de la realidad social, de 

ahl que sean vistos como organil.adores y proveedores de cultura, asumiendo un compromiso con la 

producción de significados. Ellos en sus productos muestran una concepción del hombre y del 

mundo. Compartimos Ja idea de que el arte no es algo dado y estático, sino por el centrarlo, se 

caracteriza por recoger el devenir histórico y social de la humanidad. Nos atrevemos a afirmar que et 

cien!lfioo social (sociólogo, pedagogo, psicólogo entre otros), es artista en nuestra humanidad y Jo es 

porque, como ser humano tiene Ja capacidad de imaginar, de crear, de leer su realidad y exponer su 

interpretación. 

En este caso, el pedagogo, como artesano intelectual, tiene que " .. .luchar contra la dureza del 

mundo (lo que) significa no solamente que el hombre debe apreoder a manipular las cosas, (sino que) 

debe apropiarse de las costumbres y las instituciones para poder usarlas, para poder moverse .., su 

propio ambiente y para poder moverlo frente a otros amb~ y fu:nte a otros hombres y 

estratos.11219 

219 Agncs HcUer. SociolagJa de In Vjdn Cotidiana Barcelona. Península, 1m. p .. 36. 
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Este es el papel de tcdo aquel que asume un compromiso con su práclica social y consigo 

mismo, la lucha continua por ser intermediario entre su lectura y los sectores, entre su postura y 

decisión y las indicaciones institucionales; este intelectual comprometido, lucha por si mismo contra 

otros, trabaja árduarncntc elevándose a la gcncricidad. Él, con su actividad, goza, creo y provoca 

cambios en su espacio laboral. De ahi que Agncs Hcller señale que " ... ciencia, arte y filosofia son 

objetivamente (actividades) genéricas del conocimiento y autoconocimiento humanos.""° Y porque 

son actividades propias y genéricas del ser humano es necesario cultivarlas en tcdo sujeto, y 

cspccilicamente, queremos decir, en el pedagogo, para que se asuma como un artesano intelectual. 

Estas tres esferas del conocimiento originalmente se plantean, corno diria Heller, como 

necesidades de !a vida cotidiana que después, con la evolución lústórica fueron demarcando su 

autonomía. De ahi nace Ja visión que se tiene sobre los cicntificos. Éstos sólo hacen ciencia en et 

laboratorio; los filósofos, especulando en los rincones y los artistas, en campos verdes. La situación 

es que con estas acciones se tiende a vivir y ver a de manera fragmentada, ~.,, éste caso, el pensar en 

un filósofo, un artista o un cicntlfico nos lleva a pensar en condiciones creodas y no en la misma 

cotidianidad. 

"Según Spinoza, a través de la cat\rsis, la obra de arte est\ en condiciones de plasmar la 

vida de las personas particulares en tal sentido de enseñar. Pero puede hacerlo porque da expresión a 

la autoconciencia del desarrollo humano y precisamente porque su fin no es el inmiscuirse 

directamente en la vida, el educar ... "221 Pero se inmiscuye y educa aunque no sea su fin. Recordemos 

que toda obra de arte, ya sea poes!a, líicratura, pintura etc., aprehenden la realidad bajo un contexto 

histórico-ideológico, y muestran lo que acontece y se dice en esa cotidianidad; pero quien es capaz de 

hacer esto, es porque se ha elevado a la gcncricidad y ha trascendido su mundo inmediato. 

En este caso, el artista y el científico (pedagogo, sociólogo, psicólogo) hacen su vida y son 

artesanos intolcctuales, no por horarios establecidos, sino de tiempo completo; porque no divorcian su 

trabajo profesional de lo lúdico y placentero, de su cotidianidad. Por e! contrario, asocian unas y 

otras actividades y enriquecen aún más su experiencia, ejercitando su imaginación y estimulando sus 

220 1hi9..p. 189. 
22 t l!Wn. p.189. 

12S 



r, 

hábitos de artesanos. El trabajo intelectual libera al hombre y le posibilita fonnarsc y perfi:ccionarse 

en su oficio. 

Decimos lo anterior porque, al reconocerse el pedagogo como un artesano, no dudamos que 

nos lleve a rememorar a un humilde campesino del cuento "Canastiras eo serie" de B. Traven. Aquél 

fue y sigue siendo un campesino con grandes dotes artlsticas; dichas dotes se admiraban en cada 

canasta que diseñaba, en ellas se cristalizaban los más bellos animales. Estas figuras eran parte 

misma de la fibra tdlida y producidas sin consultar previos modelos o disellos, sallan de su 

imaginación como por arte de magia, pero, como siempre sucede, estas obras de arte, no eran 

reconocidas, se pagaba cualquier moneda por ellas. Algunos osaban decir: sólo por caridad la 

compro. 

"El canastero tenla escaso conocimiento del llUllldo exterior, si es que tenla alguno, de airo 

modo hubiera sabido que lo que a él le ocurría pasaba a todas horas del dla con todos los artistas del 

mundo. De saberlo se hubiera sentido orgulloso de pertenecer al pequeño ejército que conslituye la 

sal de la tierra, y gracias al cual el arte no ha desaparecido ... m 

Otro hecho que no podemos pasar desapercibido del canastero artesano, es que un gringo lo 

quiso timar. Su mentalidad cuadrada no le pcrmit!a pensar en lo que habla detrás de la producción de 

tres docenas de canastas, no podla percibir el tiempo, el rito y el amor que se cristalizaba en cada 

canasta y se le hizo tiicil querer hacer un gran negocio con el trabajo del canastero. Fue a Nueva 

York a platicar con un confitero. Dijo el gringo ¡No encontrará cajitas más originales y artisticas que 

estas para sus dulces, se le ofrecen hasta sesenta dibujos diferentes! El trate se hizo; lo que no sabia 

el gringo era que el canastero no era una máquina que pudiera producir en serie. Dijo el indio: 

" ... tengo que hacer esas canastitas a nú manera, con canciones y trocitos de nú propia alma; si me 

veo obligado a hacerlas por millones, no podré tener un pedazo del alma en cada una, ni podré poner 

en ellas mis canciones; resultarian todas iguales, y eso acabarla por devorarme el corazón pedazo por 

pedazo. Cada una de ellas debe encerrar un trozo distinto, un cantar único de los que escucho al 

amanecer, cuando los pájaros comieiu.an a gorjear y las mariposas vienen a posarse en mis canastitas 
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y a enseñarme los lindos colores de sus alitas para que yo me inspire. Y ellas se acercan porque 

gustan también de los bellos tonos que mis canastas lucen.,,,.,. 

Por estos hechos tan poco comunes, es que cn:emos que, tanto el arte como la imaginación, 

son capacidades naturales del ser hwrumo que demandan ser sacadas de la zona del silencio donde se 

han marginado. El arte y la imaginación son fucultades que no se pueden comprar o reproducir, 

porque, precisamente a través de ellas, c1 ser humano ha expresado su sentir, de amor, rabia, 

frustración y logros. El hombre, en su arte literario, musical, podagógico, ele., ha querido eternizar lo 

significativo y bello a su vista. Por eso se afirma que, a través de los siglos la ciencia ha podido 

planteares niveles de producción sin haberlos logrado, pero no se puede concebir ni siquiera un 

decenio sin la producción anlstica en las difCrentes esferas de la vida social. 

Adjudicamos a los artesanos intelectuales la posibilidad de movilizar las capacidades 

humanas y las pasiones de los hombres. Asi como reconocer que " ... el homo /udens no es más que la 

revelación del hombre entero en la actividad lúdica, donde puede manifestarse por tanto toda su 

humanidad en el juego; puede ser celoso, envidioso, indiferente, apasionado, bondadoso, etc., puede 

jugar con o sin inventiva, con mayor o menor fantasía, de modo lógico o ilógico; puede tomar o no en 

serio la derrota; puede transferir o no la vida real, el dolor sufrido en el juego, etc .... Mcdiante el juego 

pueden ser puestas en movimiento todas las fucultades humanas .... pero hay una fucultad que salta 

siempre a primer plano: la funtasla. Precisamente porque la realidad es substituida por una realidad 

imaginaria y se vive en un mundo inventado y autónomo, todo juego se convierte en una satisfacción 

de la funtasfa ... "224 

Reconocer este plano de la realidad, es también reconocer que no todo ha tenninado, y que 

nuestras fucultadcs, aunque han querido ser marginadas, están ahl, y posibilitan ser motivadas. Lo 

que se acaba de anotar sobre el juego es la misma situación que acontece en la realidad profesional, 

claro que en estas circunstancias no se le dice juego, sino ejercicio profesional. En este nivc1 se suelen 

enmarcar todas las acciones, a las cosas no se les Uama por su nombre sino que se les buscan 

conceptos con cliché. 

223 ll!i!!sn.p.27 •. 
224 Agncs, Hcllcr. Qiw;i¡.,p.373. 
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Pero ¿cómo podemos pensar, o bien, ubicar la función del juego en la vida cotidiana?, ¿se 

referirá acaso a la libertad subjetiva que tiene el hombre para pensar y recrear su papel y lbeinpeilo 

en detenninado espacio laboral o social?. Pensarnos imaginativos es pensar .., nuestras 

potmcialidades humanas, es pensar en la lucha declarada a la alienación, es reconquistar el espacio 

lúdico y vertirlo en las acciones cotidianas como docente, investigador, orientador, capacitador, etc. 

Actualmente, aunque se trate por diferentes medios de anular y evitar los viajes imaginarios y 

creativos, es urgente hacer entender a los implicados en estos procesos de fonnación. la importancia 

de promover el consumo cultural, la literatura, la invctigación, ir al teatro, al cine, a coocicrtos, 

recitales de poesía etc. Estos acercamientos con el sentido humano posibilitan la aventura, la fuga y 

el retorno, el análisis, la suplantación de protagonistas, la lcctuta apasionante y placentera de la 

realidad y de su realidad. 

De ahl que hablar de artesanla intelectual signifique recuperar la cotidianidad, fomentar la 

imaginación y verlas como fuentes de trabajo para todo aquel intelectual que desee trascender lo 

cotidiano. Asimismo, artesanfa no quiere decir retraso o regreso a viejas formas intranscendentcs de 

producción, no queremos entrar a la polémica de la producción en serie y cual seria la mejor. Lo que 

sf sabemos es que en nuestra época, la moderniución se apodera de las mentes, y entonces se anhela 

el seriado, hasta en la forma de vestir, pensar y llorar. No queremos mas que idear esto como un 

proceso de pensamiento cristalizado en múltiples formas únicas, donde la creación, la recreación, el 

juego intelectual y la funtasfa asumen funciones determinantes en el desarrollo intelectual del ser 

humano. 

Lo anterior, transpolado a las formas de trabajo intelectual de los diferentes profesionistas de 

las ciencias sociales, implica una entrega a su profesión, vivir para ella. Estamos hablando del arte de 

un oficio, donde el oficio en este caso serla la lectura permanente, el análisis continuo, la 

contextualización politico-social e histórica; la escritura que representarla una fotografia de la 

realidad comprendida, al grado de jugar y adornarla con el mundo de la metáfora y lo simbólico. 

Es necesario reconocer lo trascendente de la funnación en la artesanla intelectual (aunque 

ésta se encuentre en crisis) y, a través de ella, cultivar los hábitos de comunicación entre el sujeto y el 

libro (objeto), y entre el sujeto y sujeto, ya que todo aquel que intenta descubrir su medio particular 
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para lograr la comunicación previamente tuvo que situarse en· su realidad social, interpretarla, 

observar minuciosamente su cotidianidad y no sólo núrar, sino convivir y adentrarse en las 

costumbres de ésta. 

Hasta aquél que escribe pocsla, que para algunos puede ser lo más racil e inmediato, parte de 

lo angustioso pero real, de lo placentero; éste se da a la tarea de hilvanar sus experiencias vividas, lo 

observado, lo leido, lo comentado con los grupos de amigos, lo que recuperó del cinc, teatro, 

literatura, periódico o alguna revista. El artesano intelectual elabora toda una lógica empapada de 

juego, pasión y gusto por comentarla. Este artesano logra controlar su proceso de trabajo intelectual, 

para él sólo es necesario desearlo sea la hora que sea y el lugar que fuese, él inicia su rilo fuera del 

aula, en el teatro, cinc, bar, en el camión, a las tres cuarenta y cinco de la mafiana. Este artesano, 

para expresarse, no necesita checar tarjeta; a diferencia del obrero y del artesano convertido en 

técnico que le indican lo que tiene que hacer, cómo lo va a hacer y a que hora. 

Ante esta arbitrariedad tenemos que dejar de ser todo lo que durante cuatro años de carrera 

pensamos mil veces que seriamos. El contacto con el mismo campo laboral nos coloca otra vez en el 

umbral de la duda, la pregunta, y la necesidad de saber que somos, para qué somos, por qué somos, y 

con esta actitud lo que logramos es perdemos en el abismo de los espejos rotos, sin encontrar puerta 

alguna. Pensamos que de lo que se trata es de liberamos de las actitudes de seguridad y claridad, 

buscando nuevos caminos de enlace y comunicación entre otros saberes poco conocidos pero también 

formativos. 

Es necesario recuperar las pequeñas cosas que a veces son consideradas sin sentido y que 

son precisamente las que nos permiten comprender las discrepancias entre el deber ser y el ser, ya que 

el individuo no es lo que dice ser, sino lo que hace; tiende a divorciar los diferentes (mas no 

antagónicos) espacios de su vida particular. El hombre moderno comete tantas arbitrariedades y 

salvajismos consigo mismo, como las que cometen los discursos dominantes en nombre del progreso. 

Creemos que la imaginación puede ser una instancia que posibilite el encuentro del hombre 

con el mismo hombre, creemos también que la imaginación puede liberar del tutclajc a la ra?.Óll, y 

abrirle nuevos horizontes y recreación. Por esta razón, señalamos que la artesanía intelectual, la 

imaginación, la recuperación de lo lúdico, la fimtasla y la cotidianidad son elementos a considerar y 
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reconsiderar. No podemos olvidar la consllllcción de los guiones usados y representados por los 

actores en su particularidad y enlomo social. I>c ahl que los coasidcremos COlllO vetas viQ!Cnes de 

trabajo intelectual para todos aquellos interesados en lo social que quieran vincularse a esla larca. 

Estas han sido vetas que por todos los medios se ha intentado silenciar y mmgínar, lo que no quiere 

decir que hayan desaparecido. Es una tarea llniua, pero creativa, porque ejercita el anélisis y la 

teflexión, se llegan a proponer vlas in!nlJlsitadas y se admiten ~cas diversas. 

En este apartado se ha propuesto hacemos volver la vista atrás a las actividades gméricas y 

humanas que siempre han caracterizado al hombre integral, creador, transformador, politico e 

histórico. Pero consideramos que no sólo la vista es lo que tenemos que volver allás, sino más bien 

nuestros pasos para recuperar la historia y la praxis humana, solo asl creemos que el hombre puede 

volV<lr a significarse en la era del dato. 
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3.4 PEDAGOGÍA Y ACUPUNTURA: EN BUSCA DE LA PLURALIDAD 

DEL CONOCIMIENTO. 

Tal vez suceda que al leer el tema del presente apanado, de inmediato se antepongan las 

siguientes preguntas (entre otras): ¿por qué vincular pedagogía y acupuntura?, ¿desde dónde se 

expone tal vinculo?, ¿el pedagogo podrá ofrecer tratamiento acupuntural o masaje lcrapéulico?. 

Subrayamos primeramcnlc que plantear el vinculo pedagogía-acupuntura, responde a una necesidad 

de recuperar o exponer la experiencia profesional que como acupunturista y masajista se ha tenido 

(desde una perspectiva pedagógica), en el tratamiento de niftos con parálisis cerebral, crisis 

convulsivas, hiperactividad, entre otras disfunciones cerebrales y motoras que obstaculizan su 

proceso psicológico y pedagógico. 

Exponer lo posible de este vinculo, tiene que ver con la relación tan estrcha que desde 

siempre han guardado psicologia y pedagogía al compartir el ámbito educativo y formativo del 

sujeto. Al tener de manera particular acceso al discurso de la acupuntura y el masaje, conocer sus 

posibilidades y perspectivas, se pensó en recuperar el viejo concepto de formación integral, que 

manifiesta una honda preocupación sobre ese todo que es el ser humano. De ahl nació el interés sobre 

esta profesión"' de acupunturista y masajista con la intención de hacer más plural el proceso de 

funnación. Promovemos la pluralidad del conocimiento, la recuperación de saberes cotidianos que 

también forman y ante todo, trascienden las paredes del aula y la educación. 

Al ejercer en la acupuntura y en el masaje como egresada de pedagogía, 226 implica asumir 

que la práctica profesional pedagógica se encuentra multidetenninada por " .. .las encrucijadas, las 

225 Entendemos por ''profesión, el conjunto de conocimicnlos técnicos nplicados a la resolución de problemáticas 
cspccUicas, y se constituye por WUt o varias pnicliros profesionales." Fcmández, Alfredo. en Fonnaci6n de 
prnfcsjonales de la educncj6n Oo. Cjt. p.299. Esto, nos posibililn reconocer las encrucijadas y disputas en que se 
cncuc:ntra la pcdagogfa interprofesionalmente. Entonces, dadas las condiciones de Ju Cpocu, es necesario buscar 
otros saberes y conocimicnlos particulares para responder a Jus dcmandns sociales. 

226 Cuando se dice que se ejerce como pedagoga en la acupuntura y el masaje terapéutico, se quiere decir que Ja 
carrero de pcdagogfa aporta clcmenlos fonnalivos, que vinculados con las dos técnicas sella.ladas pcnnilcn ofrecer 
un servicio tcrnpéulico mis fomwl, profesional y con pcrspo;tiva, aunque es necesario scilalar, que para poder 
practicar los saberes nrriba scftalados, se ha participado en diferentes procesos de conocimienlo sobre los temas, 
entre ellos: 101 curso i.utroduclorio a la oCUplUltum, impnrtido por la Oro. Lu Druning de la Universidad Tmdicionnl 
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luchas y disputas inteiprofesionalcs ( ... ) en cierta medida (contribuye) la ambigüedad conceptual, 

social y profesional en que se encuentra la pedagogla ... "127 Queremos decir, que si la psiCOlogla 

cllnica está retomando la acupuntura como una manera viable para dar respuesta a problemas de 

educación especial y lo que esto implica, por que no llevar a cabo una lectura de esta técnica desde la 

perspectiva pedagógica para responder a los problemas particulares que se le presentan en el área de 

psicopedagogla. 

La que sustenta este trabajo, anota que es necesario asumir una actitud de interrogación, e 

inventiva ante los siontomas de la modernidad. Se considera que no es posible marginar el proceso 

funnativo de un pedagogo, ni sus capacidades pensantes por " ... oo tener amarrada una wna lija de 

aceptación laboral,( ... ) lo que ha venido prevaleciendo entre los pedagogos universitarios es una 

constante sensación de cxtratcrritorialidad, y la espera de que aparezcan en escena nuevos !dolos 

indicando el camino depurado. Creo que estas ilusiones blcqucan la reflexión detenida del pasado, lo 

~.. cual es wt modo de cancelar el estudio critico del presente. Si la pcdagogla se formó históricamente 

en la intervención y en la medida en que su objeto tambien lo es, tiene que constituirse en torno a esta 

marca de nacimiento y analizar sus luces y sombras .. .''m 

Consideramos que estos planteamientos nos dan pautas para justificar la búsqueda de esa 

pluralidad en el conocimiento y de ah! plantear el vínculo entre pcdagogla y acupuntura; asentamos 

que este es el primer trabajo que se expone en pcdagogla esta temática. Podemos decir que la 

pcdagogla está incerviniendo, preocupada por el estudio del prcsenle y al menos desde nuestra 

perspectiva, no protendcmos adorar !dolos, sino más bien estructurar una lectura propia de estos 

saberes, n:cuperando lo negado de la misma pedagogía, como es el caso de la pcdagogla de la 

postura. 

Corresponde ahora describir los posibles puntos de articulación entre pedagogla y 

acupuntura. Para accoder a este nivel, hemos de recordar que después de la or¡¡aniz.ación matricial de 

China de Haci1""8iian. Otro sobre acupunlurn, masaje terapá¡tico y auriculotenipla, impertidos por el I>Wcrar del 
Centro de Estudios y Anlención Psicológica A.C. Lic. en Psicologla Clhtica y Maestro en Hbf«iR SaJ¡lo L6pez 
Ramos. 

227 Fernándcz,Alln:do. ~p.301. 
228 Fwlnn, Alfredo.~ p. TI. 
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la Liccnciatum en Pedagogla (de la E.N.E.P. Aragón), se estructuran cinco áreas formativas o de 

especialidad, entro lns que ubicamos el área de Psicopedagogla.'"' 

Esta área se encuentra estructurada por las siguientes materias: Psicologla de la Educación 1 

y U, en primer y segundo semestre; Psicotécnica Pedagógica I y 11 (diagnóstico de problemas de 

aprendizaje), en tercer y cuarto semestre; Psicologia Contemporánea 1 y Il, en tercer y cuano 

semestre; Sistema de Educación Especial en octavo semestre, asl como Conocimiento de la lnfuncia 1 

y 11, y Conocimiento de la Adolescencia 1 y 11. Ésta, pretende lograr que el pedagogo tenga los 

elementos teórico-metodológico y técnicos necesarios para cumplir con su práctica social en: la 

atención de problemas de aprendizaje y de lenguaje, elaboración de planes de formación y 

capacitación en clinicas de conducta, de técnicas de enseñanza, y centros de formación de personnl 

especializado, entre otras actividades. 

En el área de psicopcdagogla se pretende n:cupcrar elementos técnicos que se derivan del 

desarrollo teórico del campo de la psicologla, y adecuarlos para su aplicación en el campo educativo, 

para el logro de un saber hacer (en detrimento de un esfuerzo cognitivo tendiente a generar 

planteamientos racionales que abran la posibilidad de la generación de un saber estrictamente 

pedagógico) impuesto como modelo de práctica profesional para el pedagogo. 

Desde las prácticas profesionales del psicólogo cllnico y del psicopcdagogo, 230 podemos 

afirmar que comparten el objeto de estudio: la educación especial"' de niJlos que, debido a 

impedimentos ncuromotorcs, auditivos, visuales y/o de deficiencia constante en su proceso 

229 "El 4rca de psicopcdllgogla represcnla una parte de la. formación y realidad discursiva sobre la fomuu:.íón 
pedagógica. que la. institución escolar ha generado para legitimar el ideal de formación. Scmmo Castancdn. J. 
Antonio ... Reflexión sobre el área de Psi~og{e. &! ¡.~"':'" .1c ~rudios de la Jiccnciutura de! pedagogfa de la 
ENEP-Aragón'', en Memoria del forodeAnáJisi~ del Curricuhun. 9A...ru.. p. 315. 

230 Es necesario scilalar que In fonnncióo curricular del pedagogo no tiene pwito de c:omparoción con lo del psicólogo 
cllnico. Queremos decir que la fomuu:i6n que se le posibilitu n1 pedagogo es básica. De llhi que en o.lgWlos casos 
en el dcpartrunento de educación especial {de Ja ENEP~Antgón), o.1 llegar los solicitantes de éste servicio, sean 
valorados por un psicólogo y Wl pedagogo. Y si desde su pcrspccliva el problcmn es severo y M se cuenta con lo 
necesario, son aumlizados n1 especialista correspondiente. 

231 La primera inicio.liva de brindar atención educativa o niflos con nccesidndes especiales corre.c;pondió a don Benito 
J\lt\rct. Posterior a esto, "En 1919 y 1927 comcnznron n fw1cionar grupos de capacitación y experimentación 
pedagógica para otcnción de deficientes mentales en la UNAM. ( ... ) El doctor Santamnrinn y el maestro Lauro 
Aguírre, que tompn:ndicron Ja necesidad de impJnntnr en México técnicas educativas actuafü.adns, rcorgD.Oimron 
QOmo Departa.mento de Psioopedagogln e hig.icn.c escolar Jo que hasta CSB fcthn "era sección de higiene escolar 
dependiente de Educación Pública. El DcpwtamcnlO de Psioologin e Higiene EscolBr se nvocó al estudio del 
desarrollo fisico y mental de Jos ninos mexicanos.( •.. ) En 1935 se creó el Instituto Médico Pcdug6gico en Parque 
Lira. En 1970 se creo la Dirección General de Educnci6n Especfol... ". Historia de la Educndón en México 
M~co, Cuadernos S.E.P, 1981, No. 8, p. 11. 

133 



cognoscitivo, no logran Wlll evolución psicológica y pedagógica que les pennila ser autónomos y 

capaces de tomar decisiones en su entorno. 

A grosso modo, venimos hilvanado la relación entre psicología y psicopedagogla. La 

psicologla, para dar respuesta a los problCttlaS que se clasifican en el rubro de educación especial, ha 

optado per recuperar planteamientos de la Medicina Tradicional China (acupuntura), como es el 

caso del Centro de Estudios y Atención Psicológica A. C. (CEAPAC), que tiene como objetivos 

ofrecer atención integral a la población que as! lo requiera en las áreas de educación especial, 

problemas de aprendi7.aje, problemas de conducta, de lenguaje, asesorla psicológica, trabajo social, 

servicio odontológico, acupuntura y masaje corporal. 

Se ha logrado articular el uso de la acupuntura como parte del servicio, " ... atendiendo a 

oiilos con problemas de retardo; el objetivo de esta vinculación consiste en que el niilo oblalga un 

,~. mejor estado fisico y CD10Cional. En la terapia"' se han obtenido logros bastante importantes y 

consistentes sobre el aprendizaje, se controlan problemas de hiperactividad y de convulsión infuntil, 

mostrando una conducta favorable para su aprendizaje, y consecuentemente los beneficios repercuten 

a nivel fanliliar. ,.,, Lo que ha pn.'lendido esta asociación al recuperar la acupuntura y el masaje en el 

área de psicologla, ha sido, prilneramcnte, dar respuesta a problemáticas y demandas sociales 

particulares que la psicologla tradicional ya no alcanza a aliviar. Posterionnente está la intención de 

recuperar saberes (olvidados y cuestionados desde la ciencia) marginados, que también fonnan y 

posibilitan la reconstrucción de proyectos de vida personal Y. social. 

~; 
Es sabido que en México no se cuenta con una institución oficial que promueva una carrera 

profesional de acupuntura o masaje terapéutico, más bien se promueven cursos en la ENEP Iztacala, 

y se cuenta con una especialidad en la Escuela de Medicina Homeopática del Instituto Politécnico 

Nacional. Aclaremos que existe gran predisposición para aceptar estos saberes (como respuesta a la 

alta ganla de problemas en educación especial) situación que depende de cómo los occidentales hCDlos 

pensado nuestro cuerpo, al hombre y a la vida misma a través de la historia. De ahí que para 

fundamentar el planteamiento de la recuperación de la acupuntura y el masaje en la psicopcdagogla 

232 En el Centro de Estudios y Atención Psicológica. A.C. se elaboró dwantc 6 meses, en el tratamiento de menores 
con parálisis cerebral, csplstica. Uncidez, síndrome de Down, traumatismos y crisis convulsivas entre otras. Para 
esto, se convinaron las técnicas de ncupuutura y masaje taap6utico. 

233 Lópcz Ramos, Sergio. Entre la Fnntufa Ja Hisloria y In P#jcolAAfa México, Centro de Estudios y Atención 
PsicológicaA.C, 1993,p. lll. 
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llevaremos a cabo una breve lectura sobre la historia del cuerpo humano, y postcrionncntc sobre la 

acupuntura para establecer de ser posible, sus puntos de convergencia 

"Los griegos contribuyeron a la objetivación del cuerpo de dos maneras; primero, en las 

sectas donde Platón retoma y traspone la enseñanza al campo de la filosofía, elaboran una nueva 

noción de alma (alma irunortal que el hombre debía aislar y purificar para separarla del cuerpo, cuyo 

papel se limitó entonces a ser un receptáculo o tumba). Después persiguieron, a través de la práctica 

y la literatura médica, una investigación sobre el cuerpo, observando, describiendo, teorizando sobre 

sus aspectos visibles, los órganos internos, su funcionanticnto, los humores diversos que circulan en 

él y que rigen salud o enfenncdD.d."'"' 

Notemos de quién hemos heredamos las fonnas actuales de concebir el cuerpo, de cuidarlo y 

de vivir en él. Y decir esto es pensar sobre nuestras tradiciones occidentales que se han destacado por 

separar tajantemente el cuerpo del alma. lo espiritual de lo material. De ahl que pensar en Dios 

implicará reconocer que él oye, ve y comprende, él no tiene necesidad alguna de órganos vitales que 

cumplan con funciones cspccializ.adas. En el caso del hombre, como no es un ser divino, si tiene 

corporeidad, tiende a comprender "... realidades orgárúcas como fuerzas vitales, actividades 

pslquicas e inspiraciones o influjos divinos. . .. que el cuerpo humano sea efimero no significa 

solamente que está destinado de antemano, por bello, fuerte, perfecto que parezca, a la decrepitud y a 

la muerte, sino que, de manera más esencial que ni no ser en él nada inmutable, las energías vitales 

que despliega, las fuerzas fisicas y pslquicas que pone en movimiento, sólo pcnnaneccn un breve 

instante en plenitud, se agotan desde el momento en que se ejercen, como un fuego que se consume y 

debe alimentarse intensamente para impedir que se apague ... "235 

Con este planteamiento se hcchó por tierra la idea de que el hombre era como Dios. Y 

rcafinnó la necesidad de reconocer al cuerpo como la máquina más perfecta que se ha creado en el 

universo; y como tal, hay que generar las fonnas más óptimas de avivar su energia""' y el 

234 Vcrnant, Jenn Pierre "Cuerpo Oscuro, Cuerpo Rcsplandcc:icnlc" en Emmnimtos Para unu Historia del Cuerno 
lll!!l!!l!m.Es¡xú!n, Tauros, t990,p.24. 

235 ll!i!!m. p.26. 
236 "Ut1n pr=isn bllsica de Ja modicitw. tradicional china, es la cnctgla (qf), quo tiene relación con Jos procesos 

fisioJógicos, patológicos, y con eJ tratamiento cllnico. La palabra energJa, tiene el sentido de materia )11 de 
función. .. La materia y Ja fimción, son dos oonceptos difcrcnrcs, pero camplemcntruios e indivisibles, porque Ja 
función debe basanJc en la composición material, y ésta, se. rcllcja en Ja actividad funcional." Recopilado por el 
Instituto de la Medicina Tradicional China de Bcijing, el al., Fundamentos de Acmmnlum y Moxibustión de 
~- China, Lenguas Extmnjcra.s de Bcijing, 1984. p. 1 O. 
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funcionamiento de sus órganos, recuperando todo aquello que ofrece la naturaleza en sus ciclos, e 

intentar comprender cómo es que funcionan y se relacionan directamente con el hombre. 

La alimentación en esa época consistía en º ... carne, pan y vino, como pasto de eflmeros 

porque ellos estaban marcados por la muerte, la descomposición y la podredumbre. La carne que 

sirve de alimento es carne muerta, de un animal degollado durante un sacrificio ... ofrecido a los 

dioses ... el pan representa el alimento humano por eKcelencía, el súnbolo de una vida civiliiada; los 

hombres son comedores de pan. Vivir del fruto de la tierra labrada es para los griegos otro modo de 

decir: ser mortal ... en cuanto al vino, por muy desconcertante y ambigua que esta bebida sea, a pesar 

de todo, al ser trabajada por la fcnncntación, proviene en cierto modo de lo podrido ... ""' 

Pero los griegos, al igual que el hombre moderno no reparaba en la composición o 

elaboración de los alimentos, pero si en la preparación material de los banquetes. Es obvio que lo 

importante para ellos, más que nutrirse, era saciar su apetito. Aunque esa gula desenfrenada los 

condujera a la muerte o bien a perder algunas de sus facultades. 

Otro momento clave en la historia del cuerpo se desarrolla en la primeras etapas de la Edad 

Media, donde el cuerpo era considerado como un medio para acceder a lo religioso. "Oc todos es 

conocido el culto a las reliquias. Desde los inicios de la Edad Media hasta la época moderna se han 

venerado trozos de santos muertos como manifestaciones de lo sagrado .... El culto a las reliquias era 

sólo una de las formas mediante las cuales la evolución trudía medieval hacia hincapié sobre el 

cuerpo como algo sagrado ... ""' 

Ese sentido religioso que se le adjudicó al cuerpo entre los siglos XllI y XV, posibilitó 

romper con la idea de separar el cuerpo del alma. Ahl se empezó a considerar que éstas dos partes en 

que se dividla al bombre oo podían separarse, sino más bien demandaban la unidad psieo (mente) 

somática (cueipo).En esa época ya se pensaba en la enfermedad como en una fase o estado que podla 

y debla ser evitado. 

En el siglo XllI los teólogos "Alberto Magno, Giles de Roma o Richard de Middleton, 

237 Vemant, Jean Pierre. Q¡ujj., p. 27. 
238 Walk<r Bymun. Caroline. 'El cuopo Fcmcuino y la Pr6ctico R<ligiooa en la Baja Edad Media" en Ül!8!D!!lll2ll •.• 

Q¡¡Jj!., p.166 
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escribieron tanto sobre embriologla como sobre la resurrección del cuerpo, y establecieron de fonna 

'"" Cl<pllcita una conexión entre ambos temas, yn que los dos tenlan que ver con la cuestión de la 

naturaleza y la identidad de la persona ... "239 Bajo el contexto clerical, se promueve el estudio del 

cuerpo humano sin desligarlo de la mente humana. Entendido asl, el alma tcndrla que dar cuenta de lo 

hecho por el cuerpo, y viceversa. Y se planteaba que para hablar de una persona, se tcndrla que 

hablar de ambas partos, ya 1ue las dos, interrelacionad."\S, dan cuenta de ia felicidad del hombre y de 

su realización como ser. En tanto, de los siglos XVI a XVIII, se dcsamron fuertes preocupaciones y 

polémicas por la perfección corporal. De alú que todo aquel que estuviera defonne o lisiado era 

despreciado publicamcnte, y por el contrario, los soldados y caballeros de cuello derecho, de gran 

füerza, de pecho y hombros erguidos eran reconocidos y alabados públicamente. 

..... 

Por estas disputas sociales, " .. .los libros de urbanidad del siglo XVI dan a la postura una 

dimensión que podrlamos calificar yn de higiénica. Se considera que las malas posiciones del tronco, 

como hábitos de la infancia, son peligrosos para la salud. La joroba es el riesgo que se corre con esas 

malas posturas, porque esos hábitos tolerados en la primera infancia se transforman en naturaleza y 

hacen que el cuerpo del nifto se dcfonnc .... para dar respuesta a estas demandas morales, higiénicas y 

corporales, so crean hábitos de conducta urbana. la n11eva pedagogfa de la postura y del cuerpo 

busca referencias en la geometría del universo, y de este modo las nuevas normas se definen con 

mayor aplomo ... la pedagogla del siglo XVI no puede situarse al margen de la cpisteme del siglo; la 

repetición y el parecido."""' Ésta nace obligada a dar respuesta a las demandas contextuales, a los 

preceptos morales y formativos de la época. Promueve el enderezamiento corporal, el porte, el estilo, 

y sobre todo, la gracia con que ha de hacerse el más mínimo movinúento. 

La aristocracia cxigla perfección, aunque es evidente que la pedagogía de la postura y del 

cuerpo carecla de fundamentos sólidos que le pemúticran respaldar la importancia de esa higiene 

corporal, no se tenla un discurso que explicara cómo coordinar el desplazamiento del cuerpo y cómo 

conducirse con gracia y propiedad. Creemos que esa incipiente pedagogla de la postura y del cuerpo 

empezó actuando cmplricamcnte, y afinnaba que el ejercicio baria al hombre ágil, sano y diestro; esto 

resultaba fiícil de afirmar. 

239 ll!ilkm. p.196. 
240 ll!íA.p.1.54. 
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"En realidad, el cuerpo y su rectitud están ~!rapados en una red de consideraciones morales. 

El porte se relaciona con los polos del comportamiento, de modo que guardar la compostura• y ser 

coités es responder al mismo entramado psicológico. ...Leonardo Da Vinci hace unas breves 

observaciones sobre posiciones erguidas distintas. Distingue entro quienes tienen la espalda arqueada 

y quienes la tienen recta. Pero no hay punto de refurencia para establecer estas difurencias, salvo en 

las superficies frontales, donde carecen de interés en relación con los problemas de postura ... '""' Los 

planteamientos y dibujos de Da Vinci, podríamos considerarlos como las aproximaciones a un 

análisis de la anatomla del hombre, de sus movimientos y posturas demandadas social y moralmente. 

Decimos aproximaciones porque es muy dificil, enfrentar paradigmas dominantes. Recordemos, antes 

el cuerpo tuvo un significado divino y ahora se empieza a cuestionar la forma y postura del sistema 

óseo y la manera en que son cubiertos por Ja capa de carne y piel. 

Ante esta situación, la pcdagogia indaga sobre las fonnas de corregir y manipular los hábitos 

higiénicos de la transformación de la postura. En los objetivos de ésta pedagogía, recuperamos el 

concepto de oducación que plantea Durkhcim sobre la ación educativa entre adultos y menores. 

Queremos decir que en esa época, no habla más profesor o corrector de hábitos o proceso de 

aprendizaje que el adulto, padre, madre, maestro; en este easo para iniciar Ja tarea del 

cndcrczmnicnlo corporal del ruño, ya que su cuerpo es más flexible y también es más posible corregir 

esos problemas. 

"En los tratados sobro enfermedades infantiles se mencionan los primero> preceptos de la 

rectitud. Las indicaciones que aparecen en Jos te1'10s tienen una intención terapéutica, pero también 

dejan translucir un enfoque preventivo y pedagógico. Se traza.un sistema de vida con las costumbres 

diarias que se deben inculcar a los niños.'""' 

En el siglo, XVU la literatura pedagógica amplia sus trabajos sobro la postura corporal. La 

sociedad cortesana exige que todo aquel que trabaje públicamente debe lograr una postura perfecta. 

El cuerpo es visto como una pintura o escultura que debe ser admirada por todo aquel que así Jo 

desee; por tal motivo, la elegancia, Ja gracia del cuerpo, debla imponerse. En el siglo XVIll continúan 

los avances sobre este campo del desarrollo hwnano aún no consolidados. Aqul se afirma que el 

24t Jl!illg¡¡,p.t66. 
242 llili!.. p.t68. 
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ejercicio debe realizarse suavemente; de lo contrario, se pierde la gracia y el decoro. En el caso del 

baile y la danza, éstos deberían constituirse por movimientos moderados, que cumplieran el objetivo 

de dar tranquilidad y alegria quien lo ejecutara. 

En esa época, el cuidado de la postura, el porte, la elegancia, la higiene corporal etc., •on 

sometidos y regidos por intereses de clase. Este saber estético fue reducido a modelos de 

comportamiento social, se proccdia a descartar la espontaneidad y la libertad en la conducción 

corporal. El ejercicio fue vivido como una rutina impuesta por un maestro de baile. 

Queremos remarcar las actividades que le han sido encomendadas a la pedagogía a través de 

la historia. Empezaríamos por reconocer que ésta, desde siglos atrás, ha estado imbricada con el 

sector salud: higiene, desarrollo corporal, alimenticio, rendimiento laboral y escolar. Todo esto tiene 

que ver directamente con la formación integral e intelectual del ser humano. En tiempos 

: .. ,
1 

contemporáneos se ha estructurado una teoría del cuerpo o sociología del cuerpo, interesada en 

comprender el desarrollo pcrson.il en una sociedad fundada en el consumo personalizado. En la.• 

sociedades modernas occidentales, el poder tiene un objetivo espcc!tlco: el cuerpo. Éste es utilizado 

como el medio más eficaz para las relaciones politicas y de mando, en este caso el cuerpo es visto 

como un objeto de poder y es producido con el fin de ser controlado, identificado y reproducido. 

¿Qué relaciones guardan las nuevas concepciones del cuerpo con las teorías de los titeres?. 

¿Será una coincidencia que se tienda a simbolizar al hombre con un titen; 1 que es manipulado por 

fuerzas superiores y ajenas a él? Recordemos que desde que el hombre pudo, construir con sus 

manos, una máquina con engranaje propio, él empezó a soñar con máquinas autónomas que fueran 

capacitadas para hacer su trabajo. Esa fue Ja imagen tccnomitológica que el hombre empezó a 

acariciar y que ahora ha podido hacer realidad. Pero ¿para qué, con qué intenciones?, ¿acaso ha 

estado consciente de lo que eso implica para su propia seguridad y desarrollo humano?. 

Creemos que son las condiciones de nuestra sociedad, la vorágine de la sin razón, lo que no 

le permite al hombre ver con claridad la genericidad que éste tiene en su propio ser, y Ja derrocha sin 

darse cuenta. En nuestra época se ha vuelto común hablar del cuerpo, pero en un sentido pobre e 

incluso peyorativo. Estamos en el tiempo del dato, de lo útil y objetivo. Se habla del cuerpo en 

cualquier lugar, anuncio, revista, televisión etc. Se habla de la imagen del cuerpo, de su lenguaje, de 
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su liberación y también de su prisión. El cuerpo, a través de la historia, ha sufrido mutilaciooes, 

tatuajes, ritos, represiones (escolares, familiares y penales), encarcelamientos, incineraCiooes, 

violaciones; con él se han y siguen cometiendo las mas bajas aceiones. 

Cuando cada uno de nosotros nos referimos al cuerpo, pareciera que hablamos de un objeto o 

arteracto de nuestra propiedad; pero, ¿en realidad nos pertenece? ¿Qué es un cuerpo?. En otras 

ocasiones nos da por lucir un cuerpo que no se siente propio, y si de los demás, porque lo hemos 

unifonnado como la mayoria de los cuerpos que deambulan por las calles transitadas. Y aunque la 

fachada de ese cuerpo ha sido mirada ante el espejo, se desconoce qué hay dentro, no nos sentimos ni 

reconocemos como portadores de un hlgado lleno de ira, de dos riñones con pánico, de un corazón 

que se desborda por el fuego que alberga o de unas uñas cntenadas; no se asume que se tortura a los 

pies con los zapatos estrechos, etc. ¿Qué pasará en el pensamiento del hombre y la relación que, 

entabla con su cuerpo?. 

Esta vida moderna ya no sólo otorga caretas dcspcrsonaliz.adas, sino también, a causa de la 

alimentación deficiente que se consume, encarcela en gruesas capas al hombre delgado. Este es 

aprisionado por el hombre gordo oceidental, ¿cómo fue que sucedió e hizo del hombre delgado un ser 

desesperado y grueso? el hombre delgado, encubierto por el hombre gordo, está atrapado por los 

pliegues de la abundancia industrial, por sus deseos imperiosos de ser el consumidor número uno, por 

su sensación convulsiva de festejar derrotas y logros. Todo se convierte en razón válida para un buen 

banquete. Y en medio de la abundancia, el hombre delgado hace señas, gestos, sonidos indescifrables 

para que lo dejen salir. 

A pesar de todas las torturas hechas a nuestros cuerpos,"' el pensamiento occidental sigue 

empeñado en el dualismo mente-cuerpo; entonces una cosa es mente y otra es cuerpo, se cree que no 

se corresponden; y si mentalmente se está bien, no hay de que preocuparse, se plantea que en el 

oriente no se tiende a separar el cuerpo del alma. y la salud es un estado que interrelaciona al espíritu 

y al organismo, como un todo (al menos basta donde se sabe); a diferencia del occidente, donde las 

disfunciones orgánicas no tienen nada que ver con la mente, y entonces se procede a curar sólo la 

243 Pam mayor compre:nsj6n de este tema. consulta.r a FoucauJt, Mítchel. Viailar y Cnstjw Mbico, siglo XXI, 1989, 
Este teórico nos ofi'ece una lectura oc:cidcnllll de la historia. del cuerpo. 
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rona dallada sin sondear el espacio espiritual (rona ubicada en el cercbro)•ahom llamado también 

psicológico. 

"En china, el cuerpo es percibido como la réplica del universo ... es la reproducción del 

cosmos y, nacido de la divina trnnsfonnación del soplo divino o de una secreta alquimia que actúa en 

el crisol del vientre materno, es divino de parte a parte. Aparece en el centro del mundo como el más 

precioso de Jos scrcs1 y fonna, junto con el cielo y la tierra, una triada que resume el universo bajo su 

aspecto único y múltiple .. .''™ Pensado as! el cuerpo, es aceptar que éste se mueye a la par (del 

movimiento)"del cosmos, es este último quien a través de la naturaleza, le da la encrgfa para que viva 

plenamente y se desarrolle como un todo y tenga una mejor respiración, alimentación y 'se aclimate a 

una zona geográfica adecuada. Aunque aclaremos que esta no es la única visión que se tiene sobre el 

cuerpo. 

"Los clúnos piensan al hombre como un ser integral, completo, conformado por los cinco 

elementos: agua, tierra, fuego, madera y metal. Los riñones negros y asociados al norte son 

concreción del agua. El bazo se asocia a la tierra. es amarillo. El corazón es el soplo del trigrama, y 

es la concreción del fuego. El hlgado es el soplo del trigrama zen, que marca la primavera, es Ja 

concreción de la madera, y los pulmones, que son el soplo del trigrama kui, concreción del metal. 

Estos cinco elementos conforman el todo humano.'""'' En el caso de la medicina china, se plantea que 

todas las partes del cuerpo se encuentran interrelacionadas. De ah! que la enfermedad no sea una 

instancia ajena a lo psicológico del ser humano, y por esta razón tampoco resulte fücil diagnosticar y 

aún menos generalizar síntomas. 

Subrayarnos que, el cuerpo es un todo y único; en cada cuerpo Ja energla se mueve de 

manera diferente y eso es resultado de cómo se alimente cada sujeto, de cómo respire, camine, trabaje 

y viva emociona) y afectivamente. Con estos primeros planteamientos, vamos notando las enormes 

diferencias entre las bases filosóficas occidentales y orientales en tomo al cuerpo y a la misma 

concepción de vida, hombre y sociedad. "Para los orientales, el ori¡¡en de la vida es algo mas allá de 

la procreación material, del descuido y el mero deseo complacido. Involucran en sus percepciones 

una relación con el cosmos y el planeta tierra, la materialización se da por medio de una energla vital 

244 Levi, lean.. "El cuetp0 Blasón de los Taofsta.11" en Fundamentos Qn..si! .. p.109. 
245 Cfr.l!li!t.p.118. 
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que no se puede destruir sino que se mantiene, se agora, se desplaza o se transfonna por medio de la 

alimentación, del aire, del sol, de Jos liquidas.'""' Y porque se ofrecen diversas maneras de entender 

el cuerpo, se hace necesario asumir una postura ante tal situación. Resulta obvio reccnoccr que la 

preocupación por el cuerpo no es nada nueva, y si actualmente desviituada y manipulada por la 

época consumista y llena de apariencia en que vivimos. Creemos que el cuetpo merece ser 

considerado como un documento en su totalidad, en el cual se puede leer la historia del sujeto, se 

procede a hacer una lectura minuciosa, comprender y detectar las múltiples relaciones entre Jos 

diferentes órganos para registrar la infonnación que cada zona proporciona. 

En cuanto a la acupuntura, es sabido que, al igual que la técnica de mox.ibustión, constituye 

una parte importante de Ja Medicina Tradicional China. Tratan enfennedades mediante Ja punción en 

algunos puntos del cuerpo humano con agujas o con el calor generado por la mou. "La acupuntura y 

la moxibustión tienen una eficacia amplia y evidente. La formación y el desarrollo de Ja acupuntura 

(es una técnica medica que dala de dos mil a tres núi años de antigüedad) y la mox.ibustión cuenta 

con un largo proceso histórico. Ellas condensan las experiencias obtenidas por el pueblo trabajador 

durante varias centurias en su lucha contra las enfermedades. Ya en la Edad de Piedra Ja gente usaba 

las bias, agujas de piedra con propósitos curativos. Esto constituye Ja base más rudimentaria de la 

acupuntura. Cuando la humanidad entró en la edad de Bronce y en Ja Edad de Hierro, empezó a usar 

agujas metillicas en lugar de las bias ... ""'' Y ya en la época moderna se ocupan agujas de oro, plata 

o acero. 

Aunque Ja acupuntura se conoce y practica en muchos paises, hay diversas escuelas en cada 

región. Pero es conveniente reiterar que es en China donde tiene sus origcnes. Alú se conformó la 

escuela clásica que fue influenciada por diversas disciplinas filosóficas y astrológicas. Cabe señalar 

que en la actualidad se ha mezclado Ja ciencia ortodoxa occcidental con la milenaria sabiduria 

empírica para fonnar un marco ágil de procedimientos para tratar la mayoria de Jos problemas de 

salud. Dentro de esla reestructuración o revalorización, se sigue sacando a Ja luz el antiquisimo 

legado de la acupuntura como una técnica que estudia la relación entre diversos puntos del cuerpo 

con una amplia gama de signos y súttomas de la enfermedad. 

246 López Ramos, S.:rgio.~, 'La Acupuntum', E.N.E.P-!ztacala, México, 1993, Mimco, p. ¡ 
247 Recopilado por el Instituto de la Medicina Tradicional China de Bcljlng, et al . ...QJ2s.ib p. V. 
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"Esta ciencia-arte e ha conocido en occidente desde que la introdujeron frailes que 

regresaban de la China, a p incipios de siglo pasado especialmente en Francia. A principios de este 

siglo, Pierre Soulié de Mo1l t renovó el interés en esta vieja disciplina, que desde entonces cobró 

adeptos en todos Jos paises uropcos. Su asociación con fenómenos de conductancia eléctrica y su 

uso veterinario demostraron i:hacientcmentc que no se trataba simplemente de un truco hipnótico o 

sugestivo. Más bien, hay c~·dcncia que el psiquismo humano dismuniyc la efectividad de esta 

terapéutica. "241 

A partir de 1950, en , bina se llevó a cabo una campaíla de revalori2:ación de esta ciencia por 

su idoneidad para tratar prob cmas de salud. Sus ventajas son la sencillez, inocuidad y bajo costo. 

Hemos enunciado ya Ja existencia de una escuela clásica de acupuntura, ahora scílalarcmos que ésta 

se fundan1enta en la teoria d~ Jos cinco elementos, variaciones horarias, diagnóstico por el pulso, 

entre otros principios. Esta escuela es la que más difusión ha tenido en Europa y el mundo entero 

hasta antes de 1950.'40 Posteribr a esta década se habla de una nueva acupuntura que utiliza marcos 

conceptuales sencillos, apega+• a la tcrminologla medica occidental. Para el tratamiento utiliza 

menos puntos y de manera más profunda y estimulación manual vigorosa. "Despues tuvo lugar la 

clcctroacupuntura, que asume ,aractcristieas más modernas con la utilización de aparatos eléctricos, 

tanto para localizar puntos como para mediciones diagnósticas de conductancia eléctrica y para 

~;m•••cl-..,•"' ~t•"""" ·~-.-
Otro de Jos avances es 

1
a acuapuntura (o terapia ncural), que se refiere al usi> de sustancias 

quimicas en los puntos por mcd\o de agujas hipodénnicas, Ja acupuntura cutánea que se refiere a la 

estimulación dérmica con la qor de ciruelo o 'balines pegados en la piel, y como último la 

digitopuntura o acupresión en lo~ puntos de tratamiento. 

En los últimos ailos se hl intensificado las investigaciones tendientes a confirmar y explicar 

los fenómenos responsables de \a respuesta acupuntural. "La Organización Mundial de la Salud 

declara, por medio del Dr. Banncrman, que la acupuntura es un procedimiento cllnico de valor no 

dcsdcllablc. A través del Institutf for Advanccd Rcscarch on A sian Sicncc and Medicine of New 

York, Se acreditan las investigacires que contribuyen a mejorar nuestros conocimientos sobre ella el 

248 Cácercs Estmda, Edgardo u · 6 o u 1 Ouolcnutlo, CEMA T, t 980, p.3, 
249 !;;fr.llllil.,p.14. 
250 Kno, Dr. Frcderick, Acununlurc thc ~. England, Enstcm Pres.-;, Ncw Havcr, 1973, p.98. 
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descubrimiento más revelador en los últimos años, lo conforma la identificación de compuestos 

proteinieos que son capaces de alterar la percepción de dolor y son originados internamente· y han 

sido asociados al efecto analgésico de la acupuntura.""' Ante esto es conveniente subrayar que la 

terapia acupuntura!, por medio de los puntos seleccionados cutáneos produce sus efectos, 

comunicando los meridianos y regulando la circulación de la eneigla vital y la sangre. Entonces, el 

exito de ésta, depende por lo tanto, del exacto conocimiento y locali2aci6n de los puntos claves. 

La acupuntura se fundamenta en la teoria del yin-yang'" y la teoría de los cinco elementos. 

Estas dos teorías nos ofrecen dos puntos de vista naturales de la Antigua China para explicar el 

funcionamiento de todas las cosas, reflejan un materialismo y una dialéctica comprensible. Han 

desempeñado un papel activo en el desarrollo de las Ciencias Naturales de China. Los antiguos 

médicos aplicaron estas dos tcorias en su campo, lo cual dio lugar a una importante influencia sobre 

el desarrollo del sistema teórico de la Medicina Tradicional, guiando hasta la fecba las prácticas 

clínicas de China. "La tcorla del yin-yang sostiene que todos los fenómenos del universo conllevan 

estos dos aspectos opuestos: yin-yang, los cuales se hallan a la vez en contradicción y en 

interdependencia. La relación entre yin y yang es la ley uruversal del mundo material, principio y 

razón de la existencia. ( ... ) Esta teoría se compone principalmente de los principios de oposición, 

interdependencia, crecimiento y decrecimiento e intcrtransformación del yin y yang. Estas relaciones 

son ampliamente usadas en la medicina Tradicional China para explicar la fisiología y patología del 

cuerpo humano y sirven de gula para el diagnóstico y tratamiento en el trabajo cllnieo."253 

251 Duke, Mare.lwml!n!l!m. Nucvn York, Pyramid Ilooks, 1972, p. 223. 
252 Por Jo tanto, ccferine uJ yin es hacer mención o la noche, o lo mujer, al agua, a la tierra, mientras que el yang 1e 

reücrc al calor, al hombre, al f\lcgo, aJ dJa, al cielo. &ta unidad contradictoria e intc:rdcpcndicnte se manifiesta en 
cada meriWnno. Se cuenta con doce meridianos que sustentan la acupwituru.. Cada uno de estos mcricliftDos 
corresponden a \U\ órgano. Entonces, tenemos n1cridinno de Pulmón, Intestino Grueso, Intestino Delgado, 
Eslómago, Bazo, Cornzón, Pericardio, Riftón, Vesfcula BiJinr, Higado, Vcjigu, Sanjiao (no es órgano, pero se 
conoce como meridiano de la mano). Todos ellos tienen relación interna entre sf y ex1erna con Jos tejidos, 
fomumdo a.sf un todo integrado. Cada mcridill.Do se compone de 1m nfunero de puntos espcclticos que son usados al 
igunl que Ja leoria de los Cinco Elementos y la tcoria del Yin-Ytmg paro cstnbJcxer un diagnóstico y tmlamicnto 
dcl paciente. En esta relación dialéctica de lodos Jos meridianos, se cncucntrnn Jns posibilidades de la acupwitura, 
Ja auriculotcmpia y el masaje en diferentes tratamientos o.rgániC()s y cmocionnlcs, como el caso de hlpcractividnd. 
problemas de conducta, aprcndil.ajc, lenguaje, depresión, histeria, amnesia, insomnio, migmt'lo..'1, problemas de 
columna (algunos ocasionados por las mnlns posturns y fonnas de ca.minar, pamrse y scnlDrse), com:uJsioncs 
infnnlilcs cte. Para profundizar y conocer los estudios realiz.ados sobre estos problemas y otros, hemos revisa.do: 
Avance y desarrollo ... ~ .. p.89 "La obsc:rvución clútica de 360 casos de parálisis infantil tratada por 
acupuntura". en la pág. 127 "Estudio sobre clfnicns y mecanismos de ncupwtturn en el trntamicuto de 510 casos de 
sordera y 310 de sordomudez", cu la pág. 159, "AnAl.isis clinico de 582 casos de extracción dental bajo anestesia 
por acupuntura, ... ". Otro libro consullndo es el de: Pmctical Hn.ndbook .. JiJin Scicncc and Tcxlmology, China, 
1987., En él encontramos tmuunientos en 18 pág. 303 para desordenes menfales maniaco depresivos, en Ja pAg. 
222, histeria, pág. 236, convulsión infantil. 

253 !.!ililml. p.3. 

144 



En cuanto a la teorla de los Cinco Elementos, ésta sostiene " ... que la madera, el fuego, la 

tierra, el metal y el agua son los elementos básicos que constituyen el mundo material. Mediante esta 

teoría se explican Jas relaciones de intcrgcncración, intcrdominación, y exceso en dominancia y 

cootradominancia entre ellos."" La Medicina Tradicional China usa esta !corla para clasificar en 

diversas catcgorias los fenómenos naturales e interpreta las relaciones entre la fisiopatologla del 

cuerpo humano y el medio ambiente aplicando la tcorla de los Cinco Elementos; ésto constituye la 

guía de la práctica médica."'" 

Con este esbozo, creemos que tenemos elementos para pensar en el vinculo entre 

psicopedagogla y acupuntura, ya que, desde siglos atrás la pcdagogla ha estado implicada 

(silenciosamente) con la formación humana, con aquella que no se limita a las paredes institucionales, 

trascendiendo al nivel de lo social. Al decir esto, nos referimos a la Pedagogla cl/nlca, a la 

pedagogla de la postura, a la fonnación del hombre galante del siglo XVIII, al proyecto de 

formación integral que por siglos ha sido mencionado, pero pocas veces comprendido. Como intento 

de respuesta a este compromiso ancestral, es que hemos pretendido recuperar la lectura expuesta y 

comprender que el hombre es un ser multifucético, y entre mas tratemos de comprender y e•plicar el 

por qué de sus actitudes, esto nos acerca a ver lo integral del hombre contemporáneo. 

Es necesario mencionar que actualmente sólo algunos psicólogos,,. se han dado a la tarea de 

recuperar la acupuntura y el masaje"' (entre otras posibilidades) para ampliar los horizontes de su 

práctica profesional. En el caso de la psicopcdagog!a, consideramos que la recuperación de éstas 

técnicas podrlan ser los primeros indicios para el área de psicopcdagogla que pretende dar respuesta 

a las demandas que se le presentan en educación especial. Consideramos que esta área de la 

2S4 Para mayor aclaración y explicnci6n de estos conceptos revisar el tc.~o ya citado sobre Fundamc.'tllos .... Qc..sil.. .• pp. 
9,11. 

255 lhi!lwJ, p.9. 
256 Se cuento ton casos paniculDCCS", psicólogos de la Escuela Nncio11at de Estudios Profcsionnlcs ·lztnca1n y el cnso de 

la Universidad lberownerlCDDa, donde se ha presentado Jo tesis siguiente: Aproximaciones Teóricas de la 
McditBción: Una oproximacióu Cognitiva. de Guerrero Martfn-:z. Ann. México, 1990. En este lrabnjo se plantea la 
recuperación de las técnicas de meditación paro. disminuir Jos fndioos de n:probacibn y deserción, nsl como clevur 
el rendimicnlo escolar. 

257 En cuanto a la técnica de masaje corporal, scfialamos que lw resultado una buena terapia para problcmos que van 
desee un leve cansancio.hasta paro atender parálisis cercbml espllstica que nos indica unn lesión de la corteza 
motora, provocando incoordinación motom que obsl.oculil"..n su dcsarroHo psicológico y pi:dag6gico. El masaje 
ofrece una posibilidad si no de cura (en algunos casos), al menos impide otrolin.'i y no provoca rcnc.ciones 
degcnerativns o mediano o largo pinzo. En el masaje, o lo que se procede es o leer el cuerpo, y en esa lectura 
descubrir Ja historia del sujeto, inh:zprct.ando los sintomns que nw.nificsln. 
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educación tiene un espacio de mruginalidad social y por si fuera poco, se intenta dar respuesta desde 

los modelos tradicionales positivisados. Contraria a esta visión, se encuentra la acupuntura, que 

oficce altemativas en el tratamiento de problemas de aprendizaje, de lenguaje, retardo mental, 

hiperactividad, entre otros padecimientos. 

Los hallazgos de la acupuntura. que pueden ser recuperados por el pedagogo,'" nos hacen 

cuestionar nuestra fonna de pensamiento occidental, asl como los esquemas que rigen nuestra vida. 

Es necesario reconocer que en la crisis en que vivimos actualmente en cada esfera de la sociedad, es 

necesario que se imponga el sentido de búsqueda, y no que aceptemos pasivamente ser espectadores 

de la vida y de nuestras vidas. 

La intención del presente ha sido establecer los primeros indicios sobre el vinculo entre 

psicopedagogia y acupuntura. Aceptamos que durante toda la investigación hemos discurrido por 

varios niveles, trastocando las diferentes áreas de la pedagogla, pero quisiéramos que quedara claro 

que ha sido con la intención de abrir posibilidades al pedagogo y a la pedagogía.'" Afirmamos que, 

como siempre se ha dicho, no hay una sola manera de cooccptualizar a ésta disciplina y tampoco hay 

manera precisa de detenninar de una vez por todas su objeto de estudio. Consideramos que esta 

ambigüedad al mismo tiempo que le reduce su práctica le posibilita la inventiva. Pensar ahora en la 

pcdagogla es pensar y visualizar mentalmente un crisol de variadas luces que reflejan y crean nuevas 

258 Se sugiere para mayor infommción en c1wnto a la revisión de problemas particulares revisar Lópcz Ramos, Sergio 
Acupunturn y Psicotogfa: Uoo bú.'igueda Cfl Ja intervención de las Alternciones Psicológicas Mexico, UNAM, 
ENEP. lztacala, Cuadernos de Psicolc>gfa No. l. 1988. En el expone su visión sobre el origen del retardo en el 
dcsanoJlo, Bgrt.'80 que éste no es resultado de una dclerrninoción cuusAl o blologista. Más bien plantea que tic:ncn 
que ver con las condiciones sociales que detcnninan al individuo como producto histórico social, en relación a !ns 
condiciones de vida materinl, que es donde se constituyen las relaciones inlcr:mbjetivBS del individuo y su frunilia. 
Y pnm furidnmcnlar sus pltmlco.micntos, en el cundcmo mencionado expone seis casos, describiendo Ja historio 
cUnica, lo medicación que llevaban hnstu antes de adoptar el tratamiento con acupuntura y las evoluciones que se 
VM manifcstnndo yo en el tral.atnicnlo con acupuntura. 

259 Cwmdo se enuncian las posibiJidades del pedagogo, qut..'T'Clllos sc:ftalar que, quien sustento el presente, tiene dos 
rulos Jaboraudo como masajistn y ncupunturista. Se aclura que no se tiene Ja fonnación particular que ofJU.C cJ Arco 
de psicopcdagogfa, pero sf se cucnln cou fa formación pedagógica gcncml que promueve Ja Jiccncialuru, y eso ha 
bastudo paro sentirse alrtúdn por cslos saberes fonnntivos que htu1 dado Ja posibilidad de dnr respuestas 
pa.rtfoularcs o casos, o bien, problcma.'I de salud también ¡wüculares. Se han tmtndo problemas de panllisis 
cerebral cspdstica, de flacidez, menores con traumatismos y crisis convulsivas, aduJlos con migraftas, depresión, 
problemns de vlas rcspirntorias, de postum, crisis nciviosas, cnlfc otras. En estos dos aflos, se ha vinculado lo 
ncupuntum, el masaje terapéutico, Ja awiculotcmpia, In apJicución de moxa. de \·catos.as. de Ja tcorfa de los cinco 
elementos y principios b4sicos para mejornr Jo alimentación del pacicule, pant ofrecer un servivio intcgrol, 
obteniéndose en este lapso respuest.us y experiencias satisfactorias, tanto quc Jum sido Jo mi.ón de exponer el 
presente a ustedes y compartir la riqueza que cstus técnicas ofrecen aJ ser humano y por ende en su·proc:cso 
formativo. 
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tonalidades al proyectarse en el mar de la educación (fonnaeión), porque es a través de ella que el 

hombre es capaz de crear, transfonnar y reproducir las condiciones para alcanzar su plenitud. 
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RECONSIDERACIONES 

En el presente trabajo no hemos querido hablar de conclusiones, porque cn:emos que, más 

que concluir el mismo, se han abieno perspectivas teóricas que demandan reflexión permanente para 

acceder a una práctica pedagógica plural. La investigación se inicia con una lectura lústórico­

conccptual de las categorías: formación, pcdagogla y modernidad, desde el siglo XVIII al siglo XX. 

Tal lectura nos posibilita reflexionar sobre el sentido particular que estas categorias han asumido a 

través de Ja historia, así como ubicar los fundamentos histórico-racionales que han dado Jugar a Jos 

proyectos de formación del hombre contemporáneo. 

Ante esto, se manifiesta la necesidad de reconocernos como herederos de un racionalismo 

pragmático que se ha venido infiltrando en las diferentes esferas de la vida particular y social. Esta 

racionalidad moderna, centra su atención en Jos espacios de conocimiento y acción técnicos e 

instrumentales. De ahi que también se hable de una pedagogía pragmática. que se ha convertido en un 

medio eficaz para fonaleccr Jos discursos dominantes de fonnación; y con ello, marginar la actitud 

aún critica y reflexiva del hombre. Ante Ja era de Ja información y del dato, Jos caminos de la 

imaginación se encuentran bloqueados, nuestros sentidos se están cerrando, habitamos en un mundo 

donde los proyectos, para y de los hombres, están perdiendo prioridad. ¡Quién dijera! que el progreso, 

la revolución industrial, la tecnologla y la ciencia Ucgarlan a esclavizar la mente humana. El hombre 

contemporáneo habita en la jaula de hierro que él mismo ha edificado, sobre la razón clásica (y 

moderna) que pretende, ante todo, lograr el control ideológico y la subordinación del hombre 

contemporáneo. 

Ante esta situación, se ha pretendido indagar sobre la categorlaformación, pero entoodiendo 

a ésta más allá de lo técnico-instrumental. Hemos querido plantear una formación y una pedagogía 

que, se construyen y pueden reconstruir un discurso histórico, polltico y teórico para si mismas. La 

fonnación y la pedagogía. creemos, son fin y medio, reflexión que da fundamento y lugar a una 

práctica social; son categorías que promueven un desenvolvimiento interior y estético, que se 
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cristaliza en c."'prcsioncs crc:adorns, trascendiendo de la inmediatez a Ja generalidad; a una 

generalidad que permita ni hombre recuperar sus capacidades genéricas. 

Sostener csta fonnación, y una podagogla que la cultive y fundamente, es pensar también en 

un proceso educativo que enfrente los signos de nuestros tiempos, es creer que todavfa puede haber 

fronteras que nos conduzcan a la pluralidad del conocimiento y al rcconocinúento de esos saberes que 

también fom1an, y que son marginadas por considerarlas especulaciones o ambigüedades desligadas 

de Ja reflexión. Aclaramos que no hemos querido en ningún momento eliminar el sentido pragmático 

de los proyectos de formación y pcdagogia actuales; más bien, de lo qpe se trata, es de comprender 

esta vertiente en tanto que es un proyecto de conslrucción teórica en el acontecer de una realidad 

particular o regional. 

Con esto, subrayamos la intención de recuperar el sentido histórico de la pcdagogia y la 

fonnación como prácticas sociales. La idea es articular la trascendencia de estos conocimientos en su 

accionar nnte la realidad; es decir, ante las posibilidades para lograr un sustento comprensivo y 

explicativo, prcccdcnlc a todo intento de transformación particular. La construcción de esta 

particularidad, posibilita la oposición a Ja razón de Jo dado en las prácticas pedagógicas donúnantcs. 

Esto nos muestra las dimensiones del trabajo pedagógico que no podemos pasar por alto pam la 

reconstrucción de Jos proyectos de fonnación pedagógica. 

Consideramos que csle replanteamiento es necesario y urgente, por ello, hemos recuperado 

los conceptos de arlesnnfa intelcclUal y, en ella, la cotidianidad, la imaginación, porque son 

consideradas como fuentes de trabajo intelectual que trascienden lo inmediato. La artesanía 

intelectual, significa lo insignificante, lo recrea, le da fonna y sentido a través de Ja imaginacióo 

cristalil.ada en la artesanla intelectual; realidades que provocan el reencuentro del hombre con el 

hombre, liberando sus funtas!as, que se cristaliznn en expresiones creativas, dando cuenta del mismo 

y de su mundo. 

Por otro lado, como respuesta a la búsqueda de pluralidad en la formación pedagógica, se 

plantea establecer el vínculo entre el área de psicopcdagogia y la acupuntura, como olra de las 

fronteras que se construyen para desamordazar las prácticas pedagógicas alienantes que creen y 

defienden, en nombre de lo científico, el rechazo y la negación de saberes marginados, entre ellos la 
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acupuntura. Pero aclaramos que, para algunos, ésta es vista como una posibilidad fomlaliva y de 

respuesta a demandas particulares. 

Por estas razones, es que hablamos aqul de reconsideraciones, ya que en:emos necesario 

seguir considerando y repensando los juicios que nunca deberian ser pensados como únicos, acabados 

y universales. Hacer esto, es negar la historia, y porque ésta se sucede, es que el hombre puede 

pensar, reflexionar y analizar su entorno, y práctica profüsional. 

Con esto, pretendemos evidenciar la diversidad de la pedagogia. Nos podrá mostrar uno de 

sus rostros, como tecnología educativa, empeñada en optimizar la traD!lmisión de los saberes, pero 

con ello, no se niegan las posibilidades atrás planteadas, asl como la necesidad básica de la 

investigación en toda actividad humana; ya que ésta, vista profunda y seriamente, se ha convertido en 

una opción de construcción de objetos de estudio diversos, que liberan polémicas marginadas, y da 

apertura a la razón del hombre, asl eomo opone resistencia a la razón moderna, cuestionándola y 

dudando de sus discursos oficiales. Estas perspectivas de formación ofrecen elementos sólidos para 

actuar ante los sintomas de la modernidad. 

PERSPECTIVAS 

Consideramos que al reconocemos herederos de un pragmatismo, se posibilita la valoración 

las circunstancias contextuales que fundantentan los proyectos fonnativos actuales, dándonos cuenta 

de los impactos reales de la modernidad en la formación huntana. Ante esto, lo que hacemos es llevar 

a cabo una lectura de la modernidad y sus implicaciones político-ideológicas en la formación 

contemporánea, para posteriormente, pensar en algunas posibilidades diferentes de formación. 

Se abren nuevos dilemas ante la demanda de formación plural, de ahl la necesidad de abrir 

espacios fonnativos en diversas corrientes de pensamiento como es el caso de las filosolia oriental 

entre otras, señalamos también el estudio de la cotidianidad, el pensar en el pedagogo como un 

artesano intelectual, y el vinculo entre pcdagogla y acupuntura. Ubicamos a la pedagogla como una 
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práctica social que se encuentra entrecruzada por múltiples discursos disciplinarios, y no por ello se 

-··~' considera estructurada, por el contrario, al terminar parcialmente esta investigación, hemos llegado a 

ercer fielmente que siempre ha estado presente la pedagogía en la vida del hombre y, por lo tanto, 

consideramos que ésta es histórica, polltica, económica y social y, por tales razones, es conveniente 

continuar con la significación teórica y social de la misma. 
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